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Poriiltti.M natura prius nos iotus ad omoem 
Fortunarum habitum; juvat^ aut impellit ad irara^ 
Aut ad humum moerore gravi deducit^ et angit^ 
Posttfirft aiümi motqs interprete Uogiuu 

HOR. 



Á LOS SEÑORES 

DON L\J1^\ DON SANTUGQ BIP^AV T 0109, 
V DSMAS HSIIMAN08# 

^ '■ ■ ^ • . . , 

.7 . ♦ •■ -/ 

« • « 



jtx^ecibid , cí preciosos Niños , iffwtf- 
¿{¿? j de mi corazón , e^^ Obrita , ^t/e ptf « 
m instruiros he compuesto ^ y que será 
un testimonio público del indeleble afec^ 
to que me debéis , y de los sentimientos 
que me animan. Vuestros amables pa^ 
dres ^ en cuya amistad sin igual me 
glorío , hanme confiado vuestra educa^ 
cion y enseñanza : encargo que admito 



gustosísimo^ porque es sugerido del mas 
tierno cariño ^ que ni las distancias que 
nos separan , pueden disminuir <, ni los^ 
mares alterar^ ni deslustrar el tiempo. 
Llegará el dia , sí , llegará el dia afor^ 
tunado en que todos ratifiquemos nues^ 
tra deliciosísima amistad ; y entonces 
sobre manera complacidos acabareis de 
conocer quán estrechos son y firmes los 
lazos que nos unen^ quán intenso y puro 
nuestro cariño recíproco , quán confor- 
mes nuestras voluntades^ quán sensibles 
nuestros corazones ^y hasta qué grado 
os amo. Entre tanto admitid este don^ 
corto en la realidad \ pero inmenso en el 
deseo , y decid : Esta Obra es nuestra, 
nuestra : Sánchez nos la envía ; nuestro 
Sánchez , el mayor de nuestros amigos 
nos la consagra, y para nosotros la 
e^iibió^. Anüétnosle como él nos ama... 
Hapedlo as^ís^ lindísimas Criatur4s , y 
¿orno es de:bido corresponderéis a la ter^- 

nura con que os distingue sjobrJe- todosh. 
vuestro mas apasionado amigo_ , '- ; 



^» F. Sanche:;. 
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-- ' CAFt4^0»PRlMERa* ? * - -rí 
,.;i.,.pB;l^.SM)pS«K^,frí(,GflftEajW..^,,.-., ^. 

* ^ 

/ -'Lia' náttitale2¿ Bacc éIociléiit«ríí¿-||(^ 
fioiíibrrt mas rriaór^eñ «1 comWteíítfc 4f^ 
f ásibires éxáltadák^cfic' lá'íma^inacitoíi-y^^itt^ 
dd'fest¿ Faltan , «I mássábío cárétíS^d^ coeltq 
gíá : lí^or consiguiente' la ^Elóctíérfbw'^ei ^^ 
léiUgnagé de la pasión'^ dé lá InfágiñlíciOii^ 
él qüal varía á'prbpotth>h dé -loé- sentí milíii*' 
roí : bonio estos 'S¿ modifica , cfomtí éát^^' toi^ 
itfa diverso carágier ¿' 'diversof 'Ctífeíld^ j -di^ 
V£^ós grados d¿-eirteriii6n' y de t^Íixzi.^Í^ 
qtle esti poseído déla ale^ria^ se(expii<€ÁsÁ^ 
ordena sos ideas d¿'Otr6 modo'^e"'e( qtitf 
se /halla snmergidó bti* lá tristeza»; «í teíigtfa- 
gé del furor es diferíate del de 1á <;^¿ipB<^ 
9ióh , y así de las deinas pasiones y afé'¿tos;'"^ 
Al movimiento del alma qne** se ^déVá][ 
corresponden los trasportes de admíraióion 'y 
de entusiasmó : la' ei^damacion , It impreca* 

tioD I los deseos frdiedtes '^ las ^Qefjas Mentira 

A 



a 

€l cíelo, lafmdigoacrQacQli^^ y 

los vicios dp nuestra naturaleza. El alma aba* 
tidtr sé -^eiAáiá en qnefas y 'éá bumildes si- 
plicas. El deseo impaciente 9 las amenazas» 
hs reprensiones , el msulto , la indignación, 
la osadía , 1^ resolocipnx.tP^P^ ^Qs actos d« 
tina voluntad firme y decidida 9 impetuosa 
y violenta , ánuhciah trtí afmíí que sale como 
fuera de si , que lucha contra los verdaderos 
9bstáGul9S)y ó contra los que ella se foiima 
QO0 jius movimientos encontrados. Pero ^¡ 
vuelve ep .s| , la veremos agitada con la sor- 
ppw ipezel^da de espanto ^ devorada por 
X^ femcNrdimientps j cubierta de vergüenza, 
^^sqeka en ^ste momento ,- y en el siguiente 
desbaratando la resolución , ahora siguiendo 
elj impulso* de la voluntad , y luego opo- 
iii4nc}ose firmemente. Quandp vacila está per-« 
pleic;a , irresoluta , inquieta , balanceando cqi| 
las ideas, y combatiendo: con los sentimien* 
tos. Las revoluciones rápidas que expern 
nieíAta dentro de sí quando se halla en esta-. 
do de fermentación, son un compuesto de 
estos movimientos diversos , interrumpidos 
en todos los puntos. No pocaí veces suce- 
de que. Ubre y tranquila , á lo menos eq 
apariencia, se observa,, se señorea y modera 
|us movimieotos. A esta lUuacion quadraii Uf 



." V 



ietiótñc\9A I 'las aloáons^; » b ironía i.^iQke^^fo 
de]icad6')'«l ^artificia 1 el^maDéíoide unar^^Un 
ciieocia* msinaaote , loa movimieiicoa ««te^JN 
dos de MáQ alma qae «e domina, y. de ^f^fL 
pasión violenta que aun no ha sácadiidQ.iel 

De estos diversos movimientos deti^lotii 
nacen naturalmente la' riqueza de las aKpfiH 
alones» las iiArersioneB > y la novedad 4e :liai 
giros f la drversidadr.de. estilos > su ariDo«4a« 
el tono conveniente ¿laS' ideas f i^l lengu^lt 
de acetona» y la multitud dcr.^gura^ con"tiW 
expresamos nuestra; dtua^ion : pnasr:V^i!H» 
eomparandO' dos objetos ^ para bacecnfsaUíac 
6 su oposición > ó su semejanza i otras [itftOfi 
sustituyendo al noqiibrev propio .un vlérnú^ 
no figurado: ya mudando la afirmación:; 00 
interrogación ; ya presentando las c^a^ :<pa^ 
aadas y venideras, como ai estuvieran, pmff 
•entes $ ora dirigiendo el discurso á un mueiw 
to , 6 ausente , como «i nos escuchase ; cm 
dando ahna y cuerpo i -las ideas abstractaa» 
alma^ voz y sentimientos :á los seres ÍMeor 
siUes* De aquí finalmente nacen las jteghf 
generales de la' elocuencia , así oratoija Mr 
mo poética. .Pero ¿por ventora bacán éúiu 
elocuente una obra 6 un discuiaoi pmm^^ 
Si asi fuera 1 todos loa que las ^«Hi^íy ^^^ 

A a 
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áüi^-'épsidov^ 6 poeta» JSste :ttI<Q|0j/Mt.;ef 
hí^enéion üe las esévejas*, sino - dpii .4^ It 
náVáink^i^ y las >*:reglás no pueden hacer 
Mé é^ exprese coü calor < lo que, se siente 

Si los escritores de reglas hablaran sido» 
ihiiofos'i y reflexionada; atentamente sobre 
eSto^- tio-^habrian atqstadó sus escritos deino^. 
lüirabieé ^ nombres exóticos de fignras qns 
aékí'-^f^n' de ''confusión y de fastidio; ni 
li#ébo' perder el tiempo á los jóvenes i pre- 
^iéifndolos á estildiar^poran añp^entp/O; 4o 
^tí&'se |)tíede- «pretíder»' en pocas isemanas 
C<^ Mas ' alilidád *y ^ discernimiento* i Qué 
toldbre^siensató podrí: leer sin estomagarse 
\ir'€ti4Sf los Tópicúi',' ó lugares . comunes 
qtieíit»!- difusamente* explicaron ios Jinti* 
gtiosv:«ias bien ptfftt^ fiMipinar que para Jos.- 
tmir^í* mas para ihaoerc sofistas y.charlatatief 
qoe^fildsofos? Lu^és comunes, argumeotot 
q«ie indistintameme i pueden emplearse . en 
todo» género dé oraciones , sin contar .con 
ll 'ÍHMiginacion , ni los* sentimientos*..-. ' d íhís* 
«ntf nombre da á ent^itder su ridiculez y c 
-por ló menos su poca^ importancia. 
' No faltará ^uienr acrimine mi x>sadia.por 
qtie 'abiertamente rme '.opongo á )lo.qtie.ef 
teñácon *unos hombres- tan célebres :. más : s 

;. i. 



**^'BP6Üáíii i^éflexiofioio ttoi^kastan : patf; z^tíká 
hí'tiítfrdáeid^d', ocnoloiré.TÍ esignontoie^iié 
tal véi^'ifti 6oiiibrc>^0iid'j?i:aya gaotaMütl 
^^ee ril&dá' <Íir6lfia ¿detfitíomppv qdbMtáfdlk 
én ^^^^S^t ' á'*«Qs idiscipalasi u D^pcrts ohl 
iMlifilá<tec^¿^*á>tec<ddifvet3aKé«ij ir: : sxqzzi zl 
'"'Illráí ilgiíiftr: ^ bP^lottsencia depende d% 
tí^'ftkagtlfi^^-y idefctndiahbzafeok^pams 

^BÍ^^ 4^Giétfeai? Sifteiv><{fatfa >smalarr!elr f nnió 
biy^c^ Itfr^^tóonéi^ }i( d¿^iii;£íotasía; sirveii 
pam dltigirktf cki lanANtíguaí su -voelq ;:>^lr-^ 
▼im i para * ípoaernos' á r J:n vista los; dei*rn oiba«* 
deri>t en que- otrosí ^ae:; desponásob:;:^ *'«ó 
qu^í'^nosotro^ podemos' caer , sii^fjvamM 
fderteitieoíe > sosténlHos por ^ la •• cVítída , agr 
gbkécfs^'pot d bbe»>gtistos sirveh para>«d<!» 

ififrar las'^MIezasr^^B^ dexarnos desíombfttiv 
cantioa falsa docnericiacvjr ¿habituariíos |X}c 
este medio á que nuestros sent¡mteat06 jtám 



8«MA) b' Retórida y Poética sQn,k,4#Qi(fa 
flki^t^ca de las padonos üviva^af pi^^ i)? Ilffitr 

ck fbric qac ellas ' han heal«> <^iHl^ai^te9Mpitje^ 
Yo pretendo dar en estos {«rUi4piq«,;,d9 
Retórica y de Poékfoa ^ nM^ digwí^CT^- 
hék^'f que sobre ialesi cieneiasi laa ótil^ ,-i;o- 
fiía tragradables han- : eiccilo J^. M^c^hoim 
elástcos;^ así antigbet> 'C<m^:.9*>4íVn9Sj Wi 
énúmáo;^ oponermfebfi <ia doq^ftaa; goag^^ 
file faapáreciddi.fa/éer .muy |.copjíbr!lier4 

la razón ; ni ezpooér>ii^.bbser]Ka<simes,,^VWb 
db tísr soyas» draeavetextl de.volidfl?! jr.^lííno 
estao . presentadas .^axd-. él yer4l49nEi¡ »; 9^^í§ 
db i^ta ocQtt qaé d«hen:.fiikarsfffpMf im)^ 
dba quedar! saltisíédbalj^^nHJ 4^t9%il^^|tr 
danteniente coronadpsí |f > sí •■ «deod^^. b tf ffpH 
sion con la dafridbd r inspico e^.'bQerl gustd 
i /los jóvenes , les inciso á itotudteirktt mo* 
delbs 9 les enseño á pensar^ pico sa. cufiott^ 
dad señalando los pasages que:4jEíhs« estor? 
diac.9' despierta su imaginación y iieiumiten** 
fps 9 les ' liberto de la. fastidiosa iikoinra- 4é 
eiros trabados recargados de preceptos) ári- 
dos é inátiles » y les rescato la preciosa. por- 
ción de tiempo qoe^ ahora maj^astait' jnise^ 
idUemente* 



'lyéP 'tós'T^é^/ MlefikimiaU SMedoqum 
ÜUk^fMUny iM^ftfj^- AlegoríawHroíéé 

• -*" rr .1 • 

* I i 

fritait{vo> qttáiidtt-tsi|ii)ficaii b' 'idcii ^fnni 

Meta á' dtra 'í}6e M Ki ' pred»inMitr>laK sof* 
ys^^ f6F «ite ^rtt^sene^óm cúá^ ifMUai 
^mas j^íabíbras ÍMÍ41»íi;ai>frróp(]f8 (ttfctaiiiiirlgiii» 
)|^ qfsot tálcf tatiib l^6lno Yiieká)'(M»r^<te 
tfoii8l4eftmo6 c^o '^vthM coét ;qiie -'^hcmol 
Viieltó^i -^fM ^udC primáto otr» far qu^ift^ 
teikito-lílibiaifib^vitéo/ i{^;ir^ft ^r^-emá^ 
plo' lignifida pvófriaís^nte ¿I üK^vim^W^tfi 
roíarce-despiies do>'&abiir<'^b6t^¿N>^^ft ^¿iitf^ 
ftfxsffAn wtoi y* %ura^iQ<^t^* ce:; ipUct 
i ia 'at^icvi i}ii*a(id)d^ila'^icomtdprjiAos. coab 
qwTa>^ Tuetv^ d9t|i9£o&|eto.'lDtnK^' ^ - ^ 
^ : Ciocroiv 3 pí^ li|>ro tercero- d«l ^ Oradervc 
describe 4e ^est»^ ^mi&éra «41 oríge!^ * '^ lot 
ir#oppS'^-'8o popagkcioá* '#S9«Miy ^ektciw 
«ii«li'óso de hsApaiabfaB fi^aradaí p ick^Hhi 
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cesidad , á la escasez y aridez de las leu* 
gaas debeol ia ofig^iif f r^pf gáninse después 
porque lisonjeaban la imaginación* Lo mis* 
Sl0^.^odeiíps dedir;3áft')|p(( X^^dff , t!As qj||- 
ii»\«t\ hicd v^- h v:eí)t4«paMj f rÍACÁpifr vlí?rfi 

defejNl*eiiio^..dd fúc^.fUI€^^)líci4QQV$ft\%> s^* 
cesivo el adorno de la magnificencia y de 
la vanidad.!) _. 

chlÍAptt^Gw» f«fti'€9i jl Í9Í«0l?JÍ/lr^c^49slen- 
gfyilf, fW>¡h0JhhtC^hí«5i;%fatt|£^pVQf>fh:rr|^ 
jqiMrexpqvf^T id»&x¡ei^Mbá4p«»i^ yt-JftuYiéim 
{SSÍÍ8§lp%í^<einplf9ri)||n9o{Milt)Hí»>^ 
yife ádcfcr»;;idiBít,.í ett> <nie ^%4vÍrf Mrqn .iüM 
.«l|wyft (fat'j5^mfiÍBi^»b3C«»icr^ IHrJJA^^ ,]#<^ 

lifeiiiiii|pii9qa/i«la$io%a^i» dim^dj&f» ^tft, ^ua 

ÜBteiies-iifi^OKtfiba ^rimr i«.-r¿Í»^rQi3i,rAq«t3¿tím^ 

c^«^>ái^ Q^9^i^es{>}f}*f atlmaf lp0r,.QÍQCt 
llrpateHyéivqi»? ;M f ÍRI^gietliHon r.bí^U4:^n^<^ 

€iím jSo&iPK^hI^^':il2«!pcilil€t»r; doliolmgufgQ^; 
resultároaD;iiibQeiap2oneateJ.. «oómpaiiiQicKiss^ 
tptílífy&ísWh^i^ifXHSffify' todas lot^ifofOLas 
dffl ^ib^|igara2lo.tHay¡r:inas:¿:;£ii/iel3{jnoeJ¿ 
pÍ03d#' ;^(6odedadfttf3J^nf|oiagÍQaci^a'q^!)d¿í 

pwo«te¿ 4dqtiici9^ «sodiicspdst' lianaadllfaiaví 



tlwMciPdeiicoeiitrafi' áOcatJt^ iii3j^nx& ^qh\^ 
Jfaea Ics^ipav eces e^tmóps «4 ^nueyos» -^Jl^ t^^ 
mor entonces y la sorpresa , influyeadift.rft%: 
^»sriabeo^:ba':saribtfigi>3igPí» jSon.^^(;fl^sa^de 
iquB¿>e^gqrca>Io&:<il»iet^Sí^'íi«É^«*papte d^ 

;K0fi!;¡9i£ds>qix^ibsi(0U»rMl%^^eb«ln^pn(^ft 3?tf 
4{!^í|up£tór^ ^Úilñ^e^s^üm: 5iuHr?á9^:>^PB!f 

iiJipB^flin¿noi aTdkh|esIia$rpaáo¿§&og,r|yréft 
MfpBráii|:ia92famiUaii^^ may^ríaÓiBlfrr; 

*^ , c£)fniiprGdiiesnosi dU3S:^ü|rtQpfc9í}^'4>affo(<>t>f ]Í 
noiiih¡:¿>cfléc&gor;B:t<^]^ilM)rri ú^tn u^^üMÍ^ 
^a^ílmod'moáós 4^^1labkr^f0»g€Krl4o$.;^(>to 
4iii2^io0ttioit9y'¡laB pasion^s^ :^ Tkaec^iS» ^cjrr 



.^,^^'^í» » PrW?í^. fWjií:. ^^*^.-f !5/t^ 

de su figura o iprma parti9urar , por la qual apareceo a 

AU9, sej3J£Q$a« cómo todasil^s demás fras^: Wro ^aderr 
snás tten^i^una mpdifícacioo prppia y particular, por la 
IjwA cóia^min al Üiscursd ^(a fuerza f gfá¿)¥ ^ eit%i3i 
lipié:ateicioa r «gradan yt]nBCJipii.U ^^l^s « dio^ :|rv|fig¡j( 

preséntjir con Ja adi9Íon de ^iguoa drcOostancia , para 
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ftÁ tú U Mttnieza, fótqütwmh 

mcñ de lo que ^ dictts « nto-por iMn^ 

ifgoicfiie ci fli07' flaotfal j gqoiiui ' esufl 

Lm ñguru enriqpueníx íengtUL huiéí^ 
dad mtf Amámu jr áñBooiota > pooca < á 
lá viiti lii fdeu mat abüractas » «xpmas iki 
IMI delicadií gradacionei de^ peáiaiiiieoto^ 
eoüMrváa ti eitilo la'éigttidad , fnda ^ iMg¿ 
ttlfteeiicli y^ tooc^y dt que carecerkt |íii elki: 
flOi 'propercloftia^4U placer de eootcB^far 
lili confotlon dor oUfetoi qne se^ • p r e se ap m 
juntos t i labeti la idea principal i y lab eaci- 
prettoll figurada que lé sirre de adoriki , 7 
le 'Mmenlca al mimo 'tiempo claridad 7' Jier» 
üelMu-^Noiotrot tdmosf dice . Arittételea^ 
mit eeía en otra , y* esto Usónjjea manMllo^ 
«amonte á la imaginación , porque nada lo 
agrade tanto como la semejan^ de lo» obje- 
to! d las comparacioiies. Estas lelacionea ^ 
Ums aipcesorlas stoelaa recordar i nu^t^ 
«Mmoria mayor nriedad de cirouistaoGiaH 
que la principal $ herir mas agndaUeaeate 
á la imaginación , seducir el corazón coa 
mas suavidad % 4 inlamar el espirita ooo 
mas euergU* Asi quaado ea tcs de deck 
le/mmW» emp^ un autor está figura^ 



W|ecM' lagfadablcs^r la <<}^ pl^CütctíL 4e h 
(ttntetoll^ un» '4risaeáa del año y y h Uq» 4f 
ti |k>f áoii mas^atnaUé 'de^lDtiestlrat yida«: ;. \: 
-'^l¡É4i|imo es da¿ ^unx idea jde. bl^ jígurát 
dignas de atención. Decir todo lo que Ipi 
autores han actoaia:' sobre esta materia» 
seria hacerme tan ridiculo y pedante como 
lllori^lte lograr, otea^bosa que aterrar á Jos 
imoí^ercm b eom^aan^ múmerabfánde 96m^ 
be^^gríegos y ,de dificU inronunciflútíon,» -eii 
Myaré3Waáe2da>cr9eifal^ós miserables esr 
lar <ef^4ieicoi y víncnlado el sublin» arcano 
d^ IftVKetiirica ,'. prisnkiiendo dar impo6an«<> 
daJvá i6 que nada vale. ;;:^ l 

Todos los Tropos se fundan enl U 'relapoa 
que dice un objeto con otro ; ora poniendo 
la caíQ8aT|^or eK-e^to^'. fi^rm/^ rl «i/«>pór 
decir el calor ; ora el efecto por la causa: 
ik mthrír fdliJaé Y z el zntxx ó '^itmntoFd^ 
la Jc6sa,'por la cosamisma't £acá por el vi« 
no j Marte por la guerra » Virgilio por su 
obra. Ta el cootiáente) ípor el Icontenido: 
iasta las heces aput^ando el cáliz > y á la in^ 
versa*. £1 uoknb» deLfin'pais p<Nr sns.habitanr^ 
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ib per lyióÁ^lchh iúsMttudes^rtmumf^^ 

éílatcj^áy el latió iedkj'áilJi^ 

ú^tídík la! elócueÁcia .lóeli laurel da íptomlotí 



' '^Eft l^f^te por el todojr:t>^¿« poJf si2^T((h: BJ 
tódty por taparte: hs quñ beben d Tanmsxri$¥ 
r^/m^El^ atributo por d^ügeto, !(S .^e»;:^ 
stMtatotiVo por el ai^tiro^ q el abstracto.-^of 
telcoBcreto : el hoprbrA'del: calabozo. ^j^ot tcA 
calabozo'ihorroroso i. la beldad. de: £elind4^ 
por Belinda bella. La matíBria por li iohm 
acero por espada. £1 género por la especie^ 
singular por plural^ y. aLcootrario: anteceden- 
te por consiguiente ( á esta figura llaman Me« 

talepsist); &C, : »'■ -' :.: -r . •. * *:C .^ íT 

.-: r. CoksAkACION & 8IKII.'y ^ ' MSt4v<IBA«^ 'Í 
-:..'. .;! ': ■ ■ '^'.-^^ \if - •• . i *i^ i'Cü/f; 

rUno ác; 'los maS:* agradables exercicior dé 
lá-iinagin^cion' consiste, sn comparar <listiiP¿ 
tas kleAs>''4<BScubriendo sos isemejanzás. .£a 
la-novedad .y en ;la. variedad de> relaciones 
taespisradas f es én donde principalmentp s^ 
despHegarel genio de na*, tscficor. Una. vi* 
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^útész y vivaz fantasía 'famas se. eotifina,«iul 

^ «ttjetá i la idea que tiene delante tle $íj sina 
que vtiela por los objef os inmediatos q«ie JetQÍf ck 
ce SO' contemplación, reúne sos imágenes, .co^ 
teja las circunstancias tic semejanza que y^ 
en ellas i y se complace en todas juntas. Asi 
es como la elocuencia éxérce un pojer má- 
gico ; así es como saca inumerables bellezas 
de los^ objetos mas estériles^ y da' gracf^ y 
novedad á los mas comunes. La CofÉjpar¡ar 
€Íon 6 Simil expresa la semejanza entre dos 
objetos. La Metáfora ^és una comparacióii 
íbtemzá^* La vehemencia y rafndez.del/net'^ 
so Pmdárico es un torrente que se. frecifU^ 
tade lits montañas^ he aquí 4ina Moj(áfara¿ 
pero quando ^igo \ es S.s modo , ó como, un 
torrente , &c. bagó una Comparación ó Si-? 
mil. £1 principal objetar de estas dos. ügurás 
es dar fuerza y claridad , hacer visibles las 
ideas intelectuales» prestarles colores y pro*^ 
piedades fisicas. Son uaquadro, que.elen-r 
tendimiento percibe á una ojeada y y xUbtéa 
un nuevo campo en que se espacia la imagi- 
nación , como se ve por los siguientes e'^em* 
j^Ios. Hablando Ossian de un héroe , dice: 
En faz eres la imagen de la primavera^ en 
la giurra un volcan i y de una mugcr : El 
resplandor de la hermosura brUlaka^en sit 
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iinUflanu^, pero su TCoraz9n erUí' el tempU^ 

del grguUo* Trotal sé adelanta Síguido 40 
Im olas dfi su pueblo 9 pero encHfntfan un^k 
roca^ porque Fingal resiste i estréllmff / 
tuedan láfos de él sht poder moverle. - 

Exemplos de la Comparacioru 

. Todos los Poetas abundan en comparador 
nes : Homero las tiene muy robustas ' y\ nae- 
vas y y no menor Ossian : oigamos á esti^* 
Ueg6 Gaul , hijo ele Mornyyeltnasrobus* 
io de los hombres : detúvose en la montaOoi 
d manera de una encina \ su voz era seme^ 
jante al sonido de un torrente* Soy fuerte co^ 
mo la tempestad en el océano ^ como el ura* 
can en lai montanas* Ambos cayeron en loi 
llanura que resonó al golpe, como caen dos 
(encinas entrelazadas^ sus ramas, y kacien^ 
do temblar el monte. El suspiraba muchas 
veces en medio de sus amigos , como quatt* 
eU la tempestad ha pasado , y todavía se 
siente por intervalos la agitación de los viefp' 
tos* La hija de los Reyes se retira d la ma* 
fiera de un zéfiro blaindo y ligero quandf 
murmurando agita la cabeza brillante de 
las flores , y arruga la superficie de los 
lagos s &c* 



l/> •• « ■->» 



■* » 



éCcfú» lóÉ riot qne eü tqIm comd 
Ssi llevan i lai mar, ul soy llevado. 
JU áltttiiar soqpiro 4#:.m:vid|a«f» 

Herrera Mcr. 
ttQnediS tendido el cuerpo generosa 
Sin vida en la desnoda t}err^ helada , 
Con el horror del golpe impetuoso. 
No cah con tal furia acelerada 
£1 rayo penetrante , despedido 
pe la nftbe con ímpetu rasgada*» 

Y Tyadd kakla as( del justo en el SalmQ u 
Arborts in morem surget « felicibns anris 
. Quae viret ad ripam Xtnh fitientis aquais* .. 
Cuí tempestivis cnrvantyr brachia pomis, .¿ 
NuUaque vernantes decutit aura comas. . . 

; Siendo. el objeto principal de las Metáfo- 
ras y Comparaciones descubrir semejanzas 
OQtre oI^etQS de diferente especie , derramar 
luz en el asunto » engrandecerle y , becmo-^ 
liarle , se signe qne deberán tomarse de ob» 
jetos qne no sean baxos , ni desconocidos^ 
ni muy remotos , ni muy vulgares , ni des- 
agradables > á no ser que se trate de envi- 
lecer el objeto coipparado : ni pafte de un 
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scntkrilénfos • crtbs^ dictan el krignagQ pío- 
jíorcíemado ; en túyó solo caio. tienen reali-» 
dad las que ise-lfemün expresiones ^hiperbóli- 
cas, jorque ónidáflfi^ttt© manifiestan la tnrba- 
cfeá'dél alma; mas claro, solo en. este caso 
íaé'^híy Hipérbolei. La hay: qtiandotloiijoe se 
ffidt^'^a^mudio fnft$ 'allá> de 4o qae,5e siente 
d* imagina 9 y etsu^tíeet^ recolta' una falsedad 
conocida. Parecd Jpá«s^ que la»^ Hrpérholo: es 
«iciósa. El nstv' oépdbstañteiiizutDkradDHaU 
gunás expresiones que exceden la realidad, 
^ como: mas ligero 'H¡ue d viento , mas blanco 
que la nieve , mas insensible que el mdr^ 
mol t &c. las quales:/ no tanto denotait 'com- 
paración con d yiepto, la nieve.^' el mar- 
«lol y como mas ligereza , mas blancuiíi ^ mas 
¿Dseosibifidid de Jo que comunmente se ve; 
•y* Jiosotr bs que ya estamos famiBanzados con 
eliasi cercenamos su demasía, apreciándolas 
lenriStt ¡usto .valor* í - 

.c £n Poesía; pdsan algunas expresiones exÉ¿ 
geradas, como: el clamor ndutico hiere las 
estrellas , &c. en fuerza de leerlas repetidas 
veces en los autores mas célebres que vene- 
cfamos conio oráculos. Este respeiro, este al- 
^to coacepto son freciientementer cansa de 
.que ,no nos atrevamos á poner la* juenor ra- 
ncha en sus obras : ai principio adipehimos de- 
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lectoi., ideapm» los toleramos y hiego nos 
acostumbramos á ellos ^ y últimamente tan- 
tornos. obcecamos en sa favor , que' sotemos 
aplaudir comaTbelleza lo, minino que en otros 
escritores de loéaos nota reprendemos co- 
mo desacierto. :£ a k Pocsifl' ridicula y fes- 
tiva suele hacer buen, éfef t¿^ lá ~Hipért>oIe, 
ora agrandsíiebóbjeto ) ora le ^di^inínvy a des*» 

proporcionadamente. 

. , '.•■--.••.•-•• ■ . • '\ • - • 

\ ^'..' : ?r>ÍRUBTiC'ioir; ■'• 
»íui-. •: oí cLf ^;t •■ * w . 

La Repetición da firmeza y energía á lo 
que se dice , señala distintaoHtnte los objetos^ 
hace que nos detengamos en cada uno de 
folios nocandóftda sucesión de actos >, y se 
•verifica ea qiiBlquiera parte jde la oración; 
iora>«sten inoiediatas una i otra^ \kt palabras 
repetidas » ora interpoladas ; ora terminen los 
diferentes, miembros del periodo con una 
misma caida y ó principien con la^isma pa- 
labra. Aprende i hambre ^ d obedecer ; apren-^ 
de^ tierra i á estar debaxo de los pies; apren-^ 
de^ polvo y d tenerte en nada. (Fr. L.'déGran.) 

■ <■' .....:■ 

Me' y mfy adsHtn qui feci. 
«9 Le bourreau de mon fils , le bourreao de 
vi mon pere^.' 

Ba 
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Le bourréai^ de ma soeur ^ et de la . Fraoee 

ent¡ere.9> i. . ji: 

f»Y vuelvo y corro» y miro y no la vco^: 

Y el amor y la paz^ y la esperanza» 

Y la dicha y el gozo me abandonaniti 

. 9^ Acometen con ánimo inhumano» . i 

y degüellan al padre:. 

Y á la madre:, y ¿1 hijo y 4I hermano.;» 

..í . -• * . ... •. 

En este exemplo parece que la repetición 
de la conjunción multiplica . ias muertes » y 
aumenta el encarnizamiento de los soldados. 
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DISYUNCIÓN. 



La Disjruncion por el contrario suprime 
las' par^ÍQj^bs para juntar los objetos » y ca<- 
municur al discurso mas viveza.» mas fuerza 
y rapidez. . • 



91 Acude » acorre , vuela» 
Traspasa el alta sierra » ocupa el llano» 
No perdones la espuela» . 
No des paz á la mano» . . 
Menea fulminando el hierro insano.» 

JFr. Luis dt León. 



> «4 



fi Tírale ^ yerra » vocla. Y ine ^ vi , vencí.» 



;. Gon la Supresión de las particulás parece 
qué todo pasa ''simiiltáaeamente, 
;^: t .. • • ' • V '■" < • • 
Bxemplade ¡ÁRef'eticion y de^ la Disyuncionl 
.sacado ^dd libro 4? de vía, historia 
di ios ntóvimienáos dá Caialfiña. 
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«Espardidse : una voz en . el 'campo ^ qnt 
clamaba traición repetidamaote... Todos gri- 
taban traición. ••• no seoiansino quejas» vc^ 
cts y llantós^ de los que sin iázon^ se Teian 
despedazar : no se miraban ^ino cabezas par-r 
tidás I brazos rotos ^ entrañas palpitantes: to* 
do, el suelo era sangre , todo el ayre clamor 
res : lo que se escuchaba ruido ; lo que ^e 
advertía confusión : la lástima nadaba mezcla* 
da con el furor: todos mataban ^ todos se 
compadecían^ ninguno sabia detenerse.» . / 
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CAPÍTULO III. 



■ • * . . • i < . : I J _ ■ » • I ^» « I t 

Refléktmes sobre él ^apítMlo^^recedmie. ,. 

♦ • 

!a Maisais y varios, autores;. 4/s.b^en:( 
nota enseñaa» t>que los «tropps t%<íi^ figuras de 
palabras ; por manera qüie mu4j|i4as estas des«r 
aparece la figura sin .altei^s^id peii;^uiÚQnto.»> 
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No dándose palabra que >iio eoTaél^a Uüa 
idea , es cierto que mudadas las. apalabras des-» 
aparecen los tropos , porque desaparecen las 
ideas. Mas' si én jugar de las "palabras que hsÁ 
cen tropo , k sustituyen dtrás que ex&cta* 
mente despidan las mumas ideas » permane- 
cerá el tropo, ly por qué? porque se con- 
servan tas ideas. .£s fuera de. toda duda» 
que no en las paiabras, sino en hs ideas con* 
sisten los. tropos*. . > 

f Dice du Marsáis: Si por íjuilla entienda 
nave, (la' 'parte por el todo) nptanJo en vez 
de quiUa digo nave i se acaba el tropo (así 
es porque $e quita ia idea que ie 'Constituye) 
9Ín alterarse el pensamientOk Esto me pare- 
ce falso; pohqüe si se altera la idea se altera 
tt pensamiento. Recorramos algunos tropos» 
y se hará mas patente esta verdad. Quando 
tomo la quilla por la nave , lo primero que 
ve mi alma , lo primero que distingue , lo 
primero que le lleva la atención , y en que 
se fíxa, es^laipiillá , y después loAréstaUte de 
la nave: es decir, que la idea principal es la 
quilla y y como accesoria la nave. Quítese 
aquella expresión, y sustituyase. esta , y se 
quitará Ja Idea prindpal,la idea mas clara, 
quédandb en su tugar una «ola de las dos : a 
saber , )á -accesoria de todo el navio ^ no tan 
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-clan m tai» eotiocida como h de un^^-i^^^ 
te de féiv' . .' '•Vi.»; ;• \ ■.■¡• 

:". Qoando Como el e&ct^por la cau^a^ é ^ 
la inversa y. 'd:antccedsittft.]^r d eonsígajfin-i 
te I y al contralto ^ «b .tks p^s;^ á ua nú$rs 
mo tiempo^ ) pprqne veo «IfefcúsitQ jen }a cwrr 
sa, y ioíJCZUsMf en ci efeci»^;» <et antecedente 
en el coáágmeste ^ y ctí¡e •. tn, aqve)^ j ei^ «{ 
hecho mUnio ^Ertoiaat «no por otro. Dl^uéfr? 
▼anse estos. tropos , y ya no quedará mas^j^ 
una idea ; de consiguiente se altera el pen- 

Sarniento*' . \ V 

Redúzcase la ironía al sentido recto ; y el 
tono y^el léoguage d» acicion ^onresponderán 
á las ideas que expresan las palabras , qnando 
antes era al contrario. En este caso se desva- 
nece del toda la intención del autor , porque 
ni logra el pagano ^ ni la risa ó bujrla que de 
¿1 resulta. 

En esti smili 
«Nuestras vidas son ios rjos 

Que van á dar en la mar, 

Que es el morír: 
• AlQ van los señoeios 

Derechos, áí se acabar '' 

Y consiini¡r.>> ; . 



I *s*' 
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lA.ioaa^i^aclon se jQs^la}^ ^o|^fl^jct4^,nW 
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pnfufaS'f partes avetaajadeui:. bien (fut Im 
trazas eran muy 4iferentes..m El de Santii^^ 
usaba de caricias y astucias y Uberalidéd. 
El de Toledo se valia de su entereza en qiéá 
no tenia fot ,y de otras buenas mañas. El 
primero hacia placer , y ¿raspeaba la vo* 
luntad de los Grandes. El otro se señalaba en 
gravedad i mesura y severidad. El uno da^- 
ba ; el otro tenia mas que dar. Aquel ampo; 
raba los culpados y los defendía. El otro 
queria que Ihs ruines fuesen castigados. El 
uno era solícito y vigilante , favorecía d sus 
amigos 9 y d nadie negaba lo que estuviese 
en su mano. El otro ponia todo su cuidado 
en la templanza , reformación y todo género 
de virtudes. Al uno punzaba el dolor por 
la Iglesia de Toledo , que los años pasados 
le quitaron d tuerto y cofttra razón , como él 
se persuadía. Al de Toledo acreditaba ha" 
bella alcanzado sin pretetision y trabajo. 

£1 paralelo proporciona al espíritu el pla-> 
cer de ir jr volver iticesantemente de un ob« 
jeto á otro comparando los rasgos , y notando 
su semejanza o diferencia. Sil efecto viene á 
ser el mismo que el de U comparación. 
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VUttz IztcotííS catícoÍM^ tah tiros > taa 
animados y tan convenientíes 9 ^ue más pare-r 
ce verlas y sentirlas que oír su relación. A 
cMa figui-a reducimos los retratos (4^ perso-t 
ñas /como el qóe hace Virgilio de Polife- 
mo , Cannue , &c. Salustio de iCatilina 9 Ca-« 
moeos de Véaos : el cuadró de Laoconte , y 
d¿ las ¿atallas ciítre griegos y tróyanos , que 
vio Eneas en el templo de Pld^ t la pintura 
poética de la edad de oro por Cervantes, 
(Quix. iom¿ jí ifap. //.) la descripción de 
pueblos y usos: y costumbres t cotno la de Tá- 
cito de moribus Germaniaei Ja de los Arau- 
canos por Ereiila : la de los Motucos por Lu- 
percio Leonardo . de Argeds<>la*... Es hiuj^ 
hermosa la descripción de la peste que afligid 
á Atenas eo óerapo de la guerra del Pelopo- 
neso, que cuenta Lucrecio: muy animada 
la que nos da el Qutxote de Unos exércitos 
que le parecia rer. (Quix. tom.. x« cap. j8J) 

En la descripción del combate y del in-> 
cendio de Troya veo el desorden , el espan- 
to 9 el azoramieoto , la confusión de las gen-- 
tes que van y. vienen atrepellándose: veoar-í 
der las casas; alzarse nubes de humo mez-ü 
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ciado con el poiro , y oscnrecerse el día; 
tiemblo al desplomarse los chapiteles : siento 
rechinar las llamas: me figaro qne oigo los 
quejidos de los qoe perecen entre aellas» En 
lá descripción de la tempestad veo cruzar- 
se los rayos : oigo estallar loís truenos ; sien- 
to el ruido estrepitoso de los soberbios tor- 
rentes que se precipitan de los montes. Con- 
cluiremos esta figura con la valiente pintura 
que hace Céspedes de un- caballo ^ imitada 
de la de Virgilio , lib. 3 . Georg. y esta do 
la que hace Job ^ cap. 39. 

9>Que parezca en el ayre*y movimiento 
La generosa raza do ha venido; r 

Salga con altivez y atrevimiento» 
Vivo en la vista » en la cerviz erguido: 
Estrive firme el brazo en duro asiento 
Con el pie resonante y atrevido; 
Animoso » insolente , libre , ufanoi 
Sin temer el horror de estruendo vano* 

Brioso el alto cuello y enarcado^ 
Con la cabeza descarnada y viva : 
Llenas las cuencas , ancho y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva: 
Breve el vientre rollizo , no pesado 
Ni caido de lados : y qne aviva 
Los ojos eminentes: las orejas . 
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Altas sin demmarlas y parejas. 

Baila hinchado el fi^voroso pecho . 
Con los músculos fuertes y carnosos: 
Hondo el canal i dividirá derecho 
Los gruesos quartos limpios y hermososr. 
Llena el anca y crecida^ largo el trecho 
De la cola , y «abellos desdeñosos: 
Ancho el grueso del brazo, y descarnado: 
£1 cascó .negro, liso y acopado. 

Parezca* que desdeña ser postrero 
S! acaso caminando , ignota puente 
Se le opone al encuentro : y delantero 
Preceda átodo el escuadrón siguiente: 
Seguro, osado , denodado y fiero, 
No dude de arrojarse á la corriente 
^udal f que. con las ondas Retorcidas 
Resuena en ias riberas combatidas. 
Si de lejos al arma d¡(5 el aliento 
Ronca la trqn^pa militar, de Marte, 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros sin parar en una parte: 
Crece .el resuello , y recogido el viento. 
JPor la abierta nariz ardiendo parte: 
Arroja por el cuello levantado 
£1 cerdoso cabello al diestro lado. 

Tal el gallardo Cilaro iba en suma, 
Y los de Marte atroz iban y tales: 
Fuego espiraba la albicante espuma 
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De los sangrieatós -fkciios y hozatesi 
Tal con ' el tf ^moUr de • libia f ploiaa . í 
Volaban por ios campor dosiguabr : 
Coa ánimos^ y pechos varóniléfií. i- : 
Los del carro fevozd^l graodic :^iii}es* 

A los quales excede bh hern^osttíra : 
El Cisne volador del «eñor mió; .U.-j 
Que la victoria xierta::aé asegura . 
De otro qualqiiicntea gentileza y .brim 
Va delante á la nieve helada y pura* 
En color, y en correr al aura ficio: -^i 
Y á quaatos eñ su verso culto ladiinra' 
La ronca voz de la pelasga lira^ij).i> í. 
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Reducimos también á esta figora fa Visión 
que representa las bosas pasadas ó - futura^ 
como si estuvieran presentes á nuesira^msta.' ' 

' ' f . . ■ :" 

. . • ■ ' • ... - 

<i> Los retóricos dividen la hipotipdsis en etopeya, 
protopografia y topogrufia ; y dicen que la etopéja ( pin- 
tura del carácter d costumbres de una perdona) es la 
pintura del cará<ítérd costumbres de una persona ; que la 
descripción de un lugar particular es lá déséi-^ion de un 
lugar particular ótopoj^rafia-^ que la de^cHpcion del ros- 
tro, facciones, &C, se llama prosopografia^ queijuiere decir 
descripción del rostro, facciones , &c : eé'decir, que solo 
con traducir el cérmioo griego , creen halser dado uda 
definición compkU ,de estas figura^ 3 ¡gqó ^^idigulezl 
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L4s,,i:i^$as pasadas , v,¿. 

Qaa data porta^wáot^it térras tofbiae perflant. 
Incubuere mar! , totamque á sedibus ¡mis 
Um ISarosqae' y Notusqne niiint ^.dreberque 
t\:\' . prooelUsN { ■■ ^- . . -. . . 

AfiJcas^ vastoanFolviiat adüttora 9u6tfi59£ccii|| 

n 'Sñvvez de d^ír n^tVi»^ » ftrflarunt ^ vbU 

■" * * 

Y en este exemplo castellano.^ \ 

99 Vuestra patria dexais ; abandonado 

EltJecha coDysi^ ;Av«estras fafniim^ 

En la horfandad. Ot<'alefaisuválíeai:i{s;^''(^ " 

£1 borrascosp;niilr}.QO''OS intimida v^^^ni^- . ' 

Ni el sacudido rayo de lais nube¿,^/t v..i u . ' 

Ni Toestra nave sin timón -ilf^úiHti.K 

Seguis; salváis xbii'dcet^op€fcha'^.<^ '- 
Del mar abiertas las proíbndas si)|ias> '• '' 
Y los escolios: i{iie su frente opk>nen 
A vuestro paso. A tierra' peregrina ^«'^ 
Saltáis^ acometéis. ...j Con qaé dertbfad) 

• • • %*ilhi k • •'•li« Í\¿\ •'•'•'^ • • • • • • •(•4'**'«''r » k » » • • h 
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Las eos ai Jafnriüi *^ 
como ñú eite''-«xenipto^dei]aQMstoria , de. 1q% 
movimientos de X^atalom ; Ub. 2»? ,:uQ 

No fiemo sino qtfe.€ni^jirnos[victoriosoki 
que abrasamos , talamos y destruimos j ¿qué 
es lo que ganamos f sinoKmontes desitj^t^ 
pueblos abrasados y plazas echadas por tiet" 
tai ¿Estíí se puede .Hamafi ganar CatnhiSaí 
¿Qué es esto sino cortarnos una man»^\^qn 
otra j y quedar España con una provincia 
tnénosí « • • .- ^ '.' 

Y Fr. loiií deZeon e» la 'Prqfecfa deLTajÁ 
wOye:qtto.áix¡cló.itDCía? .l: ♦ ri rZT 

Con temerpso son la trompar fierai . • jo IK 

Que en Afjríca conv'ocá ^ 

£i moro á. Jn VBoderai > . . 

X^ue ai ayre desplegada > va ligera. 
La lanza ya blandea * 

£1 Árabe i;ruel 9 y tiiere el Tiento 

Llamando á . la pelea : . * v j 

Inumerable. cuento;, .j.. ' ..m ^ ^» . 

De escuadras juntas veo. en un .momento» 
Cubre la gente el suelo, 

Debaxo de las velas desparece 

La mar , la voz al cielo 
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Gonfiísa^y varia crece,* •^'-'*\ ' va.. *• 
El polvo roba el dia y le escarece.* * ^' 

¡Ay! que ya presurosos 
Saben las la'tpá Mves: jiy Tque tíéndeti'* "^^ 
Los brazos vigorosos 

A'lós réuidií^/y' eticiendeb > -V / '^':'?c>> 
Las mares espumosas por do hienden. . ' f • ^ 

£1' Éda derecho * J • • '- -''■' • » « í*^ 
Hinche la vela en popa, y larga entrada 
Por el Herciílea estrecho 
Con b punta acerada ' ' , - í:?.! /< 

£1 gran padre Neptuno da á la armada* 

• • / ' ' • -I. 

--'•♦••■-. . . 1 , ' ■ I • j ; . I 
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'. A\r como la compáncibtí se' futida ^éft ía¡ 
seme|ana;a áe dos objetd^*, así fa Antítesis^ en 
sn contraste ú oposición (r). El efectb de 
las dos" es el mismo,- porque ambas se dirigen 
á hacer mas distintos los objetos y á causar 
mas .fuerte impresión. Yo - Vfb quando ttí, 
duermes ; yo lloro quando tú cantas ; yo me 
desmayo de ayuno qiíarídóiú' estás perezoso^ 
y desalentado de puro harto. (Quix.)- •' > 
\Qué expresiva y melancólica es la de Vir^ 
gilio j en^q^ue pinta d todos los mortales /«- 
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(I) El Paralelo es gui esmcie de Anfiteslt. 

c 



fregados d la quietud y al sueno f, mSfws 
d Dido !... 
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99^0^. eraty ^t 'Pl9c¡4um, carpd>aiit fes^ 
soporem 
Corpora per terras^Hi^Jteqoe^tsaQVdquierant 
Aequora.j &c, ; . '■ 

Át non infelix anlmi Fhaenis8a> &c. (i) 
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¡ Qué sublime. Ja de LutanoX 
M Victrix causa Diis placoit ^sed victaC^atoni.*» 

X 

Catón del partido vencido es superior al 
partido vencedor y á los dioses mismos. 

¡iF 1i9fa de H9raeÍQ,^,efi^ que considera d tódQ 
,. el timndQ subyugado , fuera de Caíon \ . 
.,< «ff£| cuneta terrarumsubacta» V . 
i^raeter atrpcem.;in¡mum CatOni$«;> ^ 

.,:■•. •: • :l . • '• 

/ Qué filosófica I0 d^Claudiano m BjtfJib. i.**/ 

«.•••• »^Hado mihi tecta 

Culmioibus majora tw« Tibí quaeftit inanes 
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(I) Es muy fuerte If impresión que causa la noche 
en las almas apasionadas." La soledad y el sileocfo i)a- 
recen acrecentar todas sus inquietudes por la ausencia 
de los objetos que pueden distraerles. {Ds LHle.) 
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Lnxaries juKttnntdbosünitht donat-inemtas ' 
Terra dapcs. R8{)idnt ty ilos ibh vellera fucos, 
£t pictorataé satarerntuD miurice veitesr ' ' 
Hic radtaat .flores.,: ec^prati viva voloptás 
Ingenio variata.' duéw Fulgeiitlbas iHic. 
Surgubt.strata/tof^is ibictnollis pandituv berbaí 
Sollicitum cttrU.non ahru{>tara sopdretn. 
Tarba salojtatitiuá lab» ibt pcvstrepk aedéi: 
Hic avium: caoDilS' hbt^rtti^ tmirmiirá -i^Vi.^t 
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tierna y melancólica y llena de contrastes es la 
odmdksmestro lUíjfd d^túfi füitkM de^IiXUda^ 

> 

- (SíEstos '^ Fabio , \ ay dolor ! que ifcs ábora 
Canápbs de soledad I mustio collado, 
£a¿cóo un tiempo^Itálíca famosa , Scc.ff 
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SUSPENSIÓN. 
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1 > iCómo caracteirtzadenios este $oAéH> ' tan 
pomposo de Lope de Vega», <$ seade'Bar- 

goUlos? .1 

• • I • ■ 

* 1 • t I ^^ . . ■ * 

;^>Caen de unoiiome'-i vn valle eü't^ pitarras 

Guarnecidas de frágiles elechos s '^ 

A so margen carámbanos deshechos, "'-' ' 

C 2 
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Qoe c«ccán:rotii¿os iy sHvestres parras. : 
Na^anén -su cristal Ninfas .bizarras^ 
Compitiendo 'Con él candidos pechos^ 
Dulces naves de amar^ . en mas^ estrechos 
Que las que salen de famosas barras. 

Ti^oe /este monte por vasallo á ún prado 
Que paf a tantas ñores le^rniportuna- 
Sangre las venas de su pecho IieladOé 

Y en este^ n^onte y liquida: laguna» ^ ^ 
Para decir verdad como hombre honrado» 
Jama^ me sucedió coaa ninguna.»» 



Con el y^icsp de Horacio i Parturient fnok^ 
tes • nascetur ridiculus mus. Tal es \% Sas-^« 
pensión i figura que después de llamar la aten- 
ción coa una desícripdiofi- campanuda ,.:r¿£ma- 
ta en una ccxsa; inesperada » ^ni^niu grandisima^ 
frialdad l .^^U solo a4paisib|e én reí génecáí 
ridículo y festivo. 

. ■ : . ■ .1 ).N ; í 
CORRBCCI ON. 

QuüirQ,. que sepas > dice Don Quixote^i; su 
Escudero, que el famoso Amadis^deGitt^\ 
la fué uno de los mas perfectos ca&allefv^ 
andantes : no he dicho bien fué uno : fué 
el sgliíj filffimert^v ehéimo^,^ el smót^de 
iodos quantos huh.e» ?m'tiémpo en el'viem* 
do. He a^uí la .Ccfíre«cipo»¿::, . :. j. /. 
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GaABACiOK- 6 ChíUAX. ^ 

Y en otro lugar t Así como suele decirse, 
el gato al raioy-et raía d la cuerda , la 
cuerda al falo : da el arriero d Sancho^ 
Sancho A la ' moz» í Ja- ntoza á él, d veute^ 
r&d h moza i y todos menudeaban (los gol-» 
pes^)- con tanta frisa, que no se daban futt* 
io de refoto^- £^ta figttra qtie sé llama: Gra- 
dación 6 Climax^' oonsisto en cvrdenar las par 
labras olas ideas segon 6a grado de fuerza> 
como en estos 'exemplos: ; . . > . 

'''■>': • •: .-.': .*: ,: . '• •• : 

M£t videt banc^, TÍsamqne dupU^ potitarqnc 

-cnpita; X <■■ ■■'" ■ r't :t--. :•• . 
■ ' . ••■;-- • ■- ■ • ■• Qvid\. 

nEn cortó espacio de tienipósejftnsi, se 
consultó , se aprobó y se caminó d su execu^ 
cion.f9 f^Doñ Quixofese gallardeó m' la si^ 
lia f púsose bien en los estribos y ^acomodóse 
la visera , arremetió d su rocinante , y con 
gentil dennedo'-füi d besar tas. manos d l¿^ 
Duquesa.n 

O bien según su grado de debilidad , xKg^^ 

wLa boca empieza á abrírsele ; los brazos 
A estirarse y -caer ; lánguido dobla 



La cerviz : laego el apacible sueño 
Sus párpados le tierra.;, largamente 
Sopla , vuélvese , ronca y yace un leño.» 






asiMC^^c^ A. 



,\» 



Usamos de la Reticencia qoando \e1 silenció 
es mas expresivo que el 'd¡$c^fso ; qtiaodQ 
pinta el lenguage in^^rf^i^pMo del amor 
violento^ de la v^galiv^ iodigliaaioii* del .reQ^ 
cor..., qpuido en 0I momeoto inismo de e^ 
tallarla pasión con toda so fuerza, se reprif 
sne el alma , y no concluye. >P6ro por:, la^ 
ideas que preceden nos representamos y su- 
plimos las^ qiie faltan*. Así Jíeptunó al ter 
dispersa la armada de Eneas , y. mal: parados 
los Troylnos por la desesperada tempestad 
que á ruego de Juno éxito JÉk>lo:. 

f> Eumm ad se Zephyrumque vocat^ del^nq 
talia^fatun . ^ . 

Tantane vos generis tenuit fiducia yestri? 
Jam coelum> terramque meo sine numine» 

venti, 
Miscere et tantas andetis toUere moles ? 
Quos ego.... sed lúotos praesUt coraponere 

t flQCtttS.M 

Bneid. u 



1/ 



«^1 



* • 
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M AI pumo- llftint al Zéfiro y tí, £are¿ ' '«^ 
Y así los iBHHetiaEá y Ms teprende : " 
¿Deekl, desmesüfidoÉ ^ ití%^do$i 
Tanto eñ' vwstro Ikiigi^ (í^úMfiá^^^ ^ ' - ^''I 
Qae sin mi pérint${oa ^tfttrtó^ ^r^iídos ' 
En tierra , efl ayrd y mar akaf 4MMtes ? 
Yo os JQio..» maií lélB ^árés r emovidois ^^í^;' 
Conviaíie $656gar.w - * ' : r..( ) 

£1 lenguaje de la Rttíóéficiti H^ slteKb]^. 
el de la Precennísion ¿óoslstéen twbtaf-dNtl 
de lo que se prdpone eí ésc#it(jléi aqiféAa jie- 
xa pendiente el sentido ^n bl ^momento má 
patético: esta cuenta los lieGho^ d cfarounstan^ 
cías qnando asegura pasarlos <n sUenGÍo; Si^ 
leatur de nocturtás eius bacch¿^tionibas } U^ 
fumum ft aUatorutn nnlla mentio fiaí¡ dañi- 
na et dedecora fraeUreantur. (C¡c.3.Ver.) 

En las NaTCs 'de Cortés y^Ganté premiado 
por la Real Academia española , 'Se aparece 
América al poeta , y hablindole del héroe 
Cortés , dice : 

mNo le demuestro el ímpetu domando 
Pe la undosa vertiente de Grijalva^ 
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Si queréis: plazas f muchas os ofreeerd FUei^ 
des / lamb ardía , apartadas ya de su-úie^» 
diencia. (de Felipe IV.) Si queréis regiones^ 
preguntadlo A unas y otras Indias. Si ^e^ 
reis armadas , el mar y fuego os darán ra^ 
zon de ellas. Si capitanes j responderá poi^ 
rlios la muerte 6 el desengaño. 

Y Lope de Vega en la Oda primera 
de la Barquilla. 

9> Dirás que mucbas siaves 
Con el favor en popa 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 

No mires los exemplos 
I>e las que van y toman, 
Que i muchas ha perdido 
La dicha de las otras. 

¿Qué xarcias te entretexen? 
¿Qué ricas vanderolas 
Azote son del viento 
Y de las aguas sombra? 

¿En qué zelajes fundas, 
' Que es bien echar la sonda, 

Quando perdido el rumbo 
Erriiste la derrota i &c.i» 



c Se iKlflerU^ qne htiista[cas!qiíé soló de* 
p^ndoa ,c|e U imaginación «I tiáomo. kcpmpa-*» 
facipii.»' imnh y sttspensioa^y.por' Id comiin 
^a.:&ja$;y 9f«.ctadás : as í ae issarán con md« 
cl^ /miiylefA^íaft y..<fí:o«<>fnía> porque do lo 
-oootraii^i^^fi^ff^ de pbcar ^^luarán diígustcL 



I I' 
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.»...■ I • • ' . » . _ ..■ . , . > 

-CCmCli^JSION 1>B X4AS VlGVaASi 

Exctantaeiou <%» . Cv9^fian' : DeprecaeioMz 
^onmináfíiifk ^^jlf^pnicadorí : Infem^gacioHi 
- 'AmpÜHícacim : Aphtrxifei \ iPtrsMificacion ! 

í Trosofofeya. .;•.:: ' > 

X^as figuras de que voy á tratar perte- 
necen •■ especialmente á lar faetíes coamdcio- 
oes del alma aviradas por la jñaaginacion y á 
los arrebatamientos impiettuséos «. ique compra 
midos por algún tiempo terminan en la vio- 
lenta explosión de los trasportes. Aquí todo 
es sensibilidad 1 todo acción rápida que ex- 
tendiéndose por la naturaleza ia anima y la 
hácé participie de las mas vivas . impresiones. 
El sentimiento de otros obra en nuestras al- 
mas por una especie de simpatía: por esta der- 
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^ainanios lágrima» ^[Qafido vernos llorará -na 
semepuBte , sufrimos con sus penas > nos irr 
fita' su colera y nos alienta su esperanza, nót 
«bate su miseria , nos inquieta su temof% 
Jhíuéstra es su perplexidad^ ntiestro^el^^om*^ 
bate de sos sentkáiientos , nuestros los vay*^ 
benes de sus ideas , y nuestros el fluxo' y 
refluxo de sus moirimientos apai^ohados. ¡Tan 
grande es el poder de la simpatía! A ella 
debemos en gran: parte la reunión en 'la so« 
ciedad y el placer de nuestra existencia. 
Sía ella ni persuadir podríamos , ni inflamar 
á los hombrbs á las acciones gloriosas: y 
sia ella ignorariam(>s hasta el ^ nombre de 
elocuencia. 

EXCLAMACIÓN. 

■« • • 

' La naturaleza nos inspira la Exclamación 
en los moYimientosde sorpresa ^ de colera^ 
de dolor f de alegría.... 

■ . ' • " : 

w¡ Qué veo! [<5 Dios!... él es...» 
9>¡Ay de mí quál estaba.! ¡Quán trocado 

De aquel Héctor !>> 

t» ¡ O dulces prendas^ quando Dios quena!*» 
y» ¿Y te atreves f ¡6 pérfido asesino 

De un hijo idolatrado» - \ - 
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. ]^s«ataurt€) 1 ¡ ó furor ! ante lá madre ^ 1 « 
£n su sangre baSadp In , . 

;. ■ .. ,¡. íií --•-.« 1.A-... • ' • •• - ., ■ : 

£$tos gritos de la naturaleza,, aunque po- 
cp variados :por el sonido, lo son tI infinitó^ 
por el gcado de . fuerza con ;que ^ se . pconahHf ' 
cian, por la mayor ó menor rapidez oon que 
$e'j|iC9dei^:i^:pi)it las mludanzas que ocadoínú 
^n la ñ^Qg^mí^ ^ y . por el tono que . se - kd 
da, de donde especialmente depende su ener- 
gía. .Sw^deN todos' tiempos y lagares , y for- 
man un lenguage universal que no exige es- 
tudÍ9^^Qaa . . 



t •, ■• / • 






(:;'-*:l'-:;r: ti. iCO NÍ BSION. . " -^r. ^.l. ) 

La natvfaléza nos dvqta también el:tonOl 
humilde y jqiodesto , quando pretendemos 
conseguir el perdón de ua crimen qqe cón^"^ 
fesan^^rXa^taneria y -¡hi. -fiereza , léltísi-dcC 
aplacar-^alügraviado ^ le irrita y le ptovoc^*^ 
al castigo%r.t.. \ —•h .:^;,.il 



Ti • • 



DEPRECACIÓN, 



. f 



Las. lágrimas, las faumUdes ^plegarias , el XQ^ 
CU6rdo,d,e los beneficios , elabatimiento...» 
son,9il leqgii^fige . de un adma qfae implora £m 
1Í9T.> íy aw duplica. .: ... . .*. "^^ -'í 



fiMené fogis? P^ -palias jla^fftidsdex- 
tramque tuaoiy-tr^'^'i '^vM:i::á u: i: 

(Quando aliad, mibi iam miserae nibil ipsa 

'"•'rcliquL) '^■->: **"■'" '1 ''- ''¡^ *"<• ■ -^ ^■^''^- •• 
Per cDOtmbia B08trar^r¡iicdpt6^b^lbitfos^> 
Si bene qaid dcrte metar^ fbit'^uf titl^qiiid-^ 

Dalcrmeuniy misersf 6 dimias hb^atisye^iMfánf'^ 
Oro y\ sxqQis adhiüc^ |areciba£^locUi^Vt <^ii^ 

»>¿ Hoyes? Por estas lágrimas -tenitgGV^^ -' 
Por esta mano tuya que me diste, 
(Solo aquesto ¡ ay át laíi ya>nie ha quedado) 
Por. la 'fe conyugal qué pxpmetiktey : ' 
£or'«l -dulce hiiiienea comenzad^y, 
Y^ai algOQ beneficio, recibiste^ '. í 
YUi fué con mi árddr tu amor preniladoi' 
Movertq pueda ái compasión mi apenltof 
Pueda mudar tu decretado intento.»»", 

H* de Vclasco {corregido). 



"^t : I ; I 
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De este desorden á la desesperación no hay 
maiS.'que nñ ps^o:' >Yerificada,?todoí daoibia; 
el.aki^ase lavaüía, del. abatimiento y recobra 
«na firmeza nada cotaun'i y toma una 'act|j> 
tud furiosa : las lágrimas no cprrefi^ b <voz 



muda de tono ^ cada exprósion es 'i}t\ tfímnied 
€ada mirada; un rajro; yz no se oyen mas qvie> 
apienazas, maIdleion^.(coNttiNiU!ioN) y$á^ 
plics» i los cielos I paf a ^q^ie con&pda á sa 
emmlgoi y Une va sobre ¿I todQrlÍQ0ge de. 
desgracias (imp^bcacion). La mis^^ : Dido» 
qu( ||oco hace benxtf. visto tímida > llQr0sa^ 
suplicante y derjribada^ á las plantas dc^Eneas^ 
entre . tanto que perdido todo género dees- 
pejcaQ)^: oy e sus.fríbolas disculpáis y rei. man- 
dj^iento de Apolo ^' le mide con isa.'mta de, 
alto á >baxo y de un lado á otro « hasta: qn0. 
alifin^no pudiendo contci^erse rompe. en estas 
expresbncs coléricas. nNo » pérfido^^ :iio»des«' 
ciendes tá de Dárdano • ni es txtvmadre la 
hermosa Venus ; el horrible Caucaso te en- 
gfip4t9 áfí sus mas.duras róca^yry. Jas fiares 
hircanas te criaron á sus pechos» Dfef^ues de 
t9p(ps .•mQiiosprie<;io^ y ultrajes ; ¿qu($>poedp' 
ya esperar? ¡por ventura ha snsptrado una 
ij^ vsiquiera ? ¿ha derramado una. lágriíña at 
V;e/fno Morar ? ¡ha tlado , señal de .sentímieoiso: 
a^^pif/inís plegarias dolorosas? j se ha: digna*^ 
dormifarmp? Tú , recto Júpiter , y tú jnsti 
vengadora del himeneo despreciado, ¡^ Juno! 
I jL ^ qué aguardáis ?. i llevareis en .paciencia 'tan 
infame ingratitud? ¿De quién, de.qmen fiar- 
se ya I si Eneas es un traidor? Sin socorroi 
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sin asilo i JQguete de los vientos , errando 
mares en mares^^ y alanzado^ á mis regloúei^ 
por la3 furiosas olas j* recibí al ingrata, )»ih>^ 
de la tempestad á sbs compañeros , del áad^; 
fragiosa Bota: le di mi imperio ^ le di mf' 
corazón; 4o di mi mano.' {O furor f j este^ 
bárbaro moñitroo se atiHeve á imputar -4 tés' 
dioses'^ execrable perjurio. Me habla -dé- 
Apolos de oráculos , de agüeros ; y para- ap¥e^ 
surarsáv partida, el eti^axador de los^'dtdseafl 
ba descendido á él de^de la bóveda 'd«'< ios* 
cielos. ¡Dignos cuidador por cierto de los^ 
señores del «aundo! ¡por cierto que laimpor^ 
rancia de ^ste Viage habrá turbado su profun^:*^' 
da qúietudí»» ^ ' . .■'..'■ j 



«1 1 1 • t' 



VI 



^ly lequereltaliam veatir; pete regná'pert 

• '"' nndás.' ..i.y.i:i 

Spero equidem mediit , si quid pit «duiAuítf • 

-'possunt, vj.;. ■• rr 

Sappliciahausorum scopulis , et nomine t>¡d6' 

Saepe/vocaturum'. Sequiír itris ignibus ábsens;- 

Etv qnunt firigida mon anima seduxerít artusy* 

Ómnibus umbra locis adero: dabis, improbe^' 

■ •■ 'i ptoenas. ...../ 

Audiam ; et Juec Manes reniet mihi fama tub 
. imos.t^ 
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9\m futCf parte i cruel ,> busca tu Italia 
Tloí medio 'de'los piélagos ventosos; 
Parte : -yo ^espc^o , ' si hay un : Dios , del justo 
Terrible i vengador , que ta.castigo 
Hollarás entre.: rígidos escollos; 
A:Dido Ilamairárv^i Dido ausente ' 
AUátendris con au' espantosa tea; • 
Y^espues^que la muerte dividido 
Del alma ¿hubiere mis cansados miembros^ 
Delante: me verás en negra nombra ^ 
Acosarte -dó quier ; seré vengada 
¡O perverso! dcti-:* tan grata nueva 
Me llevará |qt.fiím2 .voladora 
Al imperio del báratro profuodo.fp 

Traducido for el Autor. 

wYa la Aurora desando el lecho de Titon, 
derramaba su. nueva Jnz por el mundo. La 
Reyna de Cartago al ver de lo altó de las 
atalayas vogar con viento favorable la flota 
de los troyanos , desierta ^ la ribera y aban- 
donados los puertos: hiriéndose su pecho tres 
y quatro veces 9 y mesándose sus rubios ca- 
bellos» ¡ó Júpiter! exclam^i-ise irá este vil 
extrangero? ¡se burlará de mi cetro-, y no le 
perseguirá mi .pueblo armado ! partid , cór"- 
red , volad , traed fuego , dad velas , batid 
remos. • • ¿Qué digo? ¿donde .estoy? ¡ infeliz 



Todos, todos bidy y mis clatíioreS) 
Propicios acoged.- Si decretado 
Por el destinó está, que el mar ^no absorba 
Al fementido , súbito asaltado- - 
De una nación belígera se mire. 
De su Julo arrancado , errante vague 
De clima en clima á mendigar áufxitidy 
¥ auxilio no Ikilte'c que á los su jr os 'Vea 
Sin culpa perecer : que en afi^títósa 
Paz mitigtíé la CKÍléra de Márteí 
^'queal ipá reyoar^ aciaga muerte 
Antes de tiempo oprímale, y ¡oh!' yazga^ 
Yazga insepultb^en la dederta áféna. 
(E^o pido,^stó quiero V así, 6 Deidades^ 
■Mi último acento con lá vida buzo. 
Contra su raza en implacables odios, 
¡O' mis Tirios! arded. Hotírád mi sombra 
iSón estk ofreiid^. Ni amistad, ni treguas^ 
Ni alianza ¡amas. De mis cenizas- 
Álzate , sal ¡ á;víngador ! el hierro, 
£1 fuego toma , y sin cesar persigue 
Ahora y sie^V^'á los tfoytnos r armas - 
Contra armasy playas contra playasj mates 
Contra mares , luchando le embrabezcan. 
Que sus últiivk»' nietos acrecienten 
Contra mis nletosúltimos su saüía, 
Y los mios eü «Uos se emangríenten.^ 

• -■■'•• . - • • Pw^gíAufof. 






> 



Y^n laCoUcydíiPAfSf casieL por jf^tMndtz^ 

f> ¿ Dexas ai noblfiHQafmlf - . : 
Dexas seis años de 4ni0rfB§¿<« 

Y das la manor.á All>^zfl.yde| t\ 
Que apíiWiitoiííi íi^npce^f - 
, Alá permita , enemigai 
Qoe te abtorccizca y. le,^^doi^> 
Que por zelos le suspires» 

.Y por luisencia le Upr^fr ; .,., 

-Y que de npche v^^-^jkmfí^ 

/ y i^e.ídia. no reposes», 

, Y ea la ca^iA le faMídies, . . 

r Y qué eii:l4itnesa leieaojeSf 

;i ' Y enJiaS'fi^^tas y eolias 92imbras 

:Nq jse. Vi^ta'tus color^^ ^ 

N¿díinif>ar^' verlas por^siita » . 

Quevá la ventana te asomes, 

v Y meiíosprccie en la^ capas 
* Para que \ mas te alborotes^ 

£1 almayzar 'qoe le labres^ 

Y la manga que le bordes. 
^Y 5e; ponga el de suauíiga 

Coa la cifra de su nombre» 
A quien le. de los cautivos 
Quando de k guerra tornes: 



t «^. 
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Y en batalla de cristianos 
»^Dé vcUé mnertó téi z^títñhtsif'^y 

Y plegué í-Mí^t^ éétedt-^'^ 
Quando la mano le tomes. 

Y si le has'dfe' Sbóríeoeé'^ ? / ^^ • 
Que largos años ' te- gocés/^ ^ "- ■ < • 
Que es la níay$í^ñiddic¡onf-ínfn n! ? ' í 

Que pueden diM^-los hottJbteuÁ^r - 



I.' •" • '. . ■'•■>' v 'jn I ::( 



Quando un hornt^e* desea <ía«viar /una vWz 
impresión énids^etetes 6 lectiftt^yf obli<- 
gárles á escuchar; quiíndo afirma^-^ni^acon 
mucha vehemenoft i^qüandó q^li^ei^sCf^^char^ 
convencer, colí^6M^i^', manifestav hrcoléra, 
la indignación, lá^béndadd^W cansad y la 
confianza que tiene ets la verdad de -^s Vén- 
timientos , usa naturalmente de h Inteiáro* 
gacion. £1 Obispo* de Urgel para> retraer í 
los catalanes de la guerra, les dioeu ^(Quién 
mejor que vosotros ha tocado' h»i'^enue de 
vuestros caudales f .. . • ¿ Dónde están los 
comer ciost {donde los tratos y navegaciones? 
i Hacia que p¿ifie ■ son • vuestras conquisa 
tash., ¡Quáles son los famosos capitanes 
que han de gobtmar vuestras huéstesh.. 
iCómo se llama el puerto en que asisten vues-- 



tras árMadds]faf^ gHotcLoT vuiMrai eos t asi 
I En qué campmaijse afacunSan.las brwQS 
ginetes de que habéis ide fitmar fUesfros ba- 
tal¡ofus'¡f.:fQti¿íIeshsüjij(íftírf -vosotros las yV 
elustriásasi ü^etUetcas^ qae kan de. delinear vues- 
tros fu9¿tA¡iz^ícik.)ÍM fLtCMffü del diputado 
Clor¡$ para alentarlos á la guerra. ¿ Qué es lo 
que os faltJt^icJUalanes y sino la voluntadi 
I No sois vosotros descendientes de aquellos 
-fawiofos hoaU/res.^l fue: desfuesyJt.Jiab^f si-- 
',4ÍocálisiácüloiÁzhti/ÉO¡Hr.bÍAJr.mma , fuirpt 
z^tanibien '.axta'e;.á,ld.feluidad''JÍs JloM 'África- 
^in^^^o gnaédais Sod^víd relhiHÍiíSré0 aque- 
"ÜA/afnosa is^v^gf^; tde puestr^s^iMtef asados f 
que vengaron las injurias de¿Jmíhé9Ío orÍAU^ 
tgul fidoniandtñ-ja^^recidi ¿ydelostnésmos 
"-que .desfueisiáíaiiára Ja ingratiiUd^de los' Pa- 
L^eílogos , ¿HvtoPiaiiuime.ro os dilatasteis d dar 
' ieye9 ugünd¿tr,ffz: d iAenarí iQuién os ka 
: kécéa otrosí ¿^..l^uisteís Á vengar agranms de 
' éscimngeros ' y .¡f/tMoi* seréis para satisfaceros 
-de hs ftapiésiiÁ^U. át^á>) 

«'■■■''.''' r ■'' * o *.; ."; , ' , . 

-i - '. Y NemoroÉo .z€n:. ta Égloga: .primera 
•i:. : .- :. ^déjGarcilaso^ 
' ,»> Verte presente*. j^rir me parece 

' !^naqaeldarb triaoe de Luoinan«. • : 
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f>Me páreetf qné oigo qne>4 kV^emda *^-'J 
Inexorable diosa demandabas \^'^^^ -w' ^ 
En aquel páso^ayodarv 'ir.-* *^\\\. \\. ./ v'-^ 
¿Y tú ^ rústica diosa , d<5nde estafa?. . 
^ ¿íbate tanto en peisegiiir/ias ¿«fieras? 
{ íbate tahtb ea on pastoCv^dorníido in 

9 , . • 

, "«' • 1 1 ■ I r- ».-.»» -_ ^ - k 

_j V '^ " • i« « » 4- • .^ 1 C » V •• ■ -* 

'. s4aiPLiyiCACJlQK*V 

Esta figura consiste ea presejvkar na peos^ 

miento por- diferentes aspectos ^'« relacjones^ 

*á £n de pr^écir una impresioa. mas fuerte 

- y ]^ofondá. Sn el capítulo sobre el paíítko 
s^ verán dos exemplos dejgpí figura ^/^ack-" 

• oos de Ci^eroá. . » ■■ V >o :.;- . a\^ 

Una peiWüa vivamente ^afebtada dest *;nfta 
pasión ; se' dl^sahoga recorriendo^ varias '. ctr- 

' cunstanci^asqti^ d Ja desenvotviérpn^'^'^VJa 
aumentaron. Safo afligida por' ..el ^abaodoíio 
deFaoUi jamas aparta de )él suMmaginácúon; 
de noche retratan á su am.ai\te lo¡3 sueños 
engañosos ; de dia los pc^mmitos ^ ve^ado* 

^ res : se la ofrecen los mismos parajes , testigos 
de su recreo )r'feIicidad:rMse'Jft'necuerda qual- 
quier objeto con quieñ>éL tuvo la mas míni- 
ma relación » a la mas .remota: seonejanza.^Re- 
para en una figura? I^i cUar descubre ira^^os 
de Faon ; ¿ oye cantar ? .tal era la .vxiz de JPagn: 
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le ve éiLicása y levre en esta^aptítod' /ccAí e(í« 
te trage,^^i]ior dioáde qófeca.ibftUá. vestigios 
de «iSQScglon»; y. caricias. Este árbol les fran- 
queó apacible sombra ^ blando lecho aquella 
pradera , aqueUa^gritta segtnrQ asilo. He aquí 
la fuente donde se encendió de cólera » y 
«ctópqes.iea^^'prenda de paz Je- dicr m f bella 
*inano i-ilHi/viTtanrdé esperanzas:.^ :aquí. se jíi- 
craban .«íenuL'fe ;illá volal?aA.4oSanGiados^.<H?9- 
%^lá. repdfiabaollángbidos.» más allá» desfallecían 
-de «mor j; y 'lo^ ajres y hsr zvesy y los ecos 
«ooplándi^Q «Mx liei»t^ra« Safo era feliz en tanto 
'. qne est\>ft «TCGuerdos deliciosos absorbian su 

- alma y bcbpaban' tu fantasía » y mantenían la 
-sl]isu)n:.de\so delirio. ; .;.:•'. 

* ». 

r: w.E&tafe^ ^Tiráis, la fuente dQ solía 
^Contemplara 'beldad mi Filis bella:. 
Este el prado gentil y Tirsts , donde ella 
- Stt'jK^ipo$)k.:freñte de sí\^r cema« . . 
• Aquí 4 ¡Xirsis jja vi quánd^- salía. 
^ Dando la Jw 4é una y- otra,«$WlIa: 

- Allí, Xmi$.r/i)e vido^ y tras aquella 
. Haya ^. meTe^Condió , y así U vía. 

■>^ £n €^»ta:cuevá de este mionte amado 
^ Me diá.la ma^o y me cíá4 1* frente 
# i De verdo^^^i^ y de violetas tiernas. 
: Al prydo, y^baya, y cueva^ y monte, y fuente, 
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fQoiéa le péódri ya freno? ¿q[Tiiéa co&el6rt6 

xM viento JEero ^airado^ 

-Estando^ f¿ ércübierto j 

•¿Qué norte guiará la nave, al; puerto? 

¡Ay! nube , envidiosa. 
Aun de estef breve gozo iqxí6 te* aquejase '< 
»¿ Do vuelas. presurosa ^ /-i. Ir. 

¡Quánrica tú te alejas! > . 
¡Quán pobres y quánjciegorifAyinos dezaslii 

» . • '• 1 

MRSONIFICACION Ó ?ROS0F0PETA (l). 'I 

Este mismo delirio y pasión da alma , sea«> 
timientof y movimientos ^liaceiiablar y obrar 
á los seres inanimados , ya sean reales»: ya 
ideales ó alegóricos. Dan voces contra míZm 
criaturas.... la tierra dicex ípor qué le susv 
iento ? el agua dice : ¿por qué no U ahogA 
el ayre dicex ipor qué le doy huelgo ? el Juér 
go dice : ipor qué no le abraso ? (Fr. Luis d^ 
Granada). Roma se animarse .aparece al Cé^ 
sar junto al JLubicon, y -le habla. .(Zur. Hb. t^ 
Neréo vaticina la destrubcion de Trbya. 
{Hor. /#.!.**) El Tajo pronostica al Rey Don 
Rodrigo la pérdida de «España por los Mo^ 
ros. (íy. Luis de X^0ii.).£l Cabo de Buea^ 
- . . . ' ' / 

(I) Algunos DO distioguea esta figura de la anterior»^ , ] 
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Esperanza 6 Tormentorio , ¿narda del -ihat dé 
la India » intenta impedir el pa^ á los Portu- 
gueses , les reprende su temeridad y arrojo^ 
j amenaza que. sé vengará ahúmeme del que 
le descubrió. (¿tfiíW. Cant. 5.^) El viejo y 
encorbado Piriqeo al sentir que subían por 
sus riscos los exércitos franceses á pelear con*;' 
tra los españoles» 

■ r* 

f»De las huecas alcobas donde tiene 
En estrados de plata reclinada- 
La grave espalda, que corriendo viene 
De la una oiar á la otra mar salada; 
AI rumor de la gente que detiefíe, 
Su cabeza de encinas coronada 
Dicen que' alzó entre ciscos y la tierra; 
Tembló al abrir sus ojos la gran sierra. 

. {Quí^i^t dixo » con tan bárbaros intentos : 
Dt\ mundo la quietud ha rebeladp? 
{Qué nuevos monstruos de ánimos violentos 
,Por mis revueltas breñas se han sembrado? 
2 A qué fin con tan graves movimientos 
JDe . armas mi inculto seno veo pceñado, 
Que con qiego alboroto y son de guerra 
-{.os confipes asordan de mi tierra? 

. i Mas si el oculto discurrir del hado 
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Y de hi pardas* ^l estambre y hiiso' 
A la francesa Magestad hadado . ' ' ,\ 
Su creciiniemo hasta escei fuafa ¡ocioso; -^ii 
Si hasta aquí tiene el ciekv decracado •; 
Que Ilegde '^ y por sus lifnhá le' puso '- i 
La cumbre ^ ^que ya sube j quiere auna y 3 
Que de ¿H^ le despeñe la fortuna: «r 

Yo doy lugar; y á lo que isií cielp^ orddns> • 
El paso libre y el camino Ilano.f» 
Esto á la gran ínontaña de airo$"llénti - - 
Es fama que le oyó el bosque -cercaho: " :^. 

Y el feroz campo cayo curso átf;uena * r 1' 
Los vecinos contornos ^ llegó u&no* • • ^•■ 
A la alta cumbre donde en vista ficra> 
£1 español exército le espera» 

Libro 2 g del Bernardo ^pcr Valbuena. 



» A 



I t • 






iQyxé. pluma será bastante para pintar fiel- 
mente el vuelo de la imaginación, y los ímpe- 
tus de la pasión; á seguirlas en sus movi- 
mientos y en sus gradaciones las mas imperf^ 
ceptibles? ¡Qu¿ variedad en la exclamaciahf 
inspirada por la admiración y 1a sorpresa , el 
abatimiento., el dolor, el asombro , el dés^ 
pecho y la alegría! ¡Qué diferencia en la 
confesión de un hombre culpable ^ y en la 
de uno reducido- á- la desesperación !• ¡Qué 
carácter tomii tan 4i verso en la boca de ua 
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amante máel '^bstrtda i las .phntas, '^e^ la qae. ' 
adora y: de. quien es ti<[ratfi|ieQte amado!' 
¡De qué colorido tan desemejaiite se visteóla. 
C9n!imnacÍQnqasíndo es efecto dQ . la justicia^ 
y. de la 'inocencia i o, d^ la:fi^za,y del or^ 
gfillo I ¡Qaándo inflama á Un h^n^re. virtuo-: 
so 9 6 á un tiranou armado del pdd^f ) >|:QiM<^ 
se atreverá á asegurar que es uinp'jmisrao ejl 
lenguage.del que /?r^^i/»/^ .para, convencer ,« 
para aterrar, para estrechar á su contrarioj 
y. para expresar la confianza que le inspira la 
verdad de:3Üs sentimientos 1^' Quién es capar 
de calcular: la viveza de lá.imágioacion , y 
la fuerza del sentimiento , quarido se figu- 
ran; presentes los objetos» m«y distantes, 
qaando dan vida í los que xar^ecen de 
ella ^ alma y sentimientos d: lo insensible? 
líA quién admirará dignamente Ja répliga de 
Dido á Eneasí. * .' . - v. 



/ . 



. tvTaliadicentemjamdndom aversatuetur ^ 
Huc illuc volvens ocuios > tocumque pererrat 
Luminibus tacitis?'> 

Réplica que . consiste en sus miradas , en 
su actitud y aun en^ su silencio. El libro quar- 
to de la. Eneida es el gran libro de las pa« 
liones; yo.encatgo á.mis lectores que no le 
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déxen de la n^noí» porqne esd^iAejor modows 
16 de elocuentfaij Lds preüepujp sm de sayóz 
áxidús f y^ qf^átidíTiio tiiai^ett'iiü''per9ciadeáj 
lo que inlte^^iiV'i^osí de»iagraflaf>.eiDpcilat>^ 
gan f Iéjo^:d9 in&mar iá pAsioa-^ia lextingtita'^ 
y cortaa las alas á' la feratiafiia^'^lós ensenan^! 
es verdad y las figuras^ peracLalma fuertee-'*. 
mente stptttiá^ y^ encendida' ¡aS' emplea sin^. 
acordarse de sus nombres:. ¿y qué impor«; 
tan estos? ' ■ .- • ,'•■•'.:' .. v; 

Venga ahor^'eon su* regia: y "compás el 
helado y métádicó filósofo 4. analizai hs pa»*^ 
sionds f fíxarles «el < rumbo jque deben: llevar^'* 
y ponerles el coto ^ para que no pasen de allkí 
¿qué logrará: con esto? Mientras él da un psn 
so lento , ya la imaginación- y la. pasión s» 
han perdido desvista; al; segundo aquella K» 
cruzadoila inmensidad del orbe ^ y ésta re-* 
ducido á cenizas lo que encontró en el ca-« 
mino. Para analizar las pasiones es preciso 
conocerlas , para conocerlas sentirlas: y nin- 
guno miéntraS'ias asiente' puede 'analizarlas^ 
ninguno sentirlas mientras^ Tas analiza , ningO'^ 
no después de sentidas es capaz de señalar 
á punto fixo su en tusiasma,e sus modifica- 
ciones, sus mudanzas, sus'.vueltas y revueU 
tas , y reglar sus :extravíosL; á extravío pue^ 
de llamarse lo qué la naturjiieai'diQta á qq 
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hombre coámovido hasta el extfemo. Así 
los retóricos nimios en presentar reglas » ri- 
dículos en poner nombre á todo y necios 
en hacer un arte de términos , prueban con 
harta mengua suya la escasez de su talentoi 
la pobreza de su imaginación 9 la ítialdad de 
$Q alma , y 4o descaminados que anduvieron 
ea enseñarnos; 



Anacephalosis. 

Anadiplosis, 

Cacosintketon* 

Exérgasia. 

Tapiño sis. 

Paronomasia. 

Prosopodosis. 

Ep anadiplosis» . 

Liptote. 

Epandstrophe. 

Parigntenon. 

Antimetdbole. 



Aporta.' 

Epifonema (i); 

Omónmo^. 

Poxímenoñi 

Bersis. 

Mimesis. 

Astismos* 

Epanortosis. 

Parémbole* 

Epíírope. 

Anthropologia. 

Anthropopatía. 



(i) Epifofiema es.uoa exclamación , d una viva y cor- 
ta reflexión , que hace el autor sobre lo que acaba de de^ 
cir. Cayó Rocinante y fué rodando su amo una buena pieza 
por el campo , y queriéndose levantar , jamas pudo, {Tal em - 
haraTjo le causaba la lanza , adarga , espuelas y celada con 
el peso de las antiguas armasl (Quixote.) ' 

„Taatae molis erat romanam coodere gentem!,, 

yirg. 

E 
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Palilogia. Synántesis. 

Hendiasyn. Tautote (i). 

GardeZ'VouS'bien (esto dice Condillac á 
sn discípulo) de mefre ees mots dans votre 
memaire. Por Dios y señor, que no carguéis 
la memoria con semejantes palabrotas. Seguid 
el <5rden de las ideas y escribid lo qae os dic-^ 
tare el sentimiento , y poco os importará sa- 
ber , si hacéis una metonimia , 6 si cometéis 
una hipalage. ¿Quién qnando está afectado 
de nna violenta pasión , dice al tiempo de 
escribir : ahora conviene una metáfora , lue^ 
go una repetición : aquí quadra una excla- 
mación: alia una reticencia^ La naturaleza 
sugiere las fígnras sin pensar en ellas ; el tono 
y estilo convenientes á la ^itnacion ^ como 
hemos dicho. El artificio de suyo frió y esté- 
ril 9 no puede suplir la falta <le sentimiento y 
de calor , no puede manejar los giros de las 
pasiones : siempre es arte , estudio y afecta- 
ción , verdaderos enemigos de la elocuencia, 
y miserables recursos de las almas apáticas. 



(i) Regístrese uo Dicciooario griego , y se sabrá lo 
que sigaificaa estas voces. 



^7 
CAPÍTULO VI. 

^ ■ I 

DEL ESTILO (l). 

Jlll pensamiento es la representación de 
un objeto en el espíritu , y la expresión es 
Ja' representación verbal dcd •mismo pensa- 
miento. De ^qoí se deriva el estilo, que no 
es otra cosa mas que el tmo'6 colorido que 
reyna 'en cualquiera producción; ó bien la 
manera de -anunciar las ideas ; por la ^quaI 
se diferencian y cacacterizan los escritos , así 
como las personas por Ja fisonomía. 

Distitiguimos en el estilo ^sus calidades per^ 
maaentes , y sivs modos accidentales* 

Calidades, permanentes del estilo* 

CLARIDAD. 

Porque el escritor se propone ser enten- 
dido: opónense á ella los términos vagos ^ ó 
que no presentan una idea fixa : los oscuros 
6 que provienen de la confusión de las relaj- 



eo Este capítulo está sacado deMarmontel, Condi- 
llac , y du Broca , en el arte de Jeer eo alca voz. 

£ a 
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clones ; los equívocos ; los incidentes com- 
plicados ; el amontonamiento de periodos , 6 
mnchas ideas intermedias que ahogan la 
principal* 

P R B C I S I o N. 

< . • ■ 

Consiste en expresar con los menos tér^* 
minos posibles una idea 9 una imagen ó un 
sentimiento, sin mutilarlos ni debilitarlos. La 
expresión mas precisa es la mas clara quando 
es exacta , y si corresponde exactamente al 
ipensamiento , será á un mismo tiempo clara 
y precisa. No excluye la riqueza ni la ele- 
gancia ; antes bien contribuye maravillosa- 
mente á hacer la idea mas luminosa , la ima- 
gen mas viva , el sentimiento mas natural» 
mas enérgica la pasión. Excluye, si las bellezas 
estrañas al objeto que se propone. ¿ Pero 
cómo hermanaremos la precisión con la hi- 
pérbole? Es falsa la expresión siempre que 
se dice mas ' de lo que se debe pensar natu- 
ralmente ; y ex4cta quandp po excede á la 
idea que se tiene , o se puede tener. En és- 
ta verdad relativíi consiste la precisión de 
la hipérbole. (Véase lo que hemos dicho acer« 
ca de esta^ figura). 



.'. f 
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RIQUEZA. 

"..:'. v r.»v ■. ■ ■• ■■ :.'■'' 

Consiste. j' ao ^n amontonar ^adornos snper- 
floos^ hó en girar ana idearen diversos sen- 
tidos ) SHK> en 'presentar, álun tiempo; el ohi» 
jeto , sn manera de ser ^ j^.la de otros ób« 
jetos vecinos V para 'bantisárpor la reunión de 
las ideas una impresión mas 'fuerte: másela»* 
ro^ en el* número de ideas que despierta • una 
sola pakbra , en las relaciones que abraza^ 
en la importancia y grandeza de los objetos 
que recueiHJa'. £s rica una lexpr^sion qoando 
en una sola imagen reúne muchas propie- 
dades del objeto. Un -idmmzler' fuego , :por 
exemplo 9 feune el calor yla'^rapidez ^ ia?ac^ 
tividad 'i la -elevación de 'k>s>' sentimientos: y 
de las ideas. Esaun mas; rica'^iquando hace un 
cuadro. ¡Qué risueño es eí*de Gessáer^iquan-^ 
do llama^ á la primavera lajgraciosa mañana 
del año I En general la riqueza .consiste en 
la fecundidad de la expresión 9 y será tanto 
mas rica q«anto mas d¿eh 'que pensar 6 ima- 
ginar. En los grandes objetos la riqueza se 
convierte en magnificencia ; como en :est^ 
expresión de Virgilio. Et totum nutu tr€mcr 
Jecit Olintpum. / • •:^ -v » 
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B I« E G A N C I A. 

Supone exactitud y pureza, ó la mas se- 
vera fidelidad i laa reglas de la leqguá, al sen- 
tido del pmsamienté , á las leyes del uso ]^ 
del gusto; De todd esto resulta la corrección 
dtk estilo , él qhial par» ser elegante, exige 
además uaa libertad noble» un ayre fácil y 
natural ; peosamieotos girados, <oodeiiicadeza, 
flOttnjdadoa con < eup^siouos c$»stiz&s y. cor- 
rientes y graciosas» ál otdó s¡9 afeminación. 



TERlüAD^ KATURALIDAD y D^SVClA. 

« 

' La primera consis&e en hacer habUr á ca- 
da: uno en m koguagé th segunda, eit decir^ 
^ eojhacer decie-lb '^ue parece haibec oebido 
«presentarse desde luego sin estudia i, mi refle- 
xión.;. y b tercera en decir las cpsas^^ como 
comriene, así al «jiie habla ^ conkQr.á los que 
oyen ó leen. . .' 

Divinidades de esíilos. 

En el estilo, que varía á proporción de los 
géneros de poeisía 6 elocuenciar , «e distinguen 
tres grados principalmente, el humilde ó lla- 
no > el sublime 9 y el medio ó templado. 
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:ft8TIZ.O I.LANO. 

Se emplea comanmcinte en las con versa- 
-eiones y cartai £iiailiares , en las fábulas y 
ñ las obras didácticas. Eoemígo de todo 
adorno y brillo 0¥¡ta lo que tiene ayre dé 
•inagirificencia y dü^ laxo , gusta de la joviai- 
lidad ^ se anhna' coni hi vivacidad , se recrea 
con las gracias y encantos de la naturalidad* 
En suma es d lei^age de la naturaleza que 
todos creen pod^B hablar fácilmente ) porque 
ni se descubre el escritor , ni el arte ;. siso 
solamente el hombre y su carát^ter propio. 
No excluye la nobleza , pero si la negligetH 
cia ) que propiamente hablando es la incor- 
rección. La negligencia admitida en el esti- 
lo ei propiamea^ie la de los adornos } y de 
ninguna manera la de las reglas. 

SSTILO 8UBLIMB. 

El sublime pertenece á los grandes objetos^ 
al vuelo mas encumbrado de ios sentimientos 
y de las ideas. Todo lo que lleva nuestras 
ideas al mas alto grado posible de extensión 
y de elevación ; todo lo que afecta al alma 
tan vivamente y que dexa como suspensas las 



\ 
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facultades de la sensibilidad , es sublime es 
las cosas ; y el mérito del ■ estilo consiste en 
no debilitar el efecto que ellas solas produ- 
cirían. En él rey na la «nobleza ^ la dignidad 
y magesf ad : su fuerza es irresistible , las ex- 
presiones graves y sonoras ; y á manera de 
tin tóldente estrepitoso hiere y asombra^ Exal- 
tar fuertes pasiones , pintar- grandes carácter- 
Tes 9 desenvolver grandes causas 9 celebrar 
dicciones extraordinarias... he aquí el enx^ 
pleo del sublime. Será sublimé la expresión 
quando corresponda á la elevación del pen- 
samiento aun quando sea sencilla y como en 
este exemplo : fíat lux , et facía est lux. 
Propiamente hablando no hay estilo sublime; 
el objeto es quien debe serlo* Palabras pom- 
posas y peqiieñas ideas son hinchazón. Algu- 
nas veces consista en la tranquilidad en m6«» 
dio de los peligros. 

9'Si fractus illabatur orbiS) 
Impavidum ferient ruinae.'> 

Otras veces en el silencio y en la acción. 
Por el silencio responde Dido á Eneas en los 
infiernos : 

Milla isolo fixos ocnlos aversa tenebat^ 
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Nec magis incóepto vnltum sermone movetur> 
Quam si dora silexi aut st et Marpesia eautes.n 

. • «■ 

Esta es la expresión mas elocuente y 
sublime. 

ESTILO TEMPLADO I MEDIO Ó ADORNADO. 

£1 estilo templado es medio entre el llano 
y el sublimé; tiene mas fuerza y elevación 
que el primero , y menos que este último. 
Saca del sublime la nobleza de los pensamien- 
tos y la vivacidad de las imágenes : del sen- 
cillo h dulzura y naturalidad. Admite ador- 
' nos j y pinta las ideas risueñas y agradables» 
las pasiones moderadas , la amistad » la com:- 
pasión, la tristeza, el dolor, el amor , quan- 
do gime en la elegía , ó canta su molicie y 
placeres: Is erií igitur ehquens y qui poterit 
parva summisse , módica températe , magna 
graviter dicere. (Cic. Orat.) 

Modos accidentales del estilo. 

Los modos accidéntales del estilo son va-> 
riables del mismo modo que los giros y mo« 
vimientos , el tono que le da el asunto , el 
carácter que le imprime el pensamiento y la 
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pasión ; el que producen las costumbres » la 
ntuacíon 6 la intención del que liabla ó es^ 
cribe. De aquí el estilo gracioso , dulce j ¿/í- 
¡icado , enérgico , grave , viva , vehemente^ 
difuso , común , afectado , natural. . 

El estilo gracioso consiste en la naturali- 
dad I flexibilidad 9 variedad en los pensa- 
mientos , y en el tránsito natural de uno á 
otro. 

£1 dulce y armonioso son independien*- 
tes del pensamiento 9 y pertenecen al me- 
canismo de la lengua* La locuoion recibe 
del pensamiento los movimientos y giros* 

£1 delicado anuncia en el alma una sen- 
sibilidad tímida ; pero que al mismo tiempo 
maneja la de otros. 

£1 enérgico consiste en cerrar en pocas pa- 
hbras el sentimiento ó el pensamiento j para 
expresarle con mas fuerza | y darle mas 
resorte. 

La energía mucbas veces depende de la 
fuerza que la imaginación comunica á la 
idea. 

........ w Animum rege , qui nisi paret, 

Imperat: hunc fraenis^ hunc tu compesce 
catena. 

Hor. 
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Otras veces resulta del contraste de las 
ideafi. Nada hiere mas que uoa expresión sen- 
cilla quando en pocas palabras reúne los ex- 
tremos opuestos, V. g. 

• • 

»Et campos ubi Troya fuit.>> 

wY los campos dexé donde fué Troyas» 

£sta sola palabra. Troya » como observa de 
J^lle'f trae á la memoria la capital del Asia, 
su^^ opulencia , su poder , su largo asedio , su 
•pei^tijiaz resistencia , y la patria de los héioes 
y de los dioses^ , 

£s una regla importante en poesía no de- 
fik h que piíede suplir la imaginación : qui- 
tafile este trabajó es quitarle un placer ; y se 
^uede asegurar que en este caso la poesía 
se enriquece de todo lo que calla el poeta. 
fQué ¡deas de elevación y de miseria envuel- 
ven estas pocas palabras! (Id) 

Son siempre mas enérgicas las palabras que 
reúnen mas ideas y sentimientos. En general 
la energía del estilo supone por una parte el 
resorte del pensamiento , por otra la elec- 
ción de términos y giros los mas vivos. 

La ¿ravedad del estilo es la manera con 
que habla un hombre profundamente ocupa- 
do en negocios arduos y de la última im- 
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portancía : le repugna todo lo qoe aparenta 
ayre de recreo , de disipación ó de esmero 
en embellecer su lenguage. Pintar como se 
ve , explicarse como se siente , con los meó- 
nos términos y mayor fuerza posibles. . . tal 
es el estilo austero y grave que brilla sola- 
mente con su belleza. 

La vehemencia depende menos de la fuer- 
za de los términos, que del giro y movimien- 
to impetuoso de la expresión. Ella es el im- 
pulso que el estilo recibe de los sentimientos 
que nacen de tropel y se estrechan en el 
alma. La celeridad de las ideas que se esca- 
pan como los rayos de la luz , comunicada 
á la expresión , constituye la vivacidad del 
estilo : su facilidad en sucederse aun sia ve- 
locidad i imitada por el estilo y caracterissa 
su volubilidad. Todas estas propiedades re- 
unidas componen la vehemencia quando es 
animada y alimentada por el calor del sen- 
timiento. 

El estilo difuso desenvuelve completamen- 
te los pensamientos , y los coloca baxo di- 
ferentes aspectos. Son sus compañeras la mag- 
nificencia y la amplificación. 

Es muy familiar ó común quando es infe- 
rior al asunto , ó no tiene todo el arte que 
anuncia el género de la ohtzx forzado 6 afee- 
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t€ulo qaando tiene mas; y natural quando 
eonviene al género que se escribe. £n esta 
armonía consiste toda su elegancia. 

De lo dicho es fácil comprender en qué 
consiste el estilo débil^ árido» florido, &c. (i). 

La regla constante del estilo poético es que 
anime todo con verisimilitud i y, como dice 
Luciano 9 que él y el objeto se muevan jun- 
tamente , á la manera que se mueven el gi-- 
nete y el caballo. 

Por el estilo y sus propiedades se vendrá 
en conocimiento de lo que es pensamiento 
claro 9 preciso , sublime , gracioso , delica- 
do » enérgico , &c. 

El pensamiento vivo representa el objeto 
claramente y en pocos rasgos : su fin es he- 
rir al espíritu por la claridad y brevedad: 
por consiguiejute su expresión será rápida. 
Así quando á Medea dice su nodriza i que 



(i) El estilo lleva también el nombre de las regiones 
con proporción á las costumbres y género de vida en que 
se distinguieron. La rigidez de los Lacedemonios , la ele- 
gancia y agudeza de los Atenienses , el luxo y pompa de 
. los Asiáticos , la moderación de los Rodios , caracteriza- 
ban su estilo. Así el Lacónico es cerrado , y en poco expre- 
sa mucho : el Ático , agudo , elegante , como el de Salus- 
tio : el Asiático , abundante , magestuoso , como el de las 
oraciones de Cicerón : el Rodio , atedio entre el Asiático 
y el Ático , como el de Livio. 



8o 

riodo 9 y de los periodos para formar tin 
discurso. 

Si ^todas las palabras tuviesen la misma 
medida de sonidos , resultaría una monoto- 
nía insípida. Si todas las sílabas fueran bre- 
ves , nos incomodarían por su sequedad ; si 
todas largas , nos abrumarían por su pesadez. 
,£i sonido quanto mas breve es mas duro 6 
sordo; y quanto mas largo es mas lleno, so- 
noro y ármoniosb. De la mezcla pues de los 
sonidos largos y breves resulta la melodía. 

Esta misma doctrina podemos aplicar á las 
palabras. Las de muchas sílabas son mas agra- 
dables que las monosílabas ; las compuestas 
de sonidos blandos, y bien combinadas con 
vocales y consonantes y deleytan al oido ma- 
cho mas que las compuestas de muchas vo- 
cales ó consonantes seguidas ; porque la con- 
currencia de vocales causa una abertura des- 
agradable de la boca , y el encuentro de mu- 
chas consonantes atormenta el oido , y hace 
difícil la profAunciacion. Por tanto se inter- 
polarán de manera que las vocales comuni- 
quen flexibilidad , dulzura y libertad á las 
consonantes , y estas fuerza y consistencia á 
las vocales. 
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NÚ ME A O. 

£1 número del discérso se puede conside'» 
rar como uoa duración <5 serie de instantes 
cortados en porciones simétricas. Estos espa* 
cios están determinados por la puntuación. 
£1 reposo de la voz en el discurso , dice Di- 
derot , y los signos de la puntuación en la 
escritura , se corresponden siempre , porque 
igualmente indican la unión 6 desunión de 
las ideas. Las pausas son relativas , unas á la 
necesidad y otras al agrado. Las primeras 
facilitan la respiración , sirven para dar clari^ 
dad á los sentidos parciales « y para distinguir 
los objetos: este es el oñcio de la puntúa-* 
cion. La virgula ó coma és la menor de to- 
das las pausas; el punto y coma divide hs 
partes principales' de una proposición ; los 
dos puntos denotan el complemento grama- 
tical de ella^ pero subordinada á un objeto 
principal ; el punto es la mayor de todas» 
porque anuncia estar el sentido absolutamente 
terminado. 

L:^ otras pausas cortadas á casi iguales 
distancias y con cierta proporción musical, 
son relativas al oido , y las que propiamente 

constituyen el número oratorio : tales ion las 

. F 
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sentencias 6 periodos. £1 período es nn pe- 
qaeño discurso , compaesto de partes tan en- 
cadenadas entre sí^ que hasta el fin queda 
incompleto el sentido. Las partes componen- 
tes se llaman miembros ; estos se componen 
de incisos : y á la manera que el pensamien- 
to puede dividirse en dos i tres ó quatro sen-* 
tenciaSf del mismo modo el periodo puede 
abrazar dos » tres 6 quatro miembros. Exem* 
pió del periodo de dos miembros. Quando 
considero . que habéis pasado por la razón 
sin haberla conocido ^ = no puedo menos de 
hablaros lleno de espanto y desconsuelo. De 
tres. No puedo negaros , compañeros y herma-' 
nos mios f que empiezo á hablaros lleno de 
€spanto y desconsuelo , == considerando que 
siendo ya de los últimos votos en estajunta^zz 
habéis pasado por la razón sin que ninguno 
de vosotros la haya conocido. De quatro. Si 
quantum in agro locisque desertis audacia 
fotest^ =: tantum in foro atque iudiciis impu^ 
dentia valer et : = npn minus in causa ceder et 
A. Caecina SextiAebutii impudentiae, = quam 
tum in vifacienda cessií audacia. Cicerón 
abunda infinito en periodos de tres y quatro 
miembros ; pasando de este número suelen 
ler pesados y molestos , y toman el nombre 
de rodeo periódico. 
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i Quál debe ser la precisa longitád dé las 
sentencias? Al oído delicado» á la naturaleza 
y carácter de la composición y á los senti- 
mientos que expresa , toca decidirlo. £1 pe- 
ríodo corto es vivo y enérgico : el largo gra- 
ve ^ magestuoso y pomposo. En los cortos 
muy. frecuentes se divide el sentido » se de- 
bilita la conexión del pensamiento 9 y se 
ofusca la memoria. En los muy largos segui- 
dos sufre, la respiración,. se fatiga el oido y 
la atención de los oyentes ó lectores. Deben 
pues interpolarse cortos con largos , para 
evitar la uniformidad , y recrear al alma ; pe- 
ro sin cortar el vuelo á la imaginación y á 
las pasiones. 

Es regla : primero , que las sentencias ha- 
yan de ser claras , precisas , enérgicas ( véase 
el capítulo antecedente.) , y conservar la im- 
presión de un solo objeto , puesto que ex- 
presan un solo pensamiento. Por tanto se des- 
terrarán los paréntesis quando ofuscan el pen- 
samiento principal. Segundo , que vayan en 
aumento formando una gradación ó climax; 
porque una circunstancia poco importante, 
quando ya el alma está puesta en agitación, 
debilita toda la fuerza y termina en una 
desagradable frialdad. Tercero , que en los 

miembros de un periodo en que se compa- 

V2 
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ran dos objetos » se guarde alguna semejanza 
en el lenguage y en la construcción ; pues 
correspondiéndose las cosas , parece regular 
que sé correspondan también las palabras. 
Switf dice : He observado que el estilo de 
algunos célebres mimstros excede en gran 
manera. al de otras producciones. En lugar 
de producciones y que nó dice semejanza con 
ministros y debió emplear la palabra escrw* 
tores ú oradores. El sabia es dichoso quando 
adquiere su propia aprobación: el ignórate 
te quando adquiere la de^ otros^ He aquí un 
contraste bien expresado. Quarto , que la$ 
caldas ó cadencias finales no terminen en pa- 
labra poco importante I ni en monosílabos^ 
á no ser que en ellos se funde la fuerza y la 
energía , sino en palabras graves ^ llenas y 
magestuosas. (Blair.) -■ ' 

AILMONÍA. 

r Los antiguos además de la mezcla db so- 
nidos f' empleaban los acentos , por medió 'de 
los quales alzaban la voz en una sílaba' , ti 
baxaban en otra, ó la subian y baxabati eii 
una misma. Si las lenguas modernas cáreceh 
de acento elemental y prosódico, tienen por 
lo menos su modulación na.tural. La interro- 



fackxr , la adintrapimiv la ooamkiaQi(Otr..¿ 
con fati eatonadoaés ¿inflexiones qdé-Ies son 
propias 9 suplen po# el acento' de 'lo^i ánt¡- 
«gucís* Así pues la-tiirmcínia^ del estilo en- 
-nfiestra lengaa. ni^^depende como en aquellas 
de' Ja -mezcla' de soiridos-agodos y graves» 
s}d0'd& la copabinacioh'de los sonidos .Jentds 
ó rápidos f unidos "y dsóstenidospoir articulan 

-dones 'fáciles y d^stintM "-"i"'^ '•» oí I : : i 

^ i£n- la tiattítaieza debemos busdar- 1^ prin^ 
*c¡pioS' de la armonía 'del' estilol Gada-pensaw 
miento tiene su extensión, cad^ tmágen ta 
carácter , cada movimiento de alma su gra- 
do de fuerza y tapidesr, y cada'nnol su len- 
guag^} su gi^o^^tt' sonido 9 cocrespondien^ 
^tes i las ideas:'qiie:: expresa (l). Afií> ik» obje^ 
tos agradables y.suanees^se pintarán xon ioni** 
dos agradables, y V dulces ;.los desagradables 

(z) Si esto es asi : si quando se presentan muchas ideas 
4ebeB clasificarse de modo, queUs ynas.esten unidas y 
subífrdinVdas ¿ las otras , las accesorias S*!asprioñcipales; 
y si el léngbagé debe expresar este drden ^ esta ísubardi- 
Dación , este enlace ; no puedo méi\os de reprobar el em*- 
{eñp insensato de los retóricos eo prescribir r^Ias reía* 
tívás £ la estructura de los periodos. Si estosabrázan nih- 
chas ideas, necesariamente han úe salir lafegds, y cortos 
si contienen pocas. Su plenitud y rotundidad nacen de 
' la^ palabras polisílabas , análogas á las ideas que «avuel- 
' ven. De lo contrario ño serán masque stné mente soni, 
nugaegve eanoroü, ^ . . • ,:i 



/ 
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eos ásperos t los leatos y .fixos coa graves^ 
los movibles por sonidds del. mismo g6ieix>. > 
Por la analogía de los. raidos podemos 
(expresar* objetos de tres especies: primetQ» 
otros sonidos : segundo ^ 1^. pasiones y: coor 
mociones del alma; tercero « el movimiento* 
Priníero » por los .sonidos se pueden xepre- 
sentar. t> "imitar el murmurio de un arroyo» 
el ruido del trueno ^jelsilvido de los , vientos» 
el balido, de Jas ovejas « S>íQ* y todo lo que 
«e comprende baxo él nombre genéripo dis 
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tiLa abeja smurrMdoi / 
El trueno horrisonante- /rttusnbanch^p, : - 

m Rompa ,el cielo en mil ray o^ ien5$e(|di^ 
Y. con pavor. jforrírww cayendo ' 
. . Se despedace en hórrido estampidos ... 

Herrera. 

£1 sonido de la caída y el golpe de un 
animal corpulento se oyen en este verso; 

9» Sternitur j exanimisque tremens procumbit 
iiumi bos.tf 

El de los remos y proas que hienden el 
mar » en la aspereza de las sílabas* 
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- •; w^ ^ • • • • »TGtiimqu¿ dehiscit 

Convolsoitt> remis rostrisqoe stridentibói 

aequor«»> 
Segundo /el sonido de las palabras repre^ 
sentar Jas ^pasiones d Jas conmociones del al«- ' 
ma/'A: lasOpsésiónes -violentas convienen. aom- 
do& 3^ fuertes , ya precipitados , ya ahoga- 
dos ; á las ideas melancólicas» medidas lentas; ' 
á las de ^importanciay> sabiduría.^ magnifioen- 
€ia 9 repQ8Ó.:y:isat¡sfaccioni; 'Sentencias totoíi* 
das y nniíerosas; á la ¡mpa^üencia , al fe» 
mor y 4 las pasiones muy vivaSf periodos cM* 
tados I como se ve por estos exemplos* 

'I» Acude , acorre i niela » &c.# 
fiMe me: adsum qui feci: in me convettitd 
ferrum » 
O Ratiitri;^ mea fraos onum : pihil iste nec 

ausus, 
Nec potott*'^ . Vir¿^ 

* ■ - ' ■» 

ti Sn I snso , o Cittadini ; a la difesa 
S' arml 'ciascnn veloce» e i mnri ascenda. 
•Gia presente é il nemico. E poi ripresa 
La voce : ogn' un s' afiretti » e P armi prenda: 
Ecco il nemico h qui : mira la polve 
Che sottó orrida nebbia il cielo involve.»f 

Taso. 
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Tercero., las silsd^as^afgaü vCXpreaaa la. áU 
acuitad y lentítad del movimiento: .m.-..^ 






^Qlli Ínter sese n^agna vi brachi^i^Hint»*»' 
•fiXuctantes ventos*^ tempestatesque sobotasoí 
ttlTer sunt conati im^oüere Felío.Qssáníi'Jic:.! 

• « * • • • , 

*»« i ' :"''^t»-x'i«»-'i .'•■.1,1 >ik« ■", . 

-r jn Subo con tantb' {peso qnebraolado.^ w- . 

Sor esta alta , empinada., aguda^siem*.?! , > 

Del' golpe y de lar x:arga maltratada n ^ ^v^ 

•Me jüzo apepfti»! / \'.i'u >< .;',' ^.i k '^^ vm-v 

• ■> 

Las breves deaotaQ/iajcelendaá^^ viveza 

■jdisl .movimiento* : 'uií i?.; n* * ihu oK' < 

,. .- .'i 

DQuadrupedanté ipntrem sonita¿ ^^oktitLiíiígtf- 

la campum.»> .-rv!-: 

fiQual súbito relámpago brillante» . > [ .>*i. 
f> Rodéase en la cumbre.»» 






ninguno .iguala á Virgilb en JaJ f>oe^a 
imitativa. ¿Describe la carrera de: las «g^Icral? 
el verso es yavivo, yji pesado: se: precipi- 
ta con la de? Gloanto ,. ó co0 : la de 
Mnestéo ; se rompe, y arrastra coo -Ja dis Sisi^ 
gesto. £a la lucha de Dares y de Entelo, 
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los versos pintan todos los esfuerzos » todas 
las aeckaoes de Jj)^'k>btistosAt!etái5, y pa- 
rece^i^vk^r ó: deteníairilos fgolpesr.-4ado6 *al* 
ternativame<ite- pocr;4)los: levantarse cóo la 
flexibilidad 4esos:ii>rdzri^ ^ o oaer.<2Qtí «I pe- 
so 4^1 cejtta$^fe^M&9 piaiabra^ diodos. los. mo« 
vimieotos ^sie>:,b4^qnvMn[íág0nes. Aq.ut.tse al- 
zan , ^lll,se;e«icerv.ao4 allá se encQg?fi> aquí 
se alargan ^^.aJÜj^e^ d.0tÍ!&nea-,-y.i 9tíjaüí se 
apresuran. ^';;b •;'"!: -• ■■•' •■•;'• ^ •■ ^^ ,'-^ -^ «■'•'-. • . .'. 

^Jk^^^MOVfilátx^C csjo: ispeck r en Jíi Jucha 
de Torquin con Cayeguan* 

9>Dada señdl y con pasos ordenados 
Losr:dos ^alhtrdiots :¿áf botos sé 'jiiu»v)eii;<t •- 
Ya los viér^s::jfdifoS'> ya ápactdd^s^i! . ' 
Ora tÍQridei»?el'^i^rfOJ9 4tt:a; le embeben:: 
Por un lado-^y^pocIotroDorecatados i^r.:. i 
Se inquieren ^'xeccanr>l7usatn y i:^ nmoiiñeni . 
Tientan, vuelven , revuelven y sc^.apbntan^ : 
Y al cabo coo^ran ímpetu se juntan* i.^f 



r . i • 



Cíñense ptes^iconrpiesL, y^entrétex^los 
Cargaki'nn ladoy át)tro*..M '--■. ,*\ 
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.. .. . • » "j'T ^cA 
Y. en la lucha de Rengo tan Talca,- r.sí 

M Un gran salto dio Rengo no pensado^ --'-' 
Cogiendo al enemigo i descuidado» 

De la suerte que el tigre eautelota ' - 
Viendo vénif: lozano al suelto pardo - 
£1 cuello baxo , lerdo y perezoso •"•' i- 
Con ronco son se mueve ^ paso tardo:- ': ] 
y en un instante súbito y furioso - -. - ^ 
Salta sobre él con ímpetu gallardo, " •- ''- - 
Y echándole la garra así le aprieta» 
Que le 4)príme , le rinde, y le sujeta: ^ ' ^' 
^ De esta manera Rengo á Talco afierra^^itc^ 

Y en la de Rengo con Leucoton. 



ti Juntándose los dos pecho con pecho 
Van las áltimas fuerzas apurandb; 
Ya se afirman y tienen muy estrechos. 
Ya se arrojan en torno volteando: 
Ya los izquierdos, ya los pies derechos^ 
Se enclavijan y enredan. • • 

Acá y allá furiosos se rodean, 
La fuerza uno del otro resistiendo; 
Tanto forcejan , gimen » bijadean, 
Que los miembros se van entorpeciendo: 
Tiemblan de la fatiga y titubean 
Las cansadas rodillas. • * • 



Y 
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De tndor grueso y engrosado aliento 
Cubiertos^ (os dos bárbaros' andában^^ ' 
Y del fogoso y recio movimiento 
Roncos lor pechos dentro resonaban.» 

En e¡ Canto once Lcucétan y OrompetU 

r 1 I , . • ■- 
■ V . . . 

t^Se dfiéroa los brazos poderosos 
£cbándose,'á los pie6 Uzos ñudosos. - • i": 
• Las desconformes fuerzas ^ aunque iguala» 
Los lleva , arroja y vuelve á 'todos lados: 
Viéranlos sin mudarse á veces talesj 
Que parecen en tierra estat clavados: ' 
Donde.ponen los píes^dexan señales^ ^ 
Clavan el duro suelo y apretados 
Juntándose rodillas con rodillas < i . 

Jlacen ' crugir los huesos y- costUlas*»» - 






. >f> Revnélvense. tos dos potr la campaña ^ 
Sin conocerse en nadie méforia; - L • 
Pero tanto de acá y de 'alli anduvieron. 
Que ambos juntos á un tiempo en tierra dieron. 

Fué tan presto el caer^ y en el momento 
Tan . presto el levantarse. ..v 
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capítulo VvlIL-. > 

■ ■»••*>■■• < 1 

JD/ la Locución publica. . 

Mon los discursos/ 16 mas sublima / eo-* 
tno la corona de la elocuencia. A ellos se di-* 
rigen todas UsiregUa qae hasta,, aqiu Jxemos 
dado : en ellosí es ep donde; principaliñeflite se 
«.d&pliega el.vuelode. la hntmz-^^ise desea- 
vuelsre el raiidalide Jas pasiones > bríUan lais 
gracias d^I estilo yr el adorno deihs figuras, 

¿Deseáis, poetas y oradores «. ser 'justa- 
mente aplaudidos eotre los presentes, y que 
vuestros nombres respetables corran. i h par 
de los siglos? Convenced el entendimiento 
y cautivad la voluntad. Laconviccion.es de 
jsuyo inerte .quaudo no la pone en. movimien- 
to U, persuasión ^y esta, desaparece como el 
relámpago deslumbrador, quanda-no va amu- 
rallada con el conveticimiento. ¿Qué valtt 
.d^idme ^ 'quer vuestras razones cbnvenzaii 
de lo que . se debe execu tar . , « si; ¿al 1. mismo 
tiempo no dais^^impulso y resorte, j^l*. que Jo 
hade executar? ¿oque la voluntad ponien- 
do por obra un proyecto , le desampare por 
falta de dirección , ó por falta de apoyo 
caiga en un miserable precipicio ? Convenced 
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pQéSf HsoDJead la imagm&dón i tocad el co^ 
razoiu Ved aquí todo el encanto de la* 
elocuencia. 

. ¿Preguntáis de qué manera habéis de con-' 
vencer ^ ^e qué manera persuadir? Estando 
Tosotres convencidos y persuadidos do- lo 
mismo. En vano acudiréis al arte quando se- 
op<me la naturaleza. {Ni cómo podréis con- 
Tencer á otros quando vosotros no lo dstaisí^ 
¿Cómo excitar las pasiones hallándoos apá« 
ticosf ¿interesar no sintiendo vuestro cora- 
zón? \y prender fuego én los demás , es- 
tando vosotros helados? Ninguno da lo que 
no tiene. 

i nSi tís me flere \ dolendum est 

Primnm ipsi tibi : tune tua me infortunia 
laedent.p» 

H$r. 

Sabéis que de la pasión, es decir, del estado 
del alma vivamente agitada é inflamada , na- 
ce la tXoCíxeatxz : y dado que alguna vez 
logréis convencer y persuadir por razones, 
empercx aquel grado de elocuencia que se 
lleva los aplausos de todos los hombres , y 
que tan vehemente como el uracan , tan pe- 
netrame* como el rayo ^ y tan rápido como 
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un torrente trastorna , hiefe" y' artebata,* 
creedme, no se puede » no se puede conse^ 
gnir s¡n una violenta pasión. La pasión exalta 
las potencias i y comunica al ánimo uaa luz, 
una valentía no conocidas en los ' mpmentos- 
de calma. ¡Qué grande y fuerte , qué v¡go<-^ 
rosa y robusta es la persona señoreada<:por uíia 
pasión ! Ved á Dido y á Medea , quafn dife-^ 
rentes son de aquel tiempo en que todo son* 
reia á sus gustos ^ y halagaba sus deseos. 
Entonces todo era holganza y paz , toda 
dulce abandono , todo molicie y languidez: 
una sombra las atemorizaba » y el menor 
ruido las estremecía. Ahora que burladas de 
sus pérfidos amantes respiran venganza y 
desesperación: ahora que el amor agraviado 
los acosa con su tea. encendida, ¿quién será 
poderoso á atajar su furor? ¿quién iresistlrá 
al volcan de su elocuencia ? ¿ quién alcanza- 
rá su imaginación y se opondrá á sus atre- 
vidos designios? Ellas atropellan por. todo: 
la venganza es su dios ^ y la muerte mas 
cruel el término feliz de sus infortunios* Sus 
expresiones son flechas que traspasan el co« 
razón ; sus sentimientos fuego devorador; 
sus miradas y gestos el lenguage mas per- 
suasivo. 
Lq que se concibe bien , se anuncia con 
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claridad t lo que se siente canvheza^se éx^ 
fresa, can calor. En esto consiste la verda- 
dera elocuencia. Por esta Tirteo dertotoí á 
los Mesemos » I>ein(5stenes triunfó en el Areo*^ 
pago f Qceron reynd en las Tribunas ydes« 
armó al César » reprimió el furor tribunicia 
de Clodio y embotó las dagas de Cátili- 
na : por esta Bossuet > Flechier y Vieira do- 
minaron en los pulpitos: por esta los poetas 
mas famosos se libertaron de la muerte y 
del olvido ; y por esta vosotros estendereis 
vuestro imperio en las edades mas lejanas. 

CAPÍTULO IX. 

De las d^er entes especies de Locución 

fública. 

T- 
odos los discursos se pueden reducir 
i alabar la virtud , y reprender el vicio (de 
este género son los sermones , los panegíri- 
cos, las oraciones fánebres , las gratulato- 
rias y las invectivas): á persuadir ó disuadir 
una acción en las asambleas genérale^, en don- 
de se delibera acerca de ios intereses de una 
nación : á la defensa ó acusación de un par- 
ticular , ó de sus derechos en presencia de 
los jueces , ^ue han de fallar según la equir 
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dad jr las leyes. De ^quí loí géneros ¿t&m§'^^ 
iratim , deliberativo y ^jkditial ; tes quater^ 
se au-xilUh tnátiiámeiite y'se^íacluyeií' urtes 
en otrcMs; puesto que las arengas délos Al;>á^ 
gados «se dirigen á desvai^ecer las iiidas :d6* 
los Jueces y á inclinarlos al partido'mas' jus- 
to. (G?«^rí? demás trativoi) los sermoáes ,^ lo^ 
elogios y panegíricos á inñamarnos en* la¿ y¡#¿' 
tud y á retraernos del vicio. [DeMerativóif 
¿Se delibera sobre la elección de ungene*^ 
ral? las virtudes de Pompeyo nos determi^ 
nanásu favor; Últimamente , lo verdadenK 
mente honesto es útil , lo útil equitativo , y 
recíprocamente : la bohestiJád pertenece al 
primer género y la utilidad al segundo y la 
equidad al tercero. . - * v :.;.'. 'J\ 

En la elocuencia del' pul pito se suponea 
las verdades de nuestra augusta reUgion^ 
Térdades:de la mayor importancia , pero ver- 
dades comunes. La grande obra del orador 
sagrado consiste^ no ya en/el convencimien- 
to 9 sino en la unción ,* 6 en la manera per- 
suasiva de comunicar á los oyentes la porezs 
de su fe y el fervor de su zelo. ¿ Mas có- 
mo conseguirá este ññ? apartándose de los 
senderos trillados ^ y derramando en sus dis* 
cursois k)S atractivos de la novedad : pintan- 
do el vicio y la virtud con los colores ca- 
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piSei de dtxit en el aliña Hondas Impresión 
tlés: ton agrado lais cosas mas triviales y y con 
¡iitetes las ideas mas simples. 

Er orador que anela por acelerarlo im- 
pedir la decisión de todo nn pueblo petídien- 
te^le'^su labio; que solicita altérajr b dar 
ntie^a forma al gobierno^ estender -6 rom- 
per los víncúW de alianza y anunciar la paz, 
declarar la guerra. • • ante todas cbsa^ es me- 
nester que esté convencido de lo mismo que 
propone ; después que convenza á sus oyen- 
tes , y por último i^ue con su nerviosa elo- 
cuencia transmita en ellos su -fuego y les 
comunique sus sentimientos. * Este e^él ver* 
dadero camino de atraerlos á sa partido , y 
deque ejecuten sus miras con eriergía y ñ* 
delidad. Pero siempre idebe conservar el de- 
coro: el decoro que se d¿be á sí mismo , i 
su autoridad y reputación , á su edad y dig- ' 
nidad , al zelo por la bausa pública , á la 
buenía- fe y rectitud de su corazón: el de- 
coro que debe*^ & la junta con respeto á sa 
educación , carácter , inclinaciones , opinio- ' 
nes : á las circunstancias del lugar , del tiem- 
po , de la importancia del asunto. ... Es es« 
cusado prevenir al orador , que el calof de 
la expresión , el estilo , la voz y el tono de- 

bea adaptarse al objeto y i las circunstan^ 

G 



cías : qaot^ ridieülar. Ih vehemencia ;cq jbüui 
materia, poqp interesante , igualq^ente q^ie ^n 
donde se requiere un^ .^iscpsi^a tranquila. 
Digo qnecCs escusadoj porque el; convenci- 
miento y la |>asioa le dictarán , el leoguagoi 
el estilo y el grado de calpr Qorrespondi^ütes. 
Por lo^ue hace á la elocuencia del tora^ 
la determioan la gravedad. ¿ importancia d^ 
la causa > la verdad. » claridad y método ea 
)a exposición de los hechos » y la ley apli- 
csKla al caso. No me detendré en especificar 
qué conducta » talento y conocimientos de« 
ben asistir á un abogado, ni menos si su elo-? 
cuencia es útil ó perjudicial , porque es co*^ 
ta bien sabida de todos. Aquellos^ que sin: loes 
requisitos necesarios abrazau una profesiQft 
tan honorífica f lean á Januari en la república^ 
¡de, los Juf^oonsuUos f y se verán retratados, 
en su& hjsrínosos versos., que empiezan: ■■,. 






. vFelix ara iiiris, felix' hac arte /peritus^ . i 
Si foret-^ulc Acci d^ink turba^minor.ti 
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CAPÍTUKX X. 

- De 'J^'iiispaiicion jii emÜucikjU m 

;3¿ . .".■ . 'í- Discurso^ I .*.':^-!:.! '-•7.-.'» 



. J j 






1 • « ■ \ 



íá oafáraleza nos ens^ñaji^e .bafbieiuio 
de hablar sobre^una materia .de algaba impor* 
tancia y. Msaasion > empeccFisof preparando 
los ánimas-' dft'táqaeilos :á qn^es idirigimof 
k palabra ;;qubfiTeni05el «cufiada delaciies*- 
tiba ó del ssoofio » r expHqnrnxo^ Idulbcho^i 
empleeiitos «las pruebas cn^^abbno de nuestra 
opinión >,i'áestruyaaios< hs !qlfeP^pn9dc^ peri 
jjadicarnos ,- y £nalméntcí| *^9fapj:'4ierttTao^'M, 
discurso ' con alguna 'cóncfaisáotr^ par ti^txiacx 
Así pues una oración órbtofia^ 'se* cbmpomi 
por locoiiiuQ .de cinco parces^: 9teárdicf 6 iffn 
troduccionr división inartacim o'expNcuü 
€Íon de Us* hecho í : pruekd^ y refutatiQnr 
feroracion ó conclusión. 'He-riidtky por ló 
común y porque no siempre ^^ son eisenciales- 
estas partes á* todo género úp oraciones. Por 
éxemplo y las que girati sobteuna sola pro-' 
posición no tienen necesidad de ser divi- 
didas. 



■<■ ■ 
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£1 ekórdio tiene por objeto prevenií" fa« 
▼orablemente í los oyentes (i) ^ fixar sa 
atención » y hacerlos dóciles : reddere au- 
tüiores benévolas i attentüs y docilesi La mo- 
destia del orador* aficiona i los ^oyentes, 
así como la presunción y altanería , el or- 
gullo y la arrogancia y la. satisfacción y atre«! 
vimientbj la* ostentación y el ayre de su^^^ 
perioridad; los^ previenen . contra él » iguaI-\ 
mente qué la baxeza y la ^enríl adnlacion. 
Por consigaiente el exordio será noble y mq« 
desto. Conseguirá también la benevolencia» 
manifestando:, el sentimiento de dignidad que 
k' inspiran la justicia y la importancia del 
asunta, cómo .-indmamente enlazado con el 
ínteres del •auditorio : la* situación de sa 
cliente 9 la empresa y carácter del antagonis^ 
ta. Por esta razón' el exordio será sacado de 
la materia que se trata. Y como rara vez tie:-^ 
nen cabida las j^asione^en la introducciooi^ 
esu deberá ser sosegada, y no admitirá olí 



,, ►% 



(I) Eloquentiae magister tamquam piscator ,nisi eam 
Imposuerit hamis escam, quam scíerit appetíturos esse 
pisciculos y slne spe praedae moratur io «copulo. {Pttron,) 
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tm¿' élevMfd / á iñétíos W|iid'$e 'defienda VM 

estt ;di^'^te€6 de pASáf^ ^ehútCy ^thtih 
el ptaiot ' OGÉteiJer ' Is Idéigtiscioíi y áes^ 
t^úeéi^^at^ pHé^épá^id^i^MkMf ' k pf eseti^ 
cia dd> áfliMio^'y.^la'-VatetttJa del exi5rdIop 
^ue coftUsfpoúietá'^iünfity ^pírim dct'toüt 
d<^>}K s8^'éMfelid¿rá4:p»o^ck¿ri 'éeA¡<B» 
Hfíin^nQíH^^wsi diíciin(Jde:%oc(aíi:estettkÍ)^ 
cofa Qril^ex&rdio hcpgav^asíriconio 4o ;es/^iMi 
enano^icdh «^oa' caAveza* üerigigantei^ d'¿^ 

^l?ltif&'tí ate^cibh de4teo;ftiflt6<'j dáddo«f 
les una' ide^ delinteres 9''<lÉRÍpbrtitei;ía: y»*^fi9<d 
▼ediad'^deK'asdiito v^í^ líh ksfíld: ttlairb V^eottt 
tóofdWttfetó'y'fclégañter^^'^ '-'íf í-^-'-í < <^;-.^^t 
Hallará' ea «a i docilidad, a>^r adáUe ' ácbgi^ 
da y ganará sa confianza , - lú6|ó qné^ biíi 
fciere disipado sus preocupaciones , y b¿cho« 

» 

les tomar intefes^pc^ ^ita d^ifta qoe miraban 
con repugnancia : para lo qual contribuye en 
gran manera la circunsfi^dbion del orador» 
el espíritu de conciliación , su buena fe y la 
délicad^a 4¿ 9lllí sefl^nstejdtos/ ^' ^ * ' i 

AdemSi' de* é^e: esófdioíí Hadado tambiíAt 
principia , se reboffpte otro don e):nombre;4e 
inHnuiici(m » el quáL coQsiite nc^ en expooev 
sencillamente ^como en ei^rimiña^.elfiá quq 



9iM[."doi:¡l¡iiád itoMc^e.^de^ubnúrfl^ iterar) 

MMn : Rakbic£stcb Trifaurnti pnvpiMOu^riirgí 
Igraiia cy ibceréacipitr'^cte 9tt>iáíl«emir2|tp» 
(mrá. I)acer^,ci|^tro']loa:^et*da<li5os i%:^e^fú-f 
cion de las tierras conquistadas. Toda,^ 

pobbkfc diesmbtoQj^.k]if<;i;:$íi»Jp. QiqutFQkso 

poebl9 ia/<üg©fd#4 fPoa>pl^ro?j!ftw»I:^4>wd!i#'' 
nejo, con qué deli.Qíid«|%l;yT^^»4«WbSA.W 

n^dr/úrn . . r. i.^IJiIS ^i]^ Aqi?Aot:!Í Hfiííu»; <-.{ 
n5 s/l:c::.03 iuüp o! r-.^ij : ci-.r*. .njq-i n«-^o 
^ioSr«o ' S not£#(f^i!/ñ^ ci siaarní n-'-'j 
í;Í y w.' , r.jüd i¡¿ < r'.'i "•in.>i^'j ob um\^?'j ij 

Hemos dicbiSbiqstoi ImoioíMdji^fikift. 4^b|p 
ifif{.;ananeladft;:i¿(yir>iíeffiflM iüipf i«b q9m^\ se 
aiipmtirrpceltfimbcóv^iQflainadof «1 .au^i|j(^9 
pof.ieLdolQrplft'«légría^'l»:indigplclQn^ &c« 
por 1» iiatundsflBái(4é-j la^oaiKa , .por líúiyíM 



pOfle^eiv morlitiienid^^ enténce^^v^ debe ém-» 
féz^^^üéú: {t^tPik y calóla j Ha^^ia -^^a^ndoi 
OMÜiüf, iibmüfÚv de nmsífd f¿kíencia% 

rori Catilina conspiraba '>^{ravte^^flti'Jr,' té 
sabia su determinación : el senado estaba re« 
unido I Cicerón di^ptdstcí á hablar. . • En es* 
to entra Catilina , los senadores se sobreco* 
fenoiie tennií )r^^spábto}Tr@ieen»im'>9ii^g« 
foíi pbrtel'^eóirld''^nd»áy0 7^ b0 afrdja^^obrft 
ni eo»ffií|;o. A esvsf txérdio 'Úáióatf' h^/i^li^I 

1-IIa'narracton ejs' 1» bstt»FÍa dei Ids 'hechos; 
Sf la -Claridad e^ tíece^ark en fodífó'las 'partes 
dtí-^i^rso , en «sta- con mas {)ártieüladdad^ 
fbrvat'ccUfiD ^^lM{eüto4c to^o^el^^dificÍQ 
de la oración. De consiguiente se expondrán 
W hechos por el ordetí de ^u acaecinriento^ 
^éaifii/áiiaó "nombres^, datas; BatíéeS y 
qjgi^ilesqRiqra qireúnsUQ^ias in^qruntes. Sé 
oqiitiráii las misnudéníciás inútiles^,' y todo 
1¿ ^ué no contribuya 5 la claridad/ concia 
sión y energía, de la ,narracion. Ferp de po« 
ca sirven estas propiedades | si los oyentes 
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fiques 'pzti-ééii/iit^tl^ '& bormti»^d«^él¡ 
preocupaciones , es licito y aun necesario 




colosi ; opues*. es, eosa sabida quabiioa^pcttebs 
ctídénte y"*C3cpresadá* con tjalóf i'^b^taf Jüaía 
que üQ hombre sejisato se interese por lo qao 
ÍQt«fr' aricaba <K>aMÍad4f0!r«nGÍa: .<]b4asipaDÍianza; 
j^ mientras fio dé^abezea i^a^^^'^fideláiitltri 
bíen.poco^ d'rfácfa?*'0espfies cbíocarl ¿a 'me-' 

4ip: las déWes, ájd«Aí)^s^ , y la^ . *i»cmípnará 
para que se «ostengan 'tnútuameñrec Expotí^ 

sioQ ,i, a, fip íi^ ai% ,ii<h,se; <;í$c«r^p:;ip,í qa ¡W 
enente'BQ fter^^iUltimamentd') fio las mi2Í« 




fíMSadaS '(l)..'?''^:'r''>.c^^'- • . ■w^s::.'^^-.-:^ .: 

p[) tas pruebas van j^ycfias yeqes eayuelt^s ^^1^ 
narración : quandó así" sea','' deberá! el oradpV» para i^ó. 
ófü'sckria , interpolar reffexíohes vivas y cortase La con- 
fírniacion se reduce áagrepr otraspriji^bí^^, pafa cor-r 
roborar la principal.' ' V 

i. L. í.^ . .-^ I . t^*' «'•■■« • i/. » ■ '.fr./'. - . .; 

'. - I , ^«^ ? ■ •». •/ ¡ ' r • 



fos 2efOi9llrdr¡9SnQS:.JttDah.)>rttefa0r!imdar€^ 
Odf 'Iií^^um«Q¿ausa.:quiB rsostiene dbtoradof» 
iOtvtnfmAúioBíttaí^tuctí&ck machas isroees? dcs«« 
ffQQl9odpr.i5;.t6niaQéor>Jen rid^oiik» >ood^ gra*»* 

l¿£^Wfi^e|finftn,2oA»$cat lal xáíáHáaiíRidi^ 
«ií¿p^ ^cri^firJiHh táuhi^4kslüu tma^ttas'fflem 
uimTgHeí/Jffaá}Tesii\0¡ ci>ayeni:icndd alLctaiM 

€fib;ralgtiiia porisldfitaotoíi! ,. ki.náx)(iesn;sdfi4 
dflS;ij^:i&iea.iffisitIdas'^oci ÍMn .útmfgrisa arÁ 
MsüevewHiljeslpara!.' ofender v^y far^égula im«» 
l^qef labio !fttra*''jdi9f«fidefse>'^ 3^^ epiibotiür' ibi 
fiif»* mscstttAoi j^n iCüntr^ saij^> Bero^rsi: las 
razones del antagonista fueren tQ&i\j¡sArQ^ 
sas, en este caso el partido mas prudente es 
rendir las afobs ,OQÍ>gír$é ¿ll<fc:3uegos , im« 
plorar clemencia » y excitar la conmisera- 
ción para obtejífif : M/peofon , ó disminuir 
por lo menos la severidad del castigo. ^^- 

• f " 'j 

w *. ■ * * * 
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- - En 'esta parte d«l disottnó /^oe es- ookio 
la últpna > escena < de ia^ • ^cton- , i emplea ¿ol 
orador>lo(s¿ madores jr mas':eficice8"e9fuercot 
para) traer á w partido é infitmar^lo^ ¿nimM 
de lps«oyentesE.itya fenoviandcKJás am{hresíodtf 
qóe<^hdkacl¿lDdta(dd^'d«raotec^.'disc1irsfi^ ^^^ 
yá résnatiebda lai proe&as.'vB9ta8-conser:rati^ 
do el carácter «ddraínaní» de4a bbra^^ y <pre^ 
sentadas báxDinn soto fíiántD *^6:'Vistar^^^M^ 
díiceirri^csos niararHlasos e^ el ánimoí^dit 
los oyentesiiy^^seáaiadaiÉenté A soo fiíertef/ 
concisas r^crápidas ,• bien sentidas^ ynantuid»^ 
das CQn|[fariá'| energía y nobleza. -Vertfiea^ 
do ' asi^l yó ^guro qoe ql orador sáldiá 
triunfante '>' el auditorio - aficionado i él 'f 7 
pesaroso dé que tan presto ae baya acabadd 

su discurso;- ::::•'': -on^i 

? CAPÍTULO. XL . 

" T! ^Ci -i * '• • i * . ' > 1;'. i«<.'f 

í ■ • 1 r 

or patético entiendo «itodo lo qne et 
entosiasmo 6 vehemencia natural , toda pin«- 
tora fuerte que mueve , que hiere ^ que agi«* 
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ta cl corazón: todo lo qae trasporta al hom^ 
bre fíiera de si mismo : todo lo que con fuer^ 
2a irresistible caativa sn entendimiento j 
iobynga su voluntad.»» {Du Broca.) Pregun<« 
tan no pocos autores^ ¿en qué parte del 
dWcnrso se ha. de colocar el patético*? Pre^ 
gunta á mi parecer la mas fátna y ridicula 
^ne se ha imaginado; porque en primer lu* 
gar supone al patético como una cosa aisla-^ 
da y sujeta al arbitrio del hombre , quien 
puede arrancarle de una parte y traspor-^ 
tarle donde mejpr le acomode : en segunda 
lugar supone que una persona inflamada pop 
una violenta pasión puede expresarse con 
calma , y esta última con entusiasmo ; 6 que 
mientras se halla- en un estado^ de apatía/ 
puede estar vivamente conmovida » y mién« 
tras está devorjada por el tumulto de pasio- 
B6& puede gozar de quietud ; que el fueg^ 
puede ser frió » y el yelo cálido. 

Yo te pregunto ¡ó preguntadpr ! quando^ 
un objeto mueve , hiere y agita tu corazón 
extraordinariamente ; quando te miras tras-* 
portado fuera de ti mismo con la 4dm{racioa 
ó la sorpresa ; qtrando tu alma: está aFT^báta**^ 
da , tu entendimiento convencido , subyu-^ 
gada tu voluntad ; ñnalmente , quando eres 
victima de uoa< pasión irresistible, ¿dexarás» 



aunque no qiñeras 9 de estar poseído de laiadHi 

miración y. de Ja sorpresai, iarcsbatadcLpot^-d 

entusiasiho' y la : pasión- poder osirf;(dex&rjáj| 

de expresarte^!) su lenguage? jYte atrefea 

á preguntar dónde se dehe: colocar; di patiítieoi 

Los miserablesi.reglistas asrogábdose elfd^ 

recho de sujetar todo á sus fórmufaiSy en aafi^ 

dio de h insensible frialdad que tien^ com^ 

entorpecido su oorazon, promulgan leyes ter 

lativas á las pasiones que no sienten^ y al eon 

tusiasmo que no conocen. ¿Quándo. se ha X49rr 

to que el sordo juzgue de los sonidos » y \«í 

ciego de los colores? ij 

. £1 lenguage de las pasiones y de la imaf 

gtnacion es muy diferente del qiie dicta. el 

entendimiento; Este sigue el orden sucesiva 

de las ideas: aquellas saltan algunas interf^ 

medias , y empiezan comunmente por lo^^ 

objetos ^ue mayor impre^on les causan , ó. 

que se presentan con mas viveza (i). £1 pri«% 

mero despeja las ideas para contemplarlas 

separadamente: las seguod^Jas a$ocjan par 

rx exaltarse; con^ ^llas jui^tamente* £1 lengua-^ 

ge del entendimiento es reposado ; el de las 

pasiones vehemente. Aquel no conoce el ca<- 

lor ; estas no conocen la frialdad » y suelea 

t (Z) En esta se ñradao las inverrionu» r^ 
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fci^ de vctpa, ^^aoera que .el .cateudimiojEttc^ 
puesta que aa pocas ye^^s aprueban Ip que 
él concíeQaj y. hallaa hecmosura y encaja^ ' 
tos eo; lo qii^.e^totro fealdad y- desconcierto, 
De aquf-es:,' ^ue.- lo$ pref;eptistas preck^do^ 
de filósofos t . queriendo reglar la imaginaciqq 
y las pasiones por la pauta .de fu en|endi^ 
aliento^ pafsn en una solemne coQtradicciQQ 
conmigo naismos ; porque en ;. el hecl^ ,d^ 
portarse cpmo filósofos ^ dexan de serlo. > , % 
Ahoral>¡en3 ¿en qué pai^te d^ldiscursa^s^ 
colocará el patético ? Respondo : en doB4^ 
quiera qqe.se exciten fuertes conmociones^ 
sea e,n^;el exordio exabruptp , sea en las 
pruebas, sea. en la refutación, sea en la pe-^ 
^ roracion ;, aporque todas estasx partes son ^U9« 
ceptibles de los mas anioiadps é . impetuoso* 
movimientos. .¿Y -en 1^ narración? también 
quando es de tal natura teza,, qu^ basta' por 
sí sola á encender las pasiones. ¿Quién . npt 
se estremece de l^s inauditas- atrocidades .que 
Verres. pqn^^tió en Sicilia ..co|ítra ¡numera* 
bles inoc^nie% , 'muníc¡pe6í:de los RomanoS|. 
amigos suyos, defendidos por sus^leyes? . . ». , * 
Includuntitr in carcerem cofidemnati: sup» 
plicium ,í'onstitHÍtur in ilipi : sumltur de mi^ 
seris farenttl^HS navarcharuffii prohibentufi 
adire ad filios \ prokibcj^í^r lihris suis^cir 
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íüni ^ vestUüfH^e Jérre. Pdtres hi , quái 
videtis^ iaóebdñt'in Hmine i, fndtffs^úémir 
ttrae pernotYúhdhí'- ad osliutH. oarééris , ab 
extremo coinpfeiu libefAm excln'sae i i¡uae 
nihil afiud orabdnt , nisi ut filiorurn txtrt^ 
^Um spiritum- ort txdpere ' MilkWéV. Adé'^ 
raí -lanUor citriérfjf f carki/ex praeiarisf 
Wiors terrdfdue sociorum et civiüfny tictor 
Sestius: cui ex omhi gemitü ^ dólói^bq^ cet'- 
ta mere es ctmpárabatur. Vt adeas , tantvtm 
'dahis : ut cibufn tibi intrb férrti Uceat , tan-^ 
tum. Nemó recusabat. Quid^} Ut uno icitá 
securis afferam fnortetñ filio tüo ^ quid da^ 
tis? ne diu crucietur^ ne saepius feriaturt- 
ne cum sensu doloris aliqub y'nut cruciatu 
spiritus auferatur^ Etiam ob haHc causami 
pecunia lictort dabafur. 

I Quién al oír esta narracioa y sos cir- 
cutistíiticiasf no se deshará en (ágrimás , no 
compadecerá la suerte de los padres, no te- 
merá por sus propios hijos ,'no execrará el* 
nombre de Verresf , la bárbara insensibilidad 
dd lictor Sestio , so bárbaro interés , sus in«' 
fames y bárbaros proyectos? - • 
" ¡Qué tumulto de afectos tan vehementes 
nó levanta el horrendo suplicio, con que es-, 
fe monstruoso Pretor quitó la viJa en la pla- 
za de Mesiüa al inoceute y desj^aciado Ga** 
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vib ; rba^b^' qVic en mcai*'*d<r loá mas m, 
biosós ioritehtós ^solamente clamaba^ éñ afta, 
roti^Súf ciudadano romano! '^" ^ ''^ '^^'''> 
t CaédeBatW virgis in ""^ediojoro- ms/d^ 
hae civls 'ítbtndnus , JudiíeTj cüm'ihiérek 
nmürs^mims^y'nutta 'W^'attdñtiurmiii^ 
ri-Vi^er^'ddcrethV 'cñfíiwHqt^ fh^hrM 
audiebatur , nisi haec , Chis Womanus túnií 
Hac se commemoratione civjítatis omnia wr- 
tera depuht^unr] cfuciaíuhiqué^c^pore de^ 
ucturum arbitrabatur* Is non modo hoc non 
ferfetfVfitiVIrfarUm 'vfíf^eltir^eiü^ sed 
cum implorar et i)i^fiüí ;*%surparetque no^ 
men civitatis ; crux , crux^ inquam^ infelici 
et aerumnoso'ytftép^mijiimií'm potestatem 
viderat , comparabatur. 

¿Y qué lugar -Héngícy'^a quitarle la vi- 
da?. •• ¿Y por qué causa? Horroriza leei|o. 
- • Quid etnri^'Auii / euffPmmíriiñi , ho- 
re^atqtiemimtPsub ¡ drtkiW fiitiseú/foíi 
urbem, in via pompeiafi^ iuÉéréM''e¿ij^%fí> 
Uj^erfPqkdi^dfl^im^^^^^^ 'ei'íoc 

áddéré^'i^'^ho'd 'fféSare'rfimd^^^^ ^otésí 
^üód-i^bmiRu^ 'áudientií^s;^¿líiíísh'pJíÍáiÁ^ 
fe idcifsó Hllnni locüm delibere "} út 'itte ¡'^füf 
secivem '¥éfhanum es se diceréf , ex cruce It ¡i* 
ÜJgm cerneré f ac d&miiin süam prospicer¿ 

pss'etTlfVqnt'ília cruxsttU^^ judiées^ post 

H 



ft^i^ CQnsjffct(is ad eam remrob^isto de*t 
he tus esi f ut tile in dalorf ^ jctuciatuque 
Pforiens , fi^ofigusiP fretu divisa ,strvitutiSf 
ac Jibcrtatis iuracognosceret y Jt;^lii$ autem 
^^^amunt suum servitutis extr£mo.j^,,summon 
qne. SHfpliciot a^^m yidereU (Cíe* ía Vef^ 
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CAPITULO XII. 



V . ^ De If^s .^hposicumes / t^lialade^ 

,, del orador. . .\,; 



> \ 
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: . _ SHOBLDAD. » ^ . 



SBOB^>A9« .- ' > .r 



^I^M. dis;pQSÍ(rion9S ^UQ 4^^ al 

orador, ufuui spfi n^qi^ales j) (^ri^s ioulc^c tóales, 
V otras spn exteriores. .. , , . 

Ningona cosa^jp^jiidica maf á.>ati oradov 
^eji^ descqpfi:^n{(^ con ^u^ ^, espuchaa sua 
j^j^ljiVsis. QqaHdq JjL^^corrupqion y I^meotira 
9]i.aeveii sus, labios^ en ^vano ¡ntema persoa^^. 
dir. Convencidos los oyentes de que sus ex« 
fresbnes están. ^ contradicion pon sua^ 
9b/9s ó ^entiinigdtps , ni le presta la atea« 



cioo debida, ni la docilidad necesaria. Eq 
todos reyoa'el disgusto , y si £rbs entraron» 
frios é incomodados salen. Pero quando le 
acompaña una alta repocacion de probidad j 
todo cambia de aspecto. La virtud bien sen- 
(tida IcoqianicaLal discarso una iberza^y .«ner- 
•j^alírresistsblBs;; ia vhrtud di^ne á los oyeo- 
408 en favóf: di? su doctrina ; la luiptud can- 
sa das: mas/ viiás y agradables iinpceuoQes. ^ 
/:>jO tú •,- orador páUic¿x!.d deseas locer lái- 
pidos prbgresqsrfin^rhr cmterfL boMcífica de 

4ar elocnencb', c^^^^ ^^ primee lugar la. vir*- 
fud i y perfecbiona id sensibilídai^»; Que ^el 
«mor í h justicia', al étitm y á> la patria; 
que la hónvánidad' y todoff Insí sfiuttpiientoa 
generosos ; :quc ^l zeto asdicnte por todas 
Jas virtudes'.' detntUidád páblic& mfaevan tus 
iabiosv'é iodamen ta> aima. €>)ocibe un odio 
ímpbcable' ¡coatta'; la opresión y la .insolen* 
ciávisuntrata mala fe, la baxeza y la cor« 
npcioo I tiembleit los vicios de tu justo eno- 
jo , y las virtudes hallen dulce acogida ea 
tus palabras , en tu corazón y en el de tus 
oyentes. 
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Calidades irUelecíUaleu 
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. C IBNCIA* • ^ » ^'.- 

En segnndo lugar adquiere im. profundo 
conocimiento de la materia que tratas. Si te 
consagras al foro , sean ta antorcha la justi^ 
cía y:la r^oon^las leyes civiles 'y críminaies 
bien meditadas» Si. al. nünisterio del : piiTpito, 
en la religión y sns dogmas ^.en, el cultó> j 
en la. pura, moral exinta^de meta&ícas » tie<^ 
oes un tesoro inagotable de doctrina ^ y^ea 
el corazón humano virtudes: que loar ^ vicios 
que reprender f delitos qué combatir. Sii á las 
asambleas ó juntas, estudia, la organización de 
las sociedades , la políAca de*, los gobiernos» 
los intereses de los .pueblosi> y Jas • causas qiié 
producen .así la. pública 1 pcospesidad' yjdomá 
h públioa destrucción. .NI te •:léatt extrañas 
las ciencias para hermosear, y amenizar I. ccri 
«U^s ta asunto.- 



V. ' '' ! 
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^ Calidades exteriores* 
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' Pero esto, aunque esenci^tt , no basta* 
Siendo la pronunciación y el gesta los intér- 
pretes de las ideas y sentimientos que has 
de comunicar á tus oyentes ^ conviene arr&» 
glarlos para que toques al deseado término» 
Habla pues de manera que seas entendida de 
quantos te escuchan ; imprime á tu voz U' 
fuerza y plenitud de sonido eonveniente^ 
pero sin salir del tono que comunmenter 
usas en las conversaciones. Engañaste si cree» 
que en los pulpitos y cátedras es licito de-* 
xar el tono ordinario por otro que ño es na^. 
tural. Este error ha desfigurado inumerables. 
discursos oratorios , é introducido una espen 
cié de canto desapacible., ó mas bien un 
ahullido fastidiosísimo. De aquí los tonoS: 
falsos , insignificantes é insoportables al ai* 
do ; de aquí la ridicula pretensión, de $u«. 
plir la gracia de la modulación y el encan- 
to de la armonía por la fuerza del sonidof 
y el esfuerzo de los pulmones; de aquí la 
afectación de la voz , que llegando á noso- 
tros por masas indistintas > empieza ^mpa- 



lagando al público , concloye martirizándo- 
le, y este sale abominando deAoTador. 

Tu evita estos escollos ; no salgas del to- 
no regular , y para ser biqn entendido, arre- 
gla la fuerza de tu voz por el espacio que 
baya de llenar.^ ^Ungiendo la oraqion á las 
personas mas distantes del concurso. Así to-, 
do él te escucbará sin fatiga , y tú no te 
litigarás levantando la vo? descompasada* > 
mente. 

j Quieres que tu articulación sea clara y 
distmta , llena y armoniosa? da á cada soni- 
do su debida proporción , pronuncia distinta-: 
mente todas las sílabas con las pausas con- 
Tenientes , esto es , ni tardando mucbo , ni 
precipitándote en demasía. Estas mismas pau* 
sas te servirán para señalar las divisiones del 
sentido , y para que respires; pero guarda-* 
te de que no sean afectadas, sino naturales. 
Hablarás l;ambien con claridad, quando des 
á cada palabra el somdo que ha fixado el 
oso mas bien recibido del lenguage , cui- 
dando de cargar sobre las sílabas acentuadas. 

¿Deseas hablar con gracia para agradar, 
y con fuerza para • mover á los oyentes? ma- 
neja con cordura el énfasis (i). Para lo qual 

(z) ánñids es posonido mas fuerte y Ueño , que sirve 



ts tndíspénsaBie ádqtíitif HmlSeá é^&ctt del 
espíritu y tnetgía de ' los tódti&iléntos qué 
has de expresar , y etp^díarlóstmito los stéh'^ 
tes. Entonces moduhrás f'ivci^s con per-¿ 
feccion los sonidit^» qi)e és ieé lo que cbu^^ 
sisten los tonos » por cu;|^d medió tmsihTÜ^ 
úios nuestros sci^tifnieñtos t f Iá$ eoññibcltí-^ 
nes que exjperimeAtamt>s. i '■' • ^^ 

Liftgtta¿t ¡it acéfán. 

fisbMuÍA» 

A la pfónunciaGidn acompaña ótib Ifeii** 
guage no méoos n^tfiral , á saber , él de ad-¿ 
cion expresado por la fisonomía y él j^estó. 
El rostro es el espejó del alma f en quien sé 
pintan todas lái pasiones qué nos éoihU 
nan (i). Repara en este bómbré tránqbild» 
como todas las partes áp sb fisótídinia se 

para distinguir U silaba larga acentuada dé iá ^álkbhl, 
en la que ioteptamos aplicar una ííier^ particular , mo^ 
trando al mismo tiempo la que da á lo restante de 
la sentencia (fitair,) ; por ella ;se da i entender mas d« 
lo que suenan las palabra/s^ 
<i) ...... ...^.r^.^Trlstla mpejstum 

Vultum verba decent; iratum pj^na minarura, 
Ludentem lasciva , severum seria dictu.„ 

Hor. 



fallan en p^.^p^^to csfs^do Jí^%t/fppsO[ ; :^ 
«I. otro que;:S$tá,;jgita4o,, la 5^^^ 
hace un cuadrc^r-^e^xeslvo^ de .bs pasioneSf 
de su caráGt|9r^.M sps.dfivj^rsas .gradaciones^ 
As aquel cpléricp , le.^ i^entelleau . los ojos i la| 
s¡^a$ casixK:uIta4?&.del)axo de las cejase es-, 
tan vueltas acia eí objeto de su furor , la^, 
narices abiertas , los dientes candados , los 
labios amoratados y el color encendido y 
los másenlo^ .^ en continua agitación. £1 otro 
poseído de la tristeza , tiene los ojos casi cer- 
rados y fixados en la tierra : el cerco de 
ellos lívido y hundido ; los parpados abatidos; 
U boga entre abierta » &c (i). £n una pa- 
labra , el semblac^tOf el color, la frente» 
los labios I boca i.üiarices.*. todo se animai 
ó se abate • se desordena ó muda • se inflama 
6 se entibia ; y en sus actitudes , movimien- 
tos y modificaciooies expresan el c^arácter de 
la pasión del tpisnio modo qim la ] siente el 
alma. Las cejas son lo que las sombras en 
iin cuadro ^ y .^rven para dar realce á Josi 
colores y formas de los ojos. • 



(i) véanse los caractérfss de la fisooomía' ^ en la h¡9« 
toria natural del hombre, escrita por Bufibo.. • 
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-^£1 gesta . considerado como lengoage de 
expresión, posee', así como el de las pala- 
bras, sus elementos , su naturalidad , su 
I igueza , armonía coa cada objeto ; melodía» 
números 9 variaciones, &c. En la hipérbole 
«s .vigoroso ; en la gradación sabe y baxa;. 
•n la antítesis y comparación corre de un 
objeto á otro ; cae con el periodo simple, 
se sostiene con el compuesto , termina ca- 
da miembro con alguna inflexión , anuncia 
^fil que siguen , é indica el reposo absoluto. 
^ Así es que ekte lenguage y : el de las pa- 
labras , dirigiéndose á un mismo objeto , de- 
ben contribuir á él igualmente , y conser- 
Tar entre sí la mas perfecta arn^onía ; por- 
que seria ridículo que las palabras diesen 
á entender una cosa , y los gestos otra 
muy diversa. 

. La lástima es que el lenguage de acción, 
i medida que hemos contraído el hábito 
de comunicar por sonidos nuestros pensa* 
mientos , casi se ha perdido del todo. La 
sociedad puliendo las costumbres introduxo 
]a disimulación , y obedeciéndola nosotros 
con; nuestros movimientos: ^ hemos con>e- 



gnido aparentar lo que no sentimos. Lo poco 
que de ¿1 nos resta » no es ya sino una expre- 
sión fina que no todos entienden igualmente. 
Me preguntarás: en medio de estas ti«* 
nieblas , ¿ por qué reglas deberé encaminar 
y dirigir el lenguage de acción 1 Los autO'» 
res mas clásicos dicen , >>que se atienda á 
los gestos y miradas , con que en el tra«« 
to humano se expresan mas ventajosamen« 
te la compasión , la indignación » la tris- 
teza f ó qualquier otro afecto , y se ar« 
regle por estas observaciones.»» (Blair.) Per- 
miteme que me oponga ahora también i 
unos hombres tan respetables* Yo supongo, 
y con sobrada razón y que la sociedad ha 
debilitado ó amortiguado en ti ^ asi como 
en los demás » el lenguage de acción. ¿A 
qué pues observar lo que la naturaleza 
dicta á otros en los momentos apasiona- 
dos y quando ella te dicta á ti lo mismo! ¿Y 
como podrás imitar al vivo el calor de los 
sentimientos que no experimentas? ¿Ni ce- 
rno expresarás por la fisonomía el carácter 
de las pasiones que no tienes , la mutación 
de color » la sensibilidad i la rapidez de 
tonos ?... En tu corazón hallarás este len-» 
guage I no en el de los otros. Si imitasi 
es claro que finxes y nO' sientes j si ao 
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sieotes, guárdate de hablar en público ; y 
si sientes 9 á ninguno necesitas acudir para 
aprender el lenguage de acción. Si los que 
se dedican á la representación teatral se pe* 
netráran de lo que dicen , mucho tendrían 
adelantado para tocar á la perfección de su 
arte* Los preceptos aprovechan muy poco; 
has pasiones saben mas que ellos. 

Solo te encargo que en tus movimientos 
y manejo de manos guardes compostura, 
decoro , dignidad , naturalidad. Por tanto 
evita las ridiculas contorsiones» los violen- 
tos balanceos 9 las curvaturas, los brincos, 
hs gesticulaciones. . • todo lo que se opon- 
ga á la finura y á las maneras adoptadas 
por la sociedad culta , á quien diriges la 
palabra. Huye de la afectación en todo. 

CAPÍTULO xm. 

De las Cartas* 

X^as Cartas son unas conversaciones por 
escrito ; en ellas se aconseja , se disuade , se 
alaba , se reprende , se enseña , se satiriza, 
se dan noticias importantes y de poco mo- 
mento , &c. £n fin , su objeto se estiende 
tanto como el de las conversaciones. 
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Se ptieden dividir en familiares y eleTa*: 
das. Las primeras tratan de asuntos vulgates* 
y comunes ; su estilo debe ser nattiral, suel« 
to , gracioso , correcto. La viveza , ei inge«* 
oio j las sales i quando no provienen de la 
empalagosa afectación , son dotes muy teco* 
nsendables en este género de escritos. 

Las cartas elevadas son mas elegantes y. 
«las pomposas » ya sea por los altos per- 
spnages á quienes van dirigidas ^ 6 ya por 
las materias que tratan. Unas contienen d¡s« 
cusiones críticas » otras puntos históricos^ 
Qtras romances ó novelas , otras lecciones 
de moral i de matemáticas ^ de física » y 
aun ios discursos mas filosóficos y abstrae* 
tos.. La gravedad del asunto determiiu 
su estila 

CAPÍTULO XIV. 

Délos escritos filosóficos^ 6 del género 

didáctico. 

JL/a instrucción es el objeto de los es* 
critos filosóficos ; pero no todos , dice Con- 
dillac 9 saben el método de instruir. Porque 
unos detienen al lector con nociones prelt» 
minares » poniendo al freute de sus obras 



ixoa «fpecSe de diccionario» Otros empleaa 
pahbras i poco conocidas- para expresar ^ las 
^x)sas mas comanes , con lou^ual varían It 
significación- dé las'' palabras.. Otros recur^ 
fen «n necesidad á los términos técnico^ 
liabiendo fichubres propios en nlat lenguaf:yiali*> 
^ar : ostácub' verdaderamente '{«rjudíciai^i 
las ciencias.' -Otros codocan al' principio do Jos 
obras loe - términos propio)^ «del^.a$unta:.qiuf 
tratan , siendo; mas acertado explicarlos qisadit 
do sex^hobierea' de empleáf \ > porque - la 
•plicáciohii&aCe mas sensible su significación^ 
y: los < graba vmas profifudameotet ett la. mo« 
moria*' ' •• ''* ' '-• . -'I •- i y .'.•■kj 

• ' Hay «abaso ven las palabras:^ Jo hay ea>Iás 
definiciones 1$ i: lo hay jei^ jaar.divtsionesÁidSb 
define ': frecuentemente loni^ufiLmo jse. lolf 
tmide^- 'Verdad. es qbe<:)tígue > la ¿«expliaal- 
áoni^.féio ¿á.qué fio trastornad el órden^ 
jr* cóokpz^ pofí^ lo qiüe* ao se ha Qomr 
prendido? Este abuso proviene de tomar iasr 
definicioncí por los prtiicipips-de la qua so 
ira á decir V debiendo. 'i^er'. como un. restn 
«nen ó resultadct de Jo. que se há dicho. <La 
naiurakza nos. enseña ^ qsijE;: pata, comprender 
perfectamente una cosa, la descompongamos^ 
la dividamos en varias partes , consideíomos 
loada, uoa sepacadaménttí.9'.sus.. propifidades^ 
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6US relaciones coa' las demasit siiliecba esta 
operación las volvemos á componer i y -datr 
Jes el lugar jqiia^xada una ocupaba con res»^ 
peto á la otra 9 formaremos dé.elfatinná idea 
perfecta ; «esta .operación se llama analisish 
Quando^e han analizado las ideas » i viéneá 
i>¡én las definiciones ; porque entonces* cor 
munican claridad f y Irecordaódarén pocal 
palabras todas.Ias propiedades de ana co&a^ 
abren caminóla- fiuQy.asJnvestigtdones. Abu^ 
san de las definiciones los que ser» afiínaa por 
definir lo que. no pnede ser definidoL^rX'dlef 
aon^ las impresiones que en nuestros^ órganos 
producen la luz, el sonido, el sabor ^&Cb 
Cambien se 'abusa 'de las divisbaes ^divi- 
diendo demi6Íade> ; con lo qual ; se embroip 
4ian y se oscureqen jr se desordenan* las ideáis 
Im cosas consideradas por el> iado que 
mar . las difereneia ; deben ser distribuidas 
en clases, y definidas por las "propiedades 
^e las disttinguen»' 

w: £1 estilo'de lfl|^ obras didácticas será clai^ 
ro y conciso: 4as< 'frases guardarán entre sí 
«na gradación sensible , y '^s^ evitarán, las 
transiciones , quando no sirvan para . dar ór« 
den y claridad. 

Conviene hacer sensibles las verdades 
fos medio; de exemplos ; estos reunea di 



tay 

agrado á la claridad. La ¡nstmccion es ári- 
da qaando ^'c^ece de adornos, £i escritor 
imitará la naturaleza que hermosea lo que 
quiere hacernos, útil. Por tapto empleará 
para amenizar su obra , comparaciones , y 
las demás figuras calmadas de la elocución» 
pero con ^eisonomía 9 . y evitando el estilo 
hinchado 9 igualmente que el demasiado 

^ido. 
^{^. escritos filosófico^ suelen llevar tam<^ 
bien : la forma, de diálogo^ por. medio det 
qual 6 uno soIo.>r^^re las. conversacionei 
4p Qtros , ¿se introduQW Interlocutores. 
]^ estci último caso cada personage hablará 
quando le corresponda , y según su cá?9 
j^l^ter , su ifttencion , 3us ideas , y auo^ 
Ias -.expresiones que le son propias. El diá* 
logo será animada, ligero, festÍT.o.t . inge-* 
oioso I agudo f y sembrado de sales y grar 
cías .nobles. 
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■ CAPÍTULO X-Vi ■■■■' -h 

V ■ ^ i ..... (^^,,4,.^ . ■•'■:' t , I 

De las obriu 'de' Hisforía. ^ '^'"P 

f 

• -* • • ■ *j* « V ■ • ' ' ' • - • . • .... . »,. T 

— . r- • I •■ \t\i/, ¿zv^h «!♦ >rt 

-Lja historia mes lun #ec!íérdt> de la vftH 
dad para instrácéion dé tos hóinbres«»» (j8/^;^ 
ftYo pretendo (así principia su historia ^tiÁ 
celebró ^éS<Írit6F,') escribidlos <^5Vs: memoira- 
blésqueen nue^ti^ días '^afi^ sacedídcfi^ 
£spaña en'Ia-provinda dteOréahiña. i .>> '•í^^'r> 
nGpandísifña e» la itiáierte , y acm^tte ik 
ploma inferior notablettiefiti» á las cosas *^¿ 
ofrece escribir , podia en alguna manera hay 
derlas m^niorables; ellas sor de tal oaM¿kt;^ 
que póir nifigaft accidente dkxsnrán de sttrvi^ 
á la eo^ñanza de reyes , ministros y 'T>J 
sallos.ít ■'-* ^ '-■"-';•." . . .1 «...1 

M Desobligado y libre de toda 9fidi>a'^ic} 
violencia , pongo los hombros al peso de tan 
gran historia. Hablo ( dichosamente ) de prín- 
cipes y á quienes no debo lisonjear ó abor- 
recer (i) , y de naciones que no conozco^ 

Ci) Sed ambitlonem scriptorJs facfle averseris ; obtre<- 
Ctatio et livor proois auribusaccipiuntur; quippe adula- 
tioDi foedum crimeo servitutis, loalignitati fklsaspecies 
iibertatis inest. (¡rácito,) 
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por. bi;ieiias 6 malas^o|?raii:5spn, certísimas no^ 
ti(^\9A d^, \q$ sucesos^ f pctfqaie .en muchos tu- 
vof p^te mi yistai^y.: W todos mis obser- 
vaciones. . . w .1 ' 
,, fl Castellanos » france^e^ i catalanes ^na- 
ciones , ministros , repúblicas , príncipes y 
reyt^s, de quienes .j^e.^de. tratar ; ni me. ha- 
llo dcodor á los unos (i) ^cni- espero me de- 
ban Jps^otrps : la verdad es la: que dicta (2)1 
yo quien . escr>be ; j^pj^as; son las cazones^ 
miasja9 letras*:. «9» v:; ,. 
*^QvÍ^ retrata I ta^ fielmente debe pta^ 
ty|r 'el4^eg^p, con^o.la perfección : tampoco 
el severo espíritu de la. historia puede guar-* 
dar , decoro* á la iniquidad; Empero si tiém' 
pr^; bubjésemos de. escribir accione&^sdrer 
pas^: ¡ustds y apacibles > mas les dexáramos 
¿olosrVe^nideros envidia jqjie adirertímiento» 
No sólo sirven á la cepúblíca las obras he^ 
roycaiki el pregón <{ue acompaña al delin-* 
^ueqt^ y t^mbiea .es documento saludable; 
porque <l vylgo. entendiendo rudamente de 
las cosas , otas se persuade del temor del ca&- 



(O Mihl Galba i Otho , VHtelius nec:b'éiiefício , otfc in- 
juria cogqití. (Id J Tros, Tyriusque milii oullo di^rinUne 
agetur. (P^irg,) 

' (a> Rara tett)|x>rum felicítate ,' ubi seatiHé quaé vt- 
|b , et quae «estias , dicera HQ^t^iTaeit. lib, frim.) 

I 



tigo, '^tie tt elei^á'á la esperanza dd pre- 
mió.*» ' Aiqíií se háfUao «ct^díiprendtdaS todas 
ks propiedades^ dé -Ik bi^toria de qué* habla- 
remos mas adelante. 

£q la historia son indispensables las ttan- 
siciones^ por la úécésidad de referir los he-^ 
chós- acaecidos en un mismo tiempo. Pero 
será» viciosas sino salen del fondo del asnn- 
to» expresando las telaciones que se nota- 
rea en todas las partes , y enlazándolas 
por lo que tienen de comim^ 6 por sus 
oposiciones $ por las ^pbcas ,' cau^lsts',' efec- 
tos i circunstancias , : &é. De este modo sé 
conseguirá la unidad. * ^" - 

Lt multitud de objetos , j el g^tíft- cau- 
dal de conocimientos necesarios para' tra-» 
tarlos , presentan al historiador 'no leves 
dificultades. En efecto la geografía , la cro«^ 
nología » la crítica \y el arte militar , la re- 
li^oa , legislación, gobierno » derecbé pú- 
)>licoy política y literatura^ costumbres , usos¿ 
artes, ciencias , comercio...» y sobre todo 
un . conocimiento profundo de lá natutalé^ 
za humana, sen requisitos que indispensa- 
blemente deben concurrir en un buen his- 
tbi^radór. Sin ellos ¿corno discurrirá con 
aciejrto. $Q)>.re la cpnduc.ta de los hombres, 
y dari una idea cabal de su carácter? Sin 
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eUo^-Jc6mo hará ver las ' reYoIneicoes dd 
gdbieroa»' el 'infiuxó de las canias 'politi*- 
üas' 'én loé negocios públicos^ » el • del^ go*^ 
bitmi eúr hí costumbres <^ y el de estas 
im*' ^ «I gobiérüd ? ' i Cómo ^íescfibirá hüt 
batalla- si ígriora lá •íttúacim :t(^>o2ráficá, 
ivéntt^'osá á iHiós* y contraria i otros? F¡^ 
tolnne&te y '¿c^ln<y tratará ufl asunto qtie no 
cottóce bastabre bí^' ^pdVd ^6tef akiuai; el ob^- 
)eto-^e ^ prd^oue^ si ;no sdb¿x|¿s^'x}6ii«- 
de -ba 'de píártírj' íen'-ddttde'»eóñol(rtí , por 
dóftdepasáH'^i'fi^sabé qtté iiedtióé há' dé 
elegir- i ^ q\iáles> omitíf i : quiles deséáTolvér 
d<i^ todo f y (|üáles' bós^iiejar éolam^tSÍ 
'^^'•Jk>m\tMLt la "material ,ve^Ia tbdá ba<xó úñ 
fumitó d¿ vrsta •, comprender la ^depend^ntia 
'd&'áüs'-partes I no tomar partido pot^^tds life* 
chos, omitir ios enteramente ^iñjitfle^l : de- 
tenerse ^ñ '^tieNbsT 'que pifócíen* tpnducir 
•pa)[^ 'arreglar nuestras costuiift6re$ ;'Íyái^ dó 
tkMrrida sobíe-'los* poco imp6ríafAwV^'pintat 
4o$'cafa4t^res con sus colores propios^ \^ 
-fieftafías globosas con dignidad y ?ébtister> 
las escenas risueñas con agrado y delicade'- 
SOL {' Con todos sus atractivos las virtudes^ 
e!(»n todo su- horror ios vicios : ser* clard, 
metódico , exacto , fiel. . . tal es él plan de 

Ip ^oe debe hacer un buen' histeria^; 'De 

I 2 
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constgoseote las propiedades de. la historia 
«on oiartdapd^y exactitud ,. imparcialidact^, fi» 
delSdad y'sana moral ^ crítica j instruccicifu 
so estilo grave y digno: noble siq fausto} 
animado y. elegante,, ^in. artificio ; natural 
$¡n baxeza; rápido. ¡en las p^rracionesj cor* 
.tado en. las reflexiones ;. magestuoso en las 
4esqripc¡ond$.« y fuerne :en los cuadros. £1 
estilo, periódico conviene ' particularmente . á 
las descripciones » porque el que describa 
reúne mas id^s^ que el qup jrefiere 6 .refle- 
gcion^; Una descripción es el cuadro de mu-r 
chas co^as reunidas que forman ^n todo. 

Por los hechos ^ y no por la imaginación» 
es como se ha de pintar al hoipbre : ptúrque 
Jos rebatos en tanto interesan^ en quantofioft 
verdaderos. Las pinceladas, deben ser fuet- 
tas y los. colores, bien desleídos. 

' Ua pjln^ amanerado,, saca :,pintqrasfriasi 
se recarga- ep los pormenpre^ inútiles, y ap^ 
u^ desbasta los principales rasgos. Hay es»* 
.xiritores; i^uy parecidos, á .io§ pintores .^q^e 
J^aceA un pey/^ado , un vestjdo , y todo mér 
Jlós lá figura. ' - r. . r : { 

. Para hacer bien un retrato se necesita 
gran fopido de juicio y de talento. Hay al* 
^)inpfl( historiad<>res que .se. deleytan en .las 
.iEgtítei«.>.9ad4Qf4 caza <k,frwi .pulidas .y 



peynacte » y ddsctíidáiy lo'^qiie i inas hapót^ 
tá. {QmdUlac.) Sdn' iíáprdpios'd^l t^rfi¿tár' de 
la^bislcofiá^ lós^dornds fj^oltfn^i l^ttWrpretiontÉ 
iét¿mbafl te$^ láí kiítflesvas de 'iogedící^ ]ús> eqní^ 
tfNk>s.{^^ tai v<sz las oraciones ó' ateiígas-^né 
tus sBtfttguóSy yauof mcrdernos, poneirj¿ii:jr<>ii 
ca* dé' 'ál^tiaü^ píerson^S' v - porqné hacenf uimí 
nfósÉcIft'de la ficción cooíla verdai^iy se han 
{fitrédoéklo pstrá- ostrátar la eloctlen^ia.dei 

*' Espedies" siil:ytérfías ^de la faistorb^eit ]6i 
iftialéi-, las Meáfórtai^yJs^ Vidas.: ce v , .> 

Al 'Analista '"qbd lítP emplear ei» recorrer^ he^ 
chos pNdtf el 6rdeit''<rQnoI^ico p^d -apofitar 
materiales park' ;la khtoíui , se le pidq qdo 
éea claro, fiel y completo. .7 w W: .;> 

Al'éscritór de 'Memorias; que refieve los 
bediós averiguados' por sí mijt|io:,.ora' ié 
hallé' interesado eii ellos personalmente y ^oni 
descubra; la conducta de nn pefsonage , 6 
las ' cifé^nstancfás de ona acción, r.BÍ «se le 
éilge \i profundidad en las indagáqiones^ 
ni lá éstension en ias^ noticias qde'?¿nun> hls^ 
tdíriádór'^, ni nifa rigurosa su}ecic»n'?ávla»iie<^ 
yes de la dignidad histórica. So^Je^peirmi^ 
te hablar de sí francamente , y descender 
á anécdotas mas familiares. Pero sea siem* 
pre animado é interesante ; sus noticias 
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: ^Acl TBiógrafo » ó €scrit0r..4« yi*«>,quíMii 
cío d€set3itir«:- los CAC^C'liéf^Sr de : ]p3.>lipp[irf 
bres c^lbbm coa.' su$m.v¡c|q$; y virtudesf^ 
le es. lictto^ darlds i coap^epr t con.. 1119$ 
estensioat;: y' profuildidad rq^e la qp^ sQ 
])etfn¡te al bistoriadoriiiabcdzar las ciríQmi^*:;! 
tanctas /mémidas ,. kis » tiM^id^tes /^milian 
fesV-y-ls^ ocorrenotas o domésticas .de la 
vida privada; de la vida privada ^. pprqof 
cb'randa en . éllá -^ín -disfraz ,Ios pt^rsopa- 
ges, y según so r^^i^'o , e«, mas fácil: cq^ 
socer.sn* verdad^cruoiyriptf^.; £1 Si^g^a- 
fo d^ «er exáctorrr ioí^iicteo • y d^^ fns- 
cha penetración. , {Blait:) -• ¡Qué g!?^.fil<>rf 
sofo es Plutarco , en ., sus V idas ; - -y , qué 
profundo político 'Cornelio Tácito eix/sus 
Historias! [Cómo sondea c^l eora;zop^,4iu<f 
mano ^ y '.con qué delicadeza descubre 
basta sus -mas íntimos repliegues I ¡Qué dq 
veces iicacacteriza run persoliage cou, , uns^ 
sola pincelada 'ó > tds^ot j Ojalá np fuera 
tan condsol Pues dando-i entender frecúen-r 
teinente mas ideas que las que expresan Uf 
palabras^ se. hace oscuro y afectado. . i . .- 
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Historia .f^ioHft^'lps icafácléles !p0ih bt 

TiAf|6 l^s^chos porJor.j^raacl^eaf quer ae 
siilpi^Q^a^i , i^H a9aelb . jnsx'^ ^ tf rdti f .ea 

Ma.€tl;<>0U4:oii:, puiie.;kt.k:QSluin)gtM:| fecti*» 
fipsK la sensibilidad y. dí^gcla.pGír Ja v^je«^ 
da4 d^ j^ac^sos «cA^cidos ¿ W roiAaoc^ loonf-s 
$igüea.\eUol. fines y^liéodo^ 'de U b&As».% 
y;.p(9r.oUa: hacen aiDjable la: virtadj i^^orfé^ 
c^te «^l vicio , y maai&ejstan l<>s desvarios á 
que Qo$. arcas tran.09est;ras pasiones* Son ei» 
suma. el< cuadro^ de la vida humana. Les 
Quonlos.y. QOYelas se diferencian de Iqs jro* 
iaaaces únicamente ^or su menor «stendon. 
^>:>Su origen 'se jpierde en la antigüedad, Lo^ 
orientales disfrazaban en historias fabiultísas 
IOS verdades teológicas y filosóficas: y políti- 
caá ; los indios , persas y árabes se hiciér oil 
memorables por sus< cuentos : lós griegos por 
los suyos , llamados johios y milesios. Es* 
tos últimos eran un texido de oscenida- 
des.^(Í3/^r.) 



En los siglos baxos el sistema de caballe* 
ría áió origen i lós romanees 4á8allerescos« 
£1 espíritu marcial que entonces reynaba, 
los duelos, la defensa de las mugeres que 
no podían sostener sus derechos conejas 
armáferiilo ideal ¿ la' maravilloso'^ lo ^triara- 
gante éincreiblé.v.' Cabntieros ^i¥addo''pd!¿ 
el mundo para buscar '^ a ventuf4isí,^y^ desba^ 
eer todo género de tuertos ;mágicoft::^rchía^* 
gones , gigiintes , oaslilloi éncátit^oir'y ^^M^ 
baJlos alados, el helPóismo^^, h retigioÁP, '*^Itt 
cortesía, la fidejida'd ,. los amores^'., tal ét 
el asunto de semejantes compo$iok>n«S' ifié 
también enriquecieron bs Cruzadas. t/4fj)'X*ft 
obra de Don Quixbté diíndo un golpe 'iH0r«; 
tal á los caballeros andames , se hizo' la -mÍM 
jor en este género v regular', divertida -,' anif 
mada, variada, interesante y exceleí^ ,::d^^ 
célente á pesar de algunas impropíedader^goe 
en ella se notan. Yo re&rírfa á esta clase cí 
Orlando de Ariosto , y el Bernardo^ ^-á^ 
Balbuena. ' '> 

Los romances fueron consagradas' de^poes 
á pintar la conducta de algunos persónagea 
puestos en situaciones interesantes /"^como 
el Gil Blas. 

Jorge de Monte Mayor , Gil Polo , Cer** 
Tantes en su Galatea , Cristóbal de FigueW 



iDa «tí -^ Cmífádfe Amarilis i &e; Wéa%- 
tlrrit<6íí á'^ekbrst^ iéíTimores de pastores ^ Is 
inoci^nchiy ]a sencHtet: de- costumbres -> la 
^kídad I y á de^cribiV las escen^áá é^^í^ádá* 
Ues^ que' la naturaleza- nos da go2ar eH ft^ 

- ' ^ lefs Mtores -iiel< ' GSzfiff?;^ de Alfar ac he ^ 
del í,atarillo de TortHes , áel Grü» Táca^ 
fh fíí^^^túAytixoü en sas' avéptarás lélf chis- 
tes , las sales y la sátira. Lo mismo hiz0 LiH 
eiafid^'im^áigunos dUiog¿is i Pérronió «ft'su 
^kiiiiiék'^'y Apuleyo eivsú Asno de ór^.v'-'^^ 
:)De -^do' resútt^ , que los* románeles se'ptié-*' 
(}eBí^ (dividir Jen heroy eos , trágicos ^ fan^iliarésj 
postbrilestv y cómteés io «¿tíricos. ' - • ■■'■ 
' ' ^S^ emprendes^ escribir nn romance / no 
pierdas db-visjta ^ mis consejos : sea la iHtrigat 
nueva» intercfsante-y verosímil: ^¿eei-^ calor 
de tQ iimigínadon dé alma á toda dlü » y ^«á 
comunique al lector 9in amortiguarse ; ttíriiéá- 
dolé suspenso hasta el desenlace : este debe- 
rá ser conducido naturalmente 6 sin maquil- 
ca , y producido por los ostácuios. Sean 
verosímiles y variados los incidentes episo* 
dicos , y nazcan de la acción : sostenidos 
y contrastados los caracteres : el estilo puro 
y proporcionado siemprp al carácter , situa- 
ción y estado del que habla. Respeta la re- 



ligion y las bqeiías costonibres. Si entran «^ 
la ic^triga acciones de mal e^mplo » recibüitt 
el [osto. castigo para qiue todos se «etrai^aii 
de imitarlas. Jamas elijas :$Ítj9;icionesf^Kfebro4 
^8 y forzadas» caracteres y* sucesos Javero^ 
símiles I lances en el serrallo , encuentrosirído 
ai^pt^^ cautivos en Berbería» robos ^ccimi- 
lióles » viages dbpar^tadps por las^ regiones 
imagioArias ) y desenlaces 'Contrarios;' 4 ^^ 

<:Sj. «stáS'.dotadp 4e talento y d^ripstr-ad^ 
clon., y deseas* reduele á práctica cist^^Ápritíé 
cipíos», e$tjidia án|i^ la lengua , déicate j^W" 
^W:ipQ? Ja sana crítica y el imeü :guatdi 
revuelve noche y dia ÍQ$ autores jmaiiidást-^ 
eos ,^ forma tu eatilo con su lectura ; ^tnas 
escribas lo que ^Q hayas meditado;: jamás 
aparantes lo que no sientas .; sea. tu lengua? 
ge f 1 , qqe la naturaleza . dicta á?la imagi-y 
nación, y al sentimiento^ . . . . 
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'í.yoipof^ dicha \^e: atinado con los tec-r 
dad^ro^ priftoipios de. elocuencia , es preel? 
fo Gípnfe^ar que la mayor, parte de .los e$«>- 
cfi^^rqdi en. este ramo. bai| ido descarriados^ 
Ellos de los efectos deducen las reglas,.^ y, 
preisc|ndienda de las pifiones y de Ja ima- 
ginacton^i^npconsideran mas que su resolta* 
'do «..para mí no hay. mas que imaginación 
y < p^sioQesi t: de estas procuro dedjucír; su 
l^ngoage. Ellos dicen: Cicerón ó yirgilio 
^o^ñ^n , deleytan^ mueven usando deres«* 
fas di de las otras figuras ^ de estos ó, de los 
Otrps giros : liiego eí. que los imite enseñarái 
deley tara , moverá. Pe aquí el juego y la 
clasificación de las figuras ^ destinando unas 
f^tíi. ei^e^r » otras para, mover , otras para 
d^l^yjtar: como^ si las que mueven no de- 
Jeytáran , y si las que dcleytan no enseña- 
tan X' de aquí reglas y mas reglas. Yo digo: 
£ÍQerdñ 6 Virgilio en. tal. pasage estaban 
agitados de esta pasión, ó déla otra; luego 
jsu.lenguage debió s^c este y no otro , por- 
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que es el lengaage dictado por la misma ni- 
taraleza. Quaódo Ht>méro éscribit^ sos poe<- 
mas y aun no se habían desenvuelto los pre- 
ceptos de la poesía^ , como hoy los tenemos, 
ni aun se conocian los nombres de las figuras; 
y no obstante las empleó en sus escritos. 
¿Quíiéií pues le enseño f ¿quién le dirigió? 
lia naturaleza / es decidí la pasión » h ímá« 
gtnaéion. Estas » estas son las verdaderas 
ñíeíités , las verdaderas reglas' de la elo- 
ctiencia. ?v. ;. , - : 

Los escritores de retórica y poética hallaa 
en tó'dó preceptos que dar , en todo' figuras 
^ué explicar. ¿En qué consiste qué pfogre- 
ten tari poto los que se aplican á estas -úien- 
cias? En que les falta él genio 9 la pasión y 
la íníaginacion que nó dan las reglas.. ¿Y por 
qué los preceptistas sé eínbarazan en tantas 
menudencias importunad f Porque les falta el 
genio y la pasioó que quieren aparenmr y 
comunicar á fuerza de arte; porque no sien-^ 
ten, porque no entienden. De aquí se derl-* 
van sus desaciertos. Definen á la retórica: At'^ 
te de hablar bien , á propósito y con elegan^ 
cia. ¿Quién no ve lo vago de estos términos? 
¿Quién no advierte que esta definición es 
igualmente aplicable á la gramática , á la ló* 
gica I á la jurisprudencia 1 á ia teología y á 



todas las demás ciencias? Dividen lá retórica 
en invención^ disposición^ locución , pronun- 
dación y memoria. ¿ Conque la retórica en* 
seña á inventar , á disponer?, ¿conque de ella 
depende la pronunciación y la memoria! 
¿Conque los que no se dedican á esta facuU 
tad quedarán irremisiblemente privados (^e 
tan releyaptes prendas ?.$i por el nombre de 
invención, disposición y locución entienden 
asunto , plain y estilo , i i quién se oculta 
qae estas partes son absolutamente esenciales 
á todo género d^ escritos? 

Sobre tales, cimientos levantan su edificio^ 
el qual como carece desolide^z, al menojf 
soplo cae por tierra desmoronado. De esta 
naturolei^a, $00. sus obrase Escriben dilatada^ 
mente, s^ introducen en niaterias agenás de 
4U jurisdicción , s¡n saber deslindar lo que es 
jMrivativo al arte qué. enseñan: hablan , so 
confundenj.se embrollan, y embrollan y 
confunden y atolondran á sus discípulos , que 
pada , nada adelantan, ¡Oxalá parara, aquí 
el mal i Los . llenan de preocupaciones , los 
h^cejí charlatanes y pedantes , estragan so 
gusto , estravian su juicio , envuelven en 
tinieblas su razón , y los imposibilitan pa- 
ra siempre , sino olvidan lo que aprendie- 
ron^ y sino vuelven ¿ empezar su carrera 
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con impulso contrario al que llevali^ih" - 
Aturde su despfOpdísito : dan reglas* ^irt 
expresar con fuego lo ^ae no sienten , Ó siien^ 
ten con frialdad; reglas para mdvéi^ las pa^ 
siones que no conocen ; reglas para ^^esper-' 
tar la imaginación de que carecen ;^*r(íghs 
para formar el estilo , cuyas propiedades ig-* 
noran , porque ignoran sos fuentes'; ^reglas pá^ 
ra la construcción de los periodo^'^'-^Iá^ 
bras (i); reglas para buscar pniehtas' ^ ar-^ 
gumentos ^ y reglas para todo. P^ro tío -^-^ 
ben ios miserables que se impKcnti'y" con«^ 
tradicen. Hablan de la vehemencia 'denlas 
pasiones , del entusiasmo de la ímaginátíoo> 
presentan modelos para ponerlas en movi- 
intento y darles elasticidad. Dido f ^Pedraí 
Virginia , Bruto , Aquiles. : • Jos maghifie<» 
cuadros de la naturaleza. • • ¿Quién no S6 
enternece y no se agita',' no se eteva , no se 
inBama con ellos?. Los Preceptistas qu6 eñ el 
mismo estilo explican lo humilde, que lo ele- 
vado , en q1 misáq l6 frio^tíe lo patética; 
£s decir 9 que ^en io miimo que escriben ^ dan 
exemplo de lo ' contráfio que presumen ensc^ 



(í) Para IpQuaM^ requiere delicadeza de oidoyser 
guir el órdea y enlace de las ideas, sin cootraveoir á la 
perspicuidad ó tifLÚáxé, '^' . • * 
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ñar. De mí nada hablo : el público ¡lustrado 
¿ iaiparcial juzgará si he comprendido en qué 
consiste la retórica , si la he presentado baxo 
lu verdadero punto de vista , si la he confi- 
nado dentro de sus límites > 7 si he simplifi- 
cado su método. Respeto sus decisiones ^ pe- 
ro á los ignorantes y preocupados que con- 
tra mí se levantaren ^ responderé con el verso 
de Horacio: 

ff Non ego ventosae plebis sufTragia venor.» 

Y si á pesar de esto insistieren , les replica- 
ré con el mismo poeta , que lo hacen^ 

f> Vel quia nil rectum y nisi quod placuit 

sibi y ducunt; 
Vel quia turpe putant parere minoribus ^ et 

quae 
Imberbes didicere, senes perdenda fateri.f» 
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cion no cabiendo «ir:lo'cre»lo, traspasa los 
límites de lo real, vuela por la inmensa re- 
gión;, de ;los jp^H>leri (&brí<^: mtindoi-mievos, 
que embellece con mansiones encantadas j 
puebla dé seres venturosos. Si habla» es por 
sorifdós^liriñoniosos 'que cautivan eí o)dó^ 'sr 
pinta /''por imágenes Seductoras. Todo recibe 
vida j tddó se personifica por ella: el ajre es 
Júpiter que truena > que lanza rayos con ma- 
no invencible » y defectesde A seno' de la tier- 
ra en fecundas lluvias : la sabidurifi Miner- 
va , la hermosura Venus • el tienctrSoIo » el 
mar Neptuno. Eco no es ya un sonido va- 
go 9 sino una Ninfa quo llora desdeñada , y 
se queja de Narciso: Pan amoroso de Sirin- 
ga I presenta un cuadro añadido á la historia 
de^^larla^eifcion de la fiaut^ : anímala con!$us 
beso^<» y.^^^ sonidos que escucha, son la, vq;^: 
de 1;^; Ninfa queje ye^ppnde. Tal f^jé la.Jn-; 
vención d^Ja historia. mitológica: animai;' la 
nati^ralezai^ aliviar y. regocijar la imaginación^ 
salvando Ja^ idqa, abspfact^l de un ^r qU!9- 
dbra/c^ tod^, de uuf llanera general* w. ; 
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-/'P -:.': . ■ DB- I.AS' IMÁGENES. 

• • r 

n <• "■ ■ : " " .. > -• i : 

Tal ^s t\ destino de las imdgewepy hablar' 
4'4á imaginación ^'herirla, aliviarla y recrear- 

h V P<^°^^'^o ^ '^ ^^^^^ '^^ ideas j dándoles 
cués^po , y revistíén'^o'láS de formas sensibles. 
Así es coílfao lá poeria exerce- un1n)peri6 so- 
beráto /y ^^*aca partido de la mas árida y su* 
til m'ctafisicaV'Pofqlje'á la verdad las Cosas 
mas admirables no nós'todaa st se ' sobstraeii 
de Idi^iitictos; ¡(Jué impresión tan d¿bil no 
causarla' ün-po^ta> i^déviáó f que iódés mue^, 
retí y que nos hacemos viejos ^ que los cuida^^ 
dos nos afligen I ¡V'^uí foerté,^ hablando 
á los sentidos se expresara con estas imáge- 
nes: la muerte pdtidá cdinhíd cáH paiá igual 
d los alcázares de lósrefer-y £ lar chózat 
de los pastores i la^'ifejíi torva viene con 
paso callado: las' inquietudes vüelah en iof^ 
no de^iús dotados artesánadbsl 

En esto consisten la^'imágenes; las qaales^ 
además dé fíxar la atención , nos interesan 
porque despiertan los afectos y pasiones qué 
tienen afinidad con ellas. Quando en vez dé 
decir •isécamehte sale el sol y digo^ que Febo 
salta del lecho de Thetis ; que sube en su 
rtíía cárrozci , y va derramando tórrenles de 
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luz por toda su carrera ; 6 que Pómona es* 
id coronada de frutas » ao jotamente se fíxa 
la atención , sino que al mismo tiempo la 
imágiitacion se inflaína^ porque, ^ veaf^le 
presentar al sol por ^1 lado de su inmensidad»; 
que verdaderamente nos. fatigaría jí le pinto* 
como uo gallardo ¡oven: y. no$ iqteresa poxf*, 
que natur^litiente nos int<f4?samps ^eq todo lo 
que se asemeja á nosotros. En $1 segundpj 
exemplo^ el placer que sentidlos y j^o ,t;^ntK>^^ 
proviene de la imagen del otoño; , como ide 
la imagen risueña de -una bella que con ;sus. 
gracias seductoras, nos interesa y ^autíva. , 



-» ' ^ '■•■■' .^ -• ^. - . ,'i 



' Quandfl, Hor^cio^ dicex 






f>Qaa pinus ¡ngens albaque populus 
Umbfanv hospitalem eonsOciare amant 
Ramis ^ et obliquo laborat 
Limpha fugax trepidare rivo.ft 



.r. 






> C« 



wPor dó el álamo blanco y procer plpd.^ . 
Se agradan enlazar con su. follage ,,,.:, , ,. 
Una sombra apacible y bieinhechora; r. 
Y dó la onda fugaz por capee oblicuo j . 
Se afana á deslizarse bullidora.^» 

Por el Autor. . : , . 

No solamente se sostiene la imaginación^ 
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sino que además se excita eo el 'alína nn mo« 
•iriiniento de deleyte y de indolencia. Quando 
Homero , hablando <lel combate de los d loa- 
ses ,* dice-, que^el cielo retumba y s^ estreme-^ 
C€ el Olimpo ^ además de pintar*^ agita coa 
ia imagen que presenta, j Quién no se arreba- 
ta de admiración , no se penetra de asombro» 
*fio reconoce su nada al ver lo grande , lo 
magestooso, lo terrible de las imágenes del 
canto de Moyses- etí. acción de gracias por ha* 
-ber abismado Dios-- en el mar Roxo á los 
enemigos del pueblo hebreo? Permítaseme sa- 
car esta magnífíoa canción de la Biblia ,^ tra- 
*dac¡da por Rabi Mosé Árragel en el año 
de 1430. El leng4iage antiguo en qbe está 
escrita le comunica cier^ ayre de magestad 
y de veneración; • • • * . 

CÁNTmA'BB MOTSBl<. \/' 

• *\ * ■ . * 

• Estonce cantó Moysen é los hijos He Israel 

istd cantiga ante Dios , é dixéron asíi 
' Comernos al Señor que enaltecét \ slt enalte^- 

€Í6; que caballo é su cabalgador' ech6 en la 
tmar. Fuerte de alabar es Dios, "el qual me 
Júi salvación i este es mi Dios f al qual yo 

edificaré tabernáculo; es Diors dé mi padre 
-y enaltecerlo he^(Di$s es varón de: lid\ Ado^ 



naíestu nbmbre. Las cah^lftUt de Fará^ 
i su hueste echó en lof mar , é los, mejores 
de sus mayorales fueron fondidos en ^el í»^ 
Rubio: los abismos los cubrieron \ descendie- 
ron en los golfos mas fondoí. así como piedra. 
La tu mano derecha. Dios , es fuerte, con 
pirtudj la tu mano derecha. Dios , quer* 
inrantó el enemigo 9 é con la tu grand alti- 
vldat é lozanía quebrantas: los que se levanr 
tan contra tí* Si envías tu ira 9 árdeslos así 
£omo tascos que quema el fuego 1 é con el es^ 
fíritu de tu ira é de tu boca fisiéronse así 
-eamo una parva las aguas ; estobiéron así 
€omo montón las aguas corrientes $ é baxd- 
Tonse los abismos en el corazón de la mar. 
Disia el enemigo : perseguiré é alcanzaré é 
partiré el despojo ; fartarse ha dellos mi al-- 
ma ; esvainaré mi espada , faserlos ha mes- 
quinos mi poderío i- mi mano. As ollas telos 
con tu espíritu ; cubriólos la mar , cayeron 
^an fondo así corno una plomada en aguas 
fuertes* iQuién es tal como tti en los dioses, 
Adonaíl iQuiéH es tal como tú fuerte en la 
4antidati terrible de alabamientos , fasedor 
de mararñllas. Tendieste tu mano derecha, 
dragólos la .tierra. . . Cd entraron los caba- 
llos de Faraón con sus carros é con sus ca- 
-falleros en la mar , quefiso tornar Dios s^ 



tve éiüsvla¿ua^dfl mat^ itói^^jor^^^ 
Israel andobiéron fot loHttóén^ini^edio de 
la fii¿irl(i)V 

Como en las imágenes consiste el mérito 
principal de la poesía 9 iiie ha j^áiriecido opor- 
tuno presentar fllgiñlas y^t^frta que^ leíl^ lets^ 
juzgue si son ciertos los efectos que les atri- 
buimos ' • • '-i^-í t ^^'l • '*■ ■-' "'^^^*« 
Exemfloi de imágeti^sí 



V. .. i V< .J vj 



V 



.'H Venti i velél- ágmine facto^ 

lacubuere mari.9»= 

9% Ponto nox itíciltet lítraii^ia ^ - -J . - ■ ' ' -^ 

f» Annuiti (yii/^//^)tííl^'t^tum nutu tremefecit 
olimpum.'>= 

«>Fisi^óHBip}ul rntns * ' — ■ - 

Saeva sedens s»peí lirttlá-et centottií vltfotoé 
ahenis 



(I) Los Salmos de Bávid estafi sembradá^-íde |má¿é^ 
nes €D nada inferiores 4 las de ios poetas antiguoi jr mor 
dernos. téanse príDcipalmente el i , 8 , 9 , 18 , 19 , 39» 
33. 36» 4^» 55» 66,68, 74, 78, 85, 9a, 97, 104» 
107, 114, lai, 135, 13^, 144, 147, 148. tas imá- 
genes y sentimientos de ^vid' están ejrpresados <^>p tp» 
do el prestigio de la poesía^ pojr Arturo Jonston en sü 
obra intitulada : Pialm J>am¿$u 



• • 
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Post tergmn nodis > fremit faorridus <Ke 
., craento*9f=: ' 

• nPraecipi'tem africam 
Decertantem aquilonibus^ns: 

f>Non enim gazae, ñeque consularís 
Snbmovet líctoi[ miseros tumultas 
Mentís , et curas laqueara circum 

Ti^cu yolantes*#ys 

> MScandit aeratas vitiosa naves 

Cura j nec turmas-equitum relinqult, . 
Ocior cervis ^ et agente nimbos 
*,.,'- , Ocior -euro.»>:?, 

9» Reges in ipsos imperium est JoviSf 
Glarí Giganteo triucnpho}' 
Cuneta superciI¡Qji^wvent¡s*;>= 

nMors et fugacem persequitur virum, 
Nec. parcit imbellis iuventae 
PoplitibuS) timidove tergo.»>=: 

• • • 9f Somnus agrestíum 

Lenis virorum non humiles domos 
Fastidit 9 umbrosanique ripam.y>=: 
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nSí figit adamafatínos ■': 
Summis verticibos dirá necessítas 
Clavos y non animum inetu^ 
Non mortis laqoeis expedies caput.M=: 

MSive tu mavis^ Erjrcina ridens» 
Qaam iocus circumvolat et cup¡do.»^=: 

Hor. 

ftErravit sine voce dolor.';=: 



1 T •« 



''Nec se Roma ferens.99= 

Lucana* 



»»Kaao patimur longae pacís mala: saevior 
armis 
Luxuria incubuit .^ victumque ' ülciscitar 
. orbem.*»=: 

Juven» 

'>Sebben P elmo percóssoí in suon di squilla 
Rimbomba orribilmeate « arde, e 9fav¡Ila*>i=: 

»>Treman le spaziose atre cáveme 
E P aer cieco a quel ramor rimbomba. »»=: 

S ■ :' i • . . - • 

mIq gran tempesta di pensieri ondegg¡a.?;=: 

Taso. 

■••i .-. 
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tr A canora trombeta embandeindt 
Os corazoes á paz acostamadoi • • 

Vai as fulgentes armas incitando, > 

Pelas concavidades retumbando.'>=! 

''Os ventos brandamente respiravaon 
Das naos as vellas concavas inchanda.tfSS' 

Camoes. 

{La pintura que hace de Venus estd llena 

de imágenes.) 

M Almo divino Sol , qne en refulgente 
Carro sacar y escondes siempre el dia.= 

t'La codicia en las manos de la suerte ' 
Se arroja ai mar : la ira á las espadas, 
Y la ambición se ríe de la iliuerte.*f= 

Riega (i). 



(i) No es imagen la traslación de uoa palabra de 
■Al sentido . natural á. otro qualquiera ^ sino la de 
una palabra que pinta con los colores de su primer 
objeto* lá idea nueva que se une. La imagen es' el velo 
material de una idea : la descripción y el cuadro son por 
lo regular el espejo del objeto. La descripción se dife- 
rencia del cuadro , en .q^e este uq tiene mas que ua 09* 
meñto y un lugar íixo: aquella puede ser una con- 
tinuación del cuadro, 6 un texido de imágenes , y aun la 
Imagen puede formar un cuadrQ. La mi^e^te de I^ocoon 
en la Eneida es un cuadro ; el incendio de troya , una 
descripcibií.'^C^M^riROfi/tf/.) 



¿Quién á vista de lo que acabamos de ex- 
poner Quedará inseósibJe aJ^ encajeto de la 
poesía I cuyo imperio es tan rico como la 
imaginación -j tan fuerte como las .paUdnes^ 
(ao ;padero^o como la verdad y tan 'estenso 
como la ficción? 

Mái auqque asi jsiefaioo. todos los autóqres 
están de acuejrdo ^bre la;definicion de la 
poesía. Los que dicen que es una pintura que 
faabla, no.^lan de ella una idea exacta: ^ por- 
que |a ;piatura aunque presente los objetos 
en acción » es siempre en reposo. Así la ve^ 
loz Camila puesta sobre la, punta de espigas» 
quedará., iqmóvil en esta actitud , mientras 
que en- poesía la ¡nutación . es progresi^^ y 
tan rápida como la acción misma. ¿Ni cdmo 
presentará., ^simultineameate al espíritu dos 
imágenes incompatibles i lo presente y lo 
.pa^dd!^ (t) ¿Una laiK?:^ clavada moviéndose; 
Ja gritería de^ marineros, el rechinamiento 
de .cables? ¿C^mo estas dos acciones sucesivas^ 



. I 



. itLamiranyvenmudecen» 
La vuelven á mirar y se estremecen?» 



<i) lamqué rubescebát stellis aurora relictis. ' > \^^ 



. r 
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iQué fhícel ^xpr^sard lo que nUd Herrera 

*««•'-■ • 

"Un profundo murmurio lejos 'saena, 
^Que el hondo ponto en torno todo atcuena.!» 

?'^fi tstos versar de Balbuena\ hablando 

de 'un Ciclope í 

... • ... - i - ■> • - • • 

j ' , ■ 'I » ' . ' f ....... 

: íjEI Cíclope nudoso al ayrc vano 
.Roficos estruendos . forma y estampidas; 
-Hiere en los yunques su pesada mano» 
,¥ revuelve las masas encendidas: 
.Resuena el sordo^ valle , y por los huecos 
Peñascos braman ios quebrados ecos,.'» 



* •. >• 1 



Del Versóf y qué es Poes(a. 



* * 



r '{El verso es esencial á la poesía? Marmoa- 
«tel asegura que no: h lo que hace- ftl poeta 
(dice) y lo que ncai'áct^riza á la poesía es el 
fondo de Jas cosas ^ no la forma de los ver- 
sos. El que inventa y compone^ el -que eli- 
ge^ ordena y c<]^nüblna sus mod^Uóly -corri- 
ge á la naturaleza ^ da vida y alma á los 
cuerpos , fornia. y colores al pensarniento. • . 
¿dexará de ser poeta porque no emplea el 
número de silabas que constituyen la esea« 



oia áá. miestrós iyersor? :j5«. Ic;::ncgdrir.fiL 
noinbrftrde (loeta , údthyt9, con la beltezá; 
de Ws>«cüadros,; $i p^pefra el alma cQji'lds: 
rasgos- patéticos 9 si , excita^riiu^stras pasioocs^t 
y. : noi. .asrdbata hasta donde cf oiere , -por . Jai 
fidbi ..materialidad iáp iiQvre^alariiñieísiros'ptri 
dos^: con la rima ? - Sapongamos escriiiois ofi^ 
prosa elocuente y^atrmoniosa los trqzo{&i>sUfi 
humes r. de: Hcínero ;ude ^.Virgilio i' déldraBÓ^ 
7( Us. escenas ; mas patét;icas del Qd^> de: ta.* 
Mtdxíi y dé la Zaida t ¿h^brá <}a¡én ^.¿tro«i 
va á ;decit^: quer.no. soii poesía^ ü\ poetad 
loe que: han pintado 'tan bjea>>> ;boí 

; £s^.c£ÑDStanlrib^ que* aunque se trasto^iie. el 
<$rden dé las palabras > se trompa 4a. ^miéd ¡da»' 
del ireno, y: desapari^cai su armoaía.^,que:r! 
data:- la: poesía: de lásjcosas , y se- hallará sea 
SUS' miehtbros de$b^cho$. Pero sin medidas y 
afm6oaaK>¿ qué' sdn los colores de la .poesía?, 
¿¡¿.qué restará de^ ella f^tNada. mas xiue^.Aiux 
estampa. Y dado que el cuadra -¿epresente 
tencoqíor oos ó la -f^f^st. ¿ iy si ^; .-quiere ,- . las 
kuaes y las sombras «^empero no le* verá eL 
colorido .. perfecto del. arte. Fuera de 'quei 
siendo el .fin d^ ^a. poesía agradar , y, consis^ 
tiendo uno de sus pla^er.e^ exi iel nánteroc^mé'-; 
tríiro^'.seráde desear quelo empleen loa^-poe*^ 
Vks: 'entonces tocarán .al> colmo de su profc« 
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cienes ^uehan conctrrrisSo 6 podido cóodír-^ ' 

tk í variar el especcáculp del univemo ; h, 

materia y ql espirita y fus leyes ^ 'la V6ros¡>-'i 

rail , lo 'maravilloso y 'k>: posible. Fov Mía- 

eotiéndoto mas p|aró> lo mas aoendrado^ lo^ 

mas perfecto. £1 poeta recoge los rasgos mas 

hermosos -dispersos eti ku naturaleza v y coa 

ellos forma un todo^Uáádole él carácter y -co- . 

lores que le convienen (}). Por esta^ i^azoQr.se 

Ilama:creador. Pei;ano siempre está obligado á: 

imitar la bella naturaleza entendida en el- 

sentido explicado ; por exemplo» quando lo 

que 56. propone pintar es en sí tan bello ^que^ 

no ecfaat de menos los adornos estraños» SL 

una pasión real no es .susceptible de mas 

fuerza , ni una pradera de mas heroiosu- 

ra^ &c. ; en tal caso h belleza > está. ocn. la 

verdad , y basta describirla como es en sí, 

para, copiar la bella naturaleza. £1 mérito -^I 

poeta se distinguirá entonces por la verdad de 

la descripción , por la fuerza del colorido y 

por Is. armonía del verso. Lo mismo digo 

quando se imitan 6 representan . caracteres^ 

costumbres 9 acciones* ó discursos.de algunos 

personages (2). > 

,■."*■ " ■ [ . . ■ ' 

* ■ ■ 

<k) lAAmu» ésto imitar álá bella naturaliza» 
aO Vétse el cap. de k) Bello. 
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¿Quíérf ffterece el nombre dé poeta? El 
que abatida en ideas sublimes y en invencio* 
lies ingeniosas ; el* que á la vista dé los gran« 
des modelos siente elevarse sobre sí mismo» 
desenvolverse, inflamarse: aquel , cuya ima- 
ginación rica y seductora presta á la materia 
formas y propiedades sensibles; cuyo oido 
es muy delicado para- el numero y la armo* 
oía ; cuyo juicio presenta los objetos por el 
lado mas interesante^ y favorable; y que con 
la fuerza de su sentimiento encanta • comu- 
nica á los demás las conmociones que experi- 
menta 9 y las coloca en la misma situación 
en que él se halla. 

Estudios dd poeia. 

Á estas disposiciones naturales debe agre- 
garse la instrucción. ¿Qué sirve que el poeta 
esté dotado de una imaginación viva y fe- 
cunda ; de un corazón sensible , de un oida 
delicado , si ignora ios principios , el genio y 
carácter de la lengua en que escribe? ¿Sí 
carece de gusto , este sentimiento de lo que 
debe agradar ó desagradar? jSi apropia á su 
objeto proporciones , contornos i movimien- 
.tosy actitudes y coloridos que no le convie-^ 
nen? ¿St no ha estudiado et culto |ias leyes» 
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las opiniones^ los usos y costumbres f las di-^ 
tersas formas de gobiernos , la influencia de 
las costumbres en las leyes y y la de estas ea 
la suerte de los imperios ? ¿Si no está inicia- 
do en las ciencias y artes para sacar de ellas 
imágenes I alusiones , comparaciones» con que 
amenizar y enoblecer su asunto? Dicho está 
lo que debe saber el poeta» 

fiNuUa sit f ingenio qnam non libaverit» 
artem.#» 

VUa. 

n'Ego neo studium s!ne di vite vena^ 

Nec rodé quid prosit video ingenium : alte« 

rius sic 
Altera poscit opem res i et ^eoniurat amice.» 

Hor. 

Ceterum ñeque ^enerosior spiritus vanita^ 
ietn amat , ñeque concipere aut edere par^ 
tum mens potest , nisi ingenti lUerarum Jlur 
mine inundata. (Petron.) 

Si pues en el poeta deben concurrir inS'*<^ 
truccion , genio , juicio exquisito , gusto y 
oído delicados , viveza de imaginación , y. 
f jerza de sentimiento ; exactitud en el pensar» 
fluidez» elegancia y robustez ea el decir» 
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gracia y franqueza en el colorido ; negamos^ 
este nombre á los que sin tales requisitos se 
arrojan á metrizar. Ñeque enitH concludere 
versum Dixerís esse saíis. A aquellos que 
apropiándose ideas que jamas imaginaron ^ y 
giros que nunca supieron inventar , zurcen 
de centones sus obras despreciables : los qua- 
les , si restituyen lo que sin pudor han roba- 
do I se quedarán como el grajo de la fábula. 

Tampoco merecen el nombre de poetas 
los meros Traductores^ porque no inventan. 
Esto^ en el hecho de sujetarse á expresar 
pensamientos ágenos , maniñestan^ harto bien 
la esterilidad de su imaginación. (Exceptua- 
mos de esta regla á Pope f á Jáurqgui y al« 
gnn otro , porque eran poetas » y porque el 
genio se comunica al genior) ¿ Quién les os- 
tiga á escribir? Persio responde en el prplo* 
go de sus sátiras : 

wMagister artls, ingenique largitor 
Venter , negatas artifex sequi voces. 
Quod si dolosi spes refulserit nummi^ 
Corvos poetas , et poetrias picas 
Cantare credas Pegaseium melos. 

Tampoco Ío son los llamados Re/nndidQ-^ 

Tis ; nueva secta de entes que tienen por ofi- 

' L a 
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^io remendar 6 estropear escritos poéticos; 
alterar, saprimira ^^adir á su placer , atea- 
tando abiertamente á una propiedad agena» 
sin mas ley que su capricho. ¿ Por qué » si na 
pueden inventar i no se abstienen de descom- 
poner lo inventado? Por lo que fdice Persio. 
Semejantes poetas a medias | que ni bien 
son traductores , ni menos originales » ni yo 
sé qué nombre darles , aspiran á figurar y ser 
tenidos en algo i haciendo presa en el infeliz 
que encuentran y y matándole con la lectu- 
ra de sus vaciedades ; haciendo de los cafés 
su templo y de los mostradores su trípode, 
y de los ignorantes sus admiradores. Se atri« 
buyen el buen éxito de la obra , y cargan al 
autor la reprobación que ellos se grangeá- 
ron. De estos y de los traductores habló así 
un poeta moderno: 

finios Piérides sa.cri de vértice montis 
Deturbant , nomenque negant venerabile 

vatum, 
Et pestem dixere.t» Sat. nt. 

f»Ingenium cui sit, cui mens divinior at-. 
que os 
Magna sonaturum , des nominis fauíus bo- 
norem«y> 

Hor. 
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CAPÍTÚI;© IL í 

'• •..' ;-! ' ^ : - ■ ■ .íií;..í f . . 'V '.:.-. lí. 

Orígen^y progres(f^ déíá^^po^i(n en gtnerat^ 
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•jnLééttíis isé áárá ttrfi -tiacíon ^cti el nimti 
do qii6 desde tiempo íífini^<5r}áF no haya te^ 
nido sus poetas, ^güií TieltoV lol anales dd 
los 'OMíiánó^ eran un féxíSb d^' poemas' con 
que celebraban sus dioses y st»^ béroes. Los 
Bardo^ tMían los poetas de* ld$ Celtaé» Gcrnia- 
d¿«/«l6fltkhó5"y' Galos;' los Scaídros de los 
SepteñtHótórféí, los Profetas de loí Helxrccír. 
Plaiitó no§" ha 'conservado nn fragmento de 
la lengua y poesía púnica , y tenemos bas- 
t^intes licftici^i "de la sñ'oia afición jcon qtié 
los Persas , Acabes y Turcos cultivaban la 
lÚSsiicsí y^- ft {kjéda; los Americanos del ñor- 
¥e% d cantó) la poesía » el bayle y la histrio^ 
nicaí^^lo mismo ' podemos asegurar de los 
Egipcios , Caldeos , Griegos , Jonios , Tra- 
ncéis , MacQdpfpjos I LatinpjSt: y lo mismo de 
•las nácioúes . que ocupaban el recinto de 



' Nata, En la pág. i^^. (i) se paso por descuido rtlictU 
tn vez de íVigatis. 
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fc^badala r^^c^ion.deiiíjf&ptos, se^jmkr. 
tabau con sus mugeres , hijps.y, domé^ticoi 
para sacrificar.^!? T^rr^^i SjlVanq y. al Ge-* 
iiio : que á imiíjacioii jde. esta^f^ostumbre Mt 
i^troduxécog los^ versos f^j^^nM^ps ^ con .lo& 
^ue unos á otros se injuriab;^l y: burlabaii: 
^llerjiatÍRamepte , ^z$t^ iPí^ltar y; calnnuuaft 
á Jas . yirtup^a^ famUwj bif^ qq^ cpmnid<^$i 
después por el temor de.la l^y.qu^- les ame«^ 
nazaba á ser apaleados « convirtieron^ Qstfi bar* 
|>ara costui^bre . en deqir v^r^ois;; ¡.noc£¡ntes.y 
agradables. J^n loj qual bo$qi^e;^^f o«} la sitir^'^. 
jl epigrai^a, ,y la,pom^¡.aj;,pa lo, dema^.so 
ve un reinedo (lel^ epppej^a-.^ f}i9 /a. odaj 
elegía, tragfidU y.lqs otros géaer.ps de ppcsí;^, 
Luego que la primera luz 5)e la poesía in^^ 
4uxo á Ips ppQt^^ .4 propoper .verdades úti- 
Jes,.baxp qp v^jo agradable ^ ;idvirtiéron quQ 
además de la medica y cadencia de las pa-t 
][abras » convenia. pr^esentar.Ldpas . interesántesi 
animar las expresiones cooel .fi^ego de Iq| 
jiensamiento^ , y qautivar la .^magjnacioa cp^ 
ijnágenés sensibles.. Así es como se fué per-^ 
Seccionando la poesía. Es probable que los 
primeros ensayos en este género se reducH 
rian únicamente á. versgs, aislados ^á la ma- 
cera de nuestros proverbios ; y que las prir 
fieras composiciones serian las poéticas^. por-? 
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qtte e\h$ solas podían excitar la atención de 
aquellos honibres en su estado de rudeza 
«NQupados en la caza y en la guerra. Fuera 
4e que antes de la invención de la escritura 
]ps cantor eran los únicos. que podían rete« 
n^se en 1% memoria. Ellos pasaban de .pa« 
úfe$ á h;ijo8.> .y de este modo se. ^comunica- 
bao á la: posteridad todos ios conocimientos 
bHtéricos .y- U instrucción de las pribieras 
«4ade^, (JSlair.) 

; Con los progresos del arte se. bailaron me* 
clios de instruir al pueblo por fábetas y ale^ 
goríás : las leyes y las doctrinas religiosas 
fueron revestidas ; de adornos.: poéticos : los 
poetas se . hicieron los maestros de Isus con- 
ciudadanos:» y la poesía obtuvo el imperio 
del género humanp ^ íilosofia 9 iporali teolo^ 
gki poHticá>>]egisJa€Íon. <•' todo fué obra 
djs las musas» Orfeó , Anfión (f ) y Apolo 
iOD representados. como los .primeros i que 

( 

« 

. (i) «fSthrestres faomlnes sacerfbterpresqué^deorum 
Caed;bus et victu foedo deterruit OrpheAiSy 
Dlctus ob hoc leoire tigres rabidosque leones. 
)>iétus et Amphloa Thebáoae cóndítor arcls 
Saxa moveré sooo testudiois , et prece blanda 
Ducf re quo vellet. Fuit haec sapientia quondam 
Publica privatis secernere , sacra práfkoisí 
CoDcubitu probibere vago, daré iura inaritis, 
Oppida iDolirl , leges incidere ligno , &c.,, 
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con Ii armonía de su canta saciron de los 
bosqi^es á los hombres salvagés » los civiJizi- 
ron y los aniéron en sociedad , y les diéroa 
leyes. Tales , Parménides , Pitágoras y otros 
antiguos filósofos trataron en verso la fisica y 
la moral : Minos y Solón las leyes que com* 
pusieron: Orfeo cantó la cosmogonía ú órí« 
gen del mundo , según el sistema de teolo«' 
gía que aprendió entre los Egipcios : Etí- 
molpo los misterios de Ceres , y con ellos lo 
mas importante que entonces se sabia de la 
moral , de la política y religión : Homefo 
abrazó en ^s poemas admirables toda la 
sabiduría de ios antiguos (i)« £n la liiada 
enseña el derecho público: el privado y do- 
méstico en la Odisea. Los trágicos y cóm¡<» 
eos se encargaron de desenvolver estos de* 
rechos , poniendo en espectáculo los prime* 
ros la fortuna de los príncipes, y la suerte 
de los pueblos r los segundos lo que pasa ea 
las familias. 

En este grado de elevación y dignidad se 
sostuvo la poesía por espacio de algunos si^ 
glos. Mas con el tiempo aquel arte que cqiil 



a) véase la epístola 2> del lib. i o de lis epístolas de 
Horacio, en donde habla de losFoeizusde Homero» y 
de la fílosofia fue contienen. 
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tSSiti jrigidesi enseñaba . á los hombres lai má- 
Títm^ de moral y , todo género de virtu- 
«ijos ^ empezó á prostituirse á Ja^ervil adula- 
ción y al sórdido interés. En la primera 
4pocj3L los rttSfPs servían principalmente para 
jpstr^ir ; en k seguoda de que hablamos» 
•solamente p^ji^ «gra^Iar. Entonces reprendían 
;&jprtement9: Ips y^icios; ahora los: doran y los 
^MW: amable»:* entonces encendían y forti« 
ifigaban el valor ; ahora ^femjnan las costum^ 
.brés, inotilizao las, virtudejs y contribuyen ai 
JtaKO de^ bsc cortes. En esta última ^pca fué 
%Qa9do. .3o»,' Btolomeos llaúiirou: á los poetas 
W^'^par»" consultarlos. como á ñlóiofoé, sino 
para ser recreados con sus gracias ií no co- 
mo bardos > sino como gentes agradables y 
de buena estopadla. «Este envilecimiento de 
la poesía pasó á la Grecia 1 de la Grecia á 
&bma« y de v Roma, se estindió por todos ios 
iplúfies: cooqüistadps 9 que es decir.» por todo 
'.eibiñundo conocido. La lástima t^., q^e des- 
•^^itíi de habe( sido destruidos aqui^IIos impe- 
jriosy vive y dura la <:orrupg¡on que sembra^ 
^^ en los versos : vive y se propaga en mil 
maneras : el contagio ha prendido en noso^ 
-trte .y echado hondas raices ; y do contentos 
coa' los vicios qi^ ellos nos: dex^ron » añadi- 
mos los nueitros.; Mas no se. cr^ por esto 
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^üe Ii poesía es perniciosa: ella signe lak 
l)uellas de la ilustración y de las costumbre^ 
Corrijanse estas , y la veremos recobrar ^« 
primitivos derechos. '^ 

Por lo que hace á la versificación 1 los 
Griegos y Latinos amentaron la suya en la 
longitud y brevedad de las silabas; pór-^sét 
musicales su lenguage y pronunciación. £¿^ 
naciones modernas (y nosotros entre ellás^ 
no baciendo percibir en la pronMciacióü' tan 
distintamente la cantidad de las silabas ^ fotí'- 
dáron la soya en cierto número de silaba^i 
en la disposición de los aceiitos y de las c0^ 
suras ó pausas, y en los sonidos' «sor respon* 
dientes Uaasiados rima. - -^ :- -- ; 

De los versos rimadúu 

Con él imperio romano cayó Ib poesía Ia¿* 
tina : sa último suspiro fueron los españoléis 
Lucano, Séneca, Goliímela i «Silio ItáHoo, 
Marcial % Daciano Emeritense j-coñ los ^ua^ 
ks aunque posteriores podemos juntar á Pru- 
dencio i Juvenco , San Dámaso , Latroniano, 
Eugenio Toledano y otros. ' 

Pasado este tiempo se inventó 6 introdo* 
xo el Ritmo 9 vos griega 1 que vale tanto co- 
mo coosonancia de dos dicdonesy que Ua^ 
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jnatnos rima > y versos rimados los que ter* 
míoao en consonantes. Su origen es ^un pro- 
blemático i porque unos le derivan de Iqs 
Hebreos « otros de los Griegos ^ y otros de 
la similicadeocia de los Latinos : quien le trae 
de. las. naciones del norte , y quien de los 
Árabes : para lo qual alegan varios exem- 
plos que pueden verse en las Memorias para 
la historia de la poesía , escritas por el Pa- 
dre 3armieoto. Este erudito apoyado en ra- 
zones y autoridades » se inclina á creer que 
nosotros tomamos las rimas de los Árabes 9 y 
de nosotros los Franceses ; aunque no halla 
inverosímil las introduxesen los Godos que 
entraron en España antes que los Árabes. 

De los metros castellanos» 

. De los versos y hemistiquios griegos y la- 
tinos podemos sacar también el origen y di- 
ferencia de ios versos castellanos , por tener 
con ellos mucha analogía y sepiejanza. En 
prueba bastará pasar la vista por las odas de 
Horacio , y advertiremos versos de 5 síla- 
bas , de 6, 7 , 8, 9^ 10, II , 12, 13, 14^ 
15 , 16) 17 , mezclados y combinados de di- 
ferentes modos ; advertiremos igualmente di* 
versidad de estrofas 1 á cuya imitación es 
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muy probable hayan acoplado la$ sayas lot' 
poetas modernos. 

£n el reynado de Enrique III. se usaban 
los versos alexandrinos ^ dichos así i ó por- 
que se emplearon en ei romance de la yida- 
de Alexandro Magno , ó por llamarse de es-* 
te nombre su inventor. Constaban de i6 sí- 
labas ^ y mas comunmente de 141 rimados 
de quatro en quatro. Algunos escritores 
quieren que sean un remedo de los exáme- 
tros latinos. Desde Enrique III. hasta Car- 
los V. se usaron los versos de 1 2 silabas ó do 
arte mayor : cada uno de los quales se des- 
compone en dos iguales ó desiguales , según 
la pausa. Semejantes rimas por su uniformi- 
dad y cansada monotonía impedían al poe- 
ta dar al estilo la soltura 1 lentitud y colo- 
rido convenientes. 

Boscan introduzo los endecasílabos ita- 
lianos á persuasión de su amigo Andrés Na- 
vagero , noble Veneciano , y embaxador de 
su repábUca en la corte de España: bien 
que no faltan autores y que aseguren haberse 
usado antes de esta ¿poca. Como quiera que 
sea y Boscan si no introduxo el endecasílabo» 
por lo menos le adoptó 1 le mejoro Garcila- 
so I Herrera y otros , le emplearon los poe- 
tas posteriores 9 y desde entonces la versi-- 
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fictcion castellana mudó de faz enteramente. 
El verso heroyco 6 endecasílabo se compo- 
ne de IX sílabas acentuadas y no acentua- 
das^ y con pausa de cesura , ia qual pu- 
diendo caer en la sílaba 4/, 5/, 6.* y 7.% 
no solo da al verso mas variedad , fluidez, 
dulzura y magestadi sino que al mismo ticm«* 
po contribuye á que el poeta exprese sia 
violencia todo género de afectos y sus gra- 
daciones. 

El verso suelto 1 llamado así por oposición 
al rimado » es el que mejor se aviene al gene* 
ro heroyco. Noble 1 grandioso , fluido , so- 
noro y desembarazado , ignora las prisiones 
de la rima : se revuelve con una viveza y li*- 
bertad increíbles ; se añrma y descansa , sin 
que nadie le perturbe su sosiego 1 donde mas 
conviene : se señorea del asunto ; corre tanto 
como el exámetro latino, y á su imitación, se 
estiende basta el fin , 6 se detiene en la mi« 
tad , según lo exige el pensamiento : ya rá« 
pido 9 ya lento , ya girave , ya festivo , ya 
natural , ya sublime , se pliega á todo géne- 
ro de afectos , y sigue el vuelo mas encum->^ 
brado de la imaginación : este , este es el ver- 
so que se debia adoptar especialmente para 
las composiciones ;iltas. La octava , el tercc'» 
to 9 el soneto y otros géneros de versos ri« 
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mados cortáli á Vecles , á entorpecen el vaeld 
al poeta , no le dexan explayarse á su arbi- 
trio , empalagan por so roonotooia , atormen- 
tan el oido con el continuo martilleo de lóf 
consonantes , que mas parecen invención de 
bárbaros ó juego de niños , que obra medi- 
tada de filósofos, griten qnanto quieran sus 
apologistas. Nada hablaré de las sextinas , de 
los laberintos i &c. porque son un monstruo 
de la poesía. 

Después del verso suelto, el asonante en- 
decasílabo ó romance heroyco , es el quo 
mejor se acomoda á las composiciones altas, 
por ser el que mas se acerca á la naturale- 
za de aquel. £1 asonante de d silabas se em-« 
plea en las comedias y en los romances. Nó- 
tese que los romances no constituyen una 
especie de poesía , puesto que indistinta- 
mente abrazan asuntos tristes ó festivos , h\x^ 
mildes ó heroycos , líricos ó satíricos , pas- 
toriles ó trágicos, l^es damos este nombre 
por el número de sílabas^ y la disposicioa 
de los asonantes* Semejante impropiedad se 
observa muchas veces en las letrillas , en- 
dechas , anacreónticas , &c. 

Para el género anacreóntico hemos elegi- 
do el aspnante de 7 silabas ; para las letrillas 
y endechas el de 6 ^ ya sea en asonantei 
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^á 'ca consqnahte. Esto na es' decir que 
siempre suceda asiy-paes vemos minchas de 
est&s cóihposioiónesteii Tersos de 7' y 8 sí-^ 
kfaars.:^Al poeta se le • concede; Ja>*faC{oltad de 
elegif ' el género. 'i}e:Tersos que iBA^-rlpr acó-? 
süd^dea , de combinar lase^tro&s yrJoS/Con«* 
sonantes >^ ¡y áun TJe^dexar :ski r|«par ^lguno$ 
versos. Contamos versos dea4^M^.«l^^ta ii; 
sílabas inclusive i los de 9 y lo se empleaa 
unk:ax»eñté'eo:lx^'poiatsia;ca9t4da. -irr^r. ' 

* 

En todos los versos se debe evitjijipla afec- 
taefca^'la vjokacm^ lá monotonía .^i^soaU 
dos y pausas , los ripios ó palabra». siiperfluas, 
lo que se llama arrastrado , &c. Se cuidará 
fiificfaor.de ' sb jormo^af ^ 'esto <e^ )- f 4^ r^^' $ire- 
néh'l>¡en ál oido!^' y;:éxpreseflrJo j^^epintapé.^ 
i 'Seria' sobradar vidiimlez deiei^i^noff. á ^z^ 
mna idea del mecanisnlo y enla9^;:^ ^T^'^ 
sos : lo qual ! sin jnas. talento y «estadio qni^ 
la simple leotbfa <fe lQS:j>pc»i;a&«.;ise Apreodit 
«OQ 'jperfccéiohb Mas: lío se ^c^rea.í^q^.I^.ppe*? 
sia consiste en la rimsé for2;idit> ni en el ^í^fí 
hsLto esmero ^e arrastrar los popamientos , u 
de tornear, 6 mas bien de es^ir^r y poper e^, 
tortura los periodos , para que se cierrea 
con un heáiistiqpio agu46. Quien ' tanto sA 
afana por semeiantes*^ necedades- ,^p)ruebafr 
Ilitrto claras ííl M: ^ue Qo e$ ppe]^. Semen 
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jmte euMado se reserva á la pasión » á It 
jkÉaginácioQ j al pensamiento^ que descaiHr 
sa^ doYid^ 4"¡era. qne : termiháii. Consiste^ 
como s¿ tteira idicho , en el gema» eá ]a.T^ 
tai cómprtfision^ en la expfeskm rde costum-% 
b^es y (^kr'4cl¿res , en c\ entusiasmo , en las 
iMi^enes» en la: novedad y en el lenguagB^ 
torréspohdlente. » - r^ • 

filngeninm eni sit, cor mens ^divinior at^ 
qtte 08- .,-».. 

Magna sofiatümm , désr ^ominis huias £0-^ 

ildrem.i» 

• " ■" ' . • . . I < 

• 1 .-■ I » ■ • » 

FalfáHa á la brevedad que me he propties^. 
tO| ^ iftedApeñira en darunaí noticia fndi- 
f Idual ét tos poetas qire iian florecido hasta 
oneítrós ^a^ » y en hacer análisis de sor 
éb^as; BfáiPi saber , que en el siglo XIIL 
fté^bh lormas célebres Gbozalo de Berceo^ 
y Don Al€fhs6 él Sabio: en el XIV, Jna» 
Kvítz 4 Af^iprtM de Hita , Don Pedro Lo^ 
^2 d^ Afáhi Maoias , Juan Rodríguez det 
jpsfdfon y Eáriqbe dé Vitlena , que tambied 
áleaíttíáro*! et Siglo XV, J ¿n este, Juan d» 
Men'a; KodH^^o de Cota > el Marques do 
Sáiitiirána y Jorge Manrique. Las poesiaf 
t^ativas i ^dé siglos ^ á excepción de li 
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VaqttTM da Iw^ Fifiojqs^^y j de alguna otra 
mtxy rara,' no, mQrecea nuestra atención, ni 
ménos::^ dsben ser'^prbfioesjtas :por modelos} 
porqott.carece^ de JnvencioQ , de ideas su>* 
bUmcs j 'deJinigenes y de^lenguage poético. 
¿Quién Itendri (sufriinientorrpara leer la v4da 
d«:£aaix> Domipgo de-^ibri ,'.¿&ccíta: por Ber^ 
ceo^^Pcr^rel ;pttnxiipio.«dfti> poema se Teádri 
•Q toqpoinifentó^ dé' tods Ja cobra; 

En él mmw:xleiPadre quejizo toda cosaf 
Et ds<Panl'J^t9ífp^isto , 'fijo de la GhrÍQia^ ■'< 
ErdíiSfirhH^íSinct'o f fnie^^gnaJ^iellúrfosaf 
2V ^wcCb/^xor: smtío qniet^o fef tmk prasíU - 
■ 'QaiermfáV una :prora en^Rbmak paladino • . 
En qual^tute'iet puebla fdblar. dsu vecino^ -^ 
Ca uoñ^'tanítffado por fe^ otroJatinoi • >* i 
Biei¿vrdldr'dj, toma crífijuú vaso de bon víhoí 
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[ 'A e^te *terior van las' demás poesías de los 

tiempos ^atit%uof- ' ^ ' ■ -^ . 

«.'Eñ el rd|)rnado de Carlos V., y de Felipe II» 

(siglo XVit}ÍBe elevó la poesia castellana,^^ en 

él flóreciéixM» lots buenos poettss pero empezó k 

deeaeí «» tiempo de Felipel V. (siglo XVIL) 

Gdd^óira ^fúé quien mas contribuyó á su de- 

(Cadencia y 'Corrupción. Este poeta dotado d« 

grande ^genid-^ de una^ faátatía' verdadera* 

M 2 



meóte poéticai, empapado eú\ la lecmra é 
Ideas de los Árabes y-: se. propuso imitar la 
poesía oriental ^ y vabrir port este 'medio un 
suevo camino á fa nuestra.: perarxdesampa- 
vado del buen gusto 5 olvidado de la crhicaí 
y tal vez no comprendiendo ó 'confundien- 
do, el espíritu de los poetas que le empeñó 
en. .imitar ^ cay<$ enMa ^ridicula extravagan- 
cia de señalarse por.isuLestiló liincUadloty«afec- 
tado 9 empleando metáforas mostruosas » an- 
títesis pueriles , retroecanos ^'necios:; traspo- 
siciones y conceptos incompreosljbles. Sutile^r 
1^ , cultismo f oscuridad , fantasía descábe*. 
Hada. . • he aquí lo que caracteriza^ sSus poe?^. 
sías remontadas. Por fortuna se. :ltbrárón de 
este contagio sus letrillas y .rómandes , los. 
únicos géneros de poesía que sostienen aL 
poeta. Esta novedad y. desarreglo^^.liallároa 
admiradores y sequaces » con lo qual la poe- 
sía castellana * llegó -al colmo de. la barba- 
rie. Á mediados del siglo XVIIL recobré sit 
antiguó lustre y decoro: i. fiáer^t mismo 
te, elevo adonde jamas había Uég^do^ £r(r 
tica , gusto delicado , imagin'aciodL rica y> 
correcta , invencbn , filosofía , conocimien-*^ 
to del cocazon: humano 9 grandes , pl^ne^» 
knguage poeticé. •• abren el templo de la: 
inmortalidad á unos pocos ^ue «obresalea 
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^n ettñ «tttfichi , acariciados ¡de lar mmai 
y qitttidcis de Apolo. '■ Que ios demás '■■ á» 
gan sos Bobles huellas; f "que silvadoi ver« 
gonzpsdtaente , sin darles '^ tiempo á revolt 
Terse > los miserables c€^leroS', los miserah^ 
bles traductores , les < miserables refundido^ 
res , camineú con los ^míismos auspicios y »r« 
dor por la carrera lirióá y dramática que 
tan gloriosamente se ha empezado ya á fran-t^ 
quear ;'y emprendan Ja épica y. didácticaí 
abandonadas en nuestro^ descrédito. Entonar 
ees la España poética descollará ofana en« 

tre todas las naciones. > > 

. ■ ■ > 

CAPÍTULO. 111. 

-> > • r ' ¡ , . , , ' ' - * 

' . Reglan generales 4^ U poesía. 

O pudiéndose verifiew nn - eóhipteto 
igrad6|'fin de la poedav sin ilustrar él es» 
pirifü^^y mover ei corazón, deberán I09 
poetas dirigir sus miras k interesar este con 
ÍMsiones, á la imaginación* con; pinturas, y 
al entendimiento con; dochina luminosa. El 
sonido armonioso de las palabras , los retra* 
tos risueños de la imaginación , las vivas im- 
presioné$ dét' sentjtñt^h'to , ^ta pefisirástpn y 
iU verdad producen mil ei^fuitos pajca . ha-» 
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iper i los licHDbres: 9maJ>l^ h ▼irfeQd^» u^dan 
bl^s sus deberes ff llevadero #1 HgUr \)de la 
toerte 9 dulce U. amargura de laSr penas, y 
para inflamarlos con sa doetrjna á . la pric-* 
tica de acciones laudabas; Por este .medio 
Orfeo sacó á los hombres de su estada brutaU 
los instruyó en sus; deberes , y los reduxo i 
vivir en sociedad : Tirteo por :sus versos in* 
fundid en sus compatriotas na ardor, mar- 
cial: y Homero se hizo el maestro: de los 
políticos 5 de ios héroes y de los partícula* 
res. £s claro que él interés se insinúa por 
el agrado y por la utilidad. Nm utile est 
quod facimus , stulta est gloria (i). Agra^ 
do é instrucción. .\. be aquí los polos de la 
poesía. Para consegttlr uno y otro se obser- 
varán las reglas siguientes t qiie sé pueden 
leer también en Horacio y en otros. 

í* £o todo pemia debe ser una b iitcion 
principal. Acción es una empresa, hecha C09 
eleccioa y designio., 6 fin : «sto es i empcésai 
obstáculos y desenUceé Digo ^ qu^. debie ser 
una f para qoe no ise divida el infecea > .fl^ 
-ka desvanezca el agrado. .ni. . -, 



' t . ' ' ? 



, . <i) f^ti poesías de imro ^Kfado foo 09^9 mas ^ae so* 
Doras vagátelas : gustan miéatras fe leea,'y. pasado utt 
noffleóto te lAvIdao. '" '"'• *' • *-^. ..«.• 
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Exiroúrdiñáfia ó.auitfa i y ú és ividgv» 
nutaejada con noveJad ^ f^rd que jum catuii 
nuevas ¡tnprestopes y^&tía»vAt la ^era dt 
nuestras ideas. ^ , , , » . . ^ 

No iha;^ complicada ni muy se^cUf^i^p^if 
mero par^ q^e la faitriga oo nos :fMÍ9iie , lo 
segundo para que el.elpírku m .d4sf«iliejc^ 
y uno y otro para qpe ae .coiuiga el placeta : 

Variada é iníeresanU^ para .<^ no lair 
tidíe por falta de inovilllieIlto^ ¿a (as vM%t 
clones y caracteres son ent^e tsí niuy Mvaij^ 
jantes; y si la (accion.no imerAsa., jen.jrez 
de placer nos causaria dÁsgustOii íEI- ato 
puesta una tez en movimiento' ^ despa.jio 
entibiarse ni apartarse de su ün.faf jtailto^ 
la acción ^rá variada en au «unidad ^ juai^ 
Ufada en sa duract9B.9 ^ animada Á 19/^ 
resantt en. ius progresos por .^los .obstácalói^ 
Sus partes, vaunque diferentes «entce. si , m 
abrazaran mátuamenie ;para componed jun 
todoqnepar&zca natural. 

: VéBrtosimii , ' porque si ^ impoaihb ó in» 
creíble , «e destruye la ilusioa , el -inteces .f 
el placen Fir^ir é% «representar lo que n# 
es » '<:omo si fuera : su ^fin inoiedíato es per-r 
suadir ^ no se puede persuadir sino en .tanto 
que la ficción se asemeja á la idea que te- 
nemos de lo qu^.elU imita. Bor jQCWsigttien- 
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te lá Terüsitnijitad consiste en fingir eonfbr- 
me á nuestro modo de ctacebir. De lo con-* 
trario será naló su efecto ^poes- lo que no se 
puede concebir , tampoco se • puede creer. 
(MarmontfL) 

Por lo que hace i los posibles , sb des-* 
echarán los que no tienen con nosotros nio^ 
guna relación de semejanza ó de influencia; 
pues es ck^ro que ni nos. nraeve ni nos in- 
teresa lo que no se ' «acerci á nosotros -por 
alguna relación. {Id.)\ 

2.: Los actores ó personsges serán tante$ 
únicamente quantos se necesiten, para la ac* 
cion ; la qual, si faltan , no puede desen-^ 
Tolverse ni. llegar á su. fin : si sobran , los no 
Becesarios son inátiles y nada interesantes. 

3» Además se di&ttfign«rán con sus.pto/^ 
pios caráctárés y cx)sitnnAírts.:i Carácter es 
la pasión" dominanÉe'j es, una disposición 
¡producida por la naturaleza. , edHf3(9C.ioñ$ 
exemploy &c. ó como. se expresa un- áioscffoi 
la fisonomía de las pasiones^ Los personages 
bablarán y obrarán según sus caracteres^ qut 
tetín decididos y sostenidos i A alguna .ves 
les hacen vacilar los reveses y las desgracias^ 
luego recobran su resoi^e (i). 

(O Tambieo i»ráü intmianUe ^ c^nirsetaioi^ áú^ 



Laf 7 costumbres , qáé '* éaál íe • equivocan 
con éP diTáétér ( son i/to 'dispodcion adqui^ 
fidá fdf ta répéíkimi 'dP actos , y súeléti 
Váirh^ á ptó{k>rcion de 1¿ edad , de la'^óih^ 
-lición de**' foríónas, tíi*na<,' ¥¿Hgiod , go^ 
biérnay ' opififoüé») ^düeaélon , sexo..; Un 
filosofó' etttíéhdé fot costambres las coalid^-i 
des / las inclinaciones ' y ks afecciones>'del 
dima. Por las primeras $e dedd& el carácteri 
por las segundas obedece' á la- naturaleza' ó 
ál hí^iuf\'ypét tas tef<2ertis recibe un»' (ot'i» 
ma accidental , unas veces análoga /^trn 
t>puesta á su natural y á^v^ inclioactones; '■- ^^ 
Hay costumbres en un poema , qutfndo el 
di^cQ^sb^'der qtié'babla:; ^ 'k W^cCiondel que 
^bra , denota sensiblementef >u ^áráctery s^i 
sentimientos' 5 iu -dispótícioá actiial. Y issta-^ 
rán bien fídtáda^ , quandó por Ity que diga ti 
actor ; se: puede juzgar de 'lo que debe* ha* 
cer , y de-fó qtoo debe: dfcck" por lo que faiP> 
biere; hechb. i • «v''^:.-. ,••..» ... 

Las costumbres de los personages servil 
füéhas f -^(Aivéfnéniéi /-ígnatés f sénkjafites. 
!Buetíás, si tienien una 'bondad moral , aun^ 
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fereotos iidos de otros sensiblemente: de este modo re^ 
saltarán mas bien entre si,. como el daro-oscuro» Por 
la misma razón habrá ULmbiw^pntré^if^^de^tuMciotifs,,^ 
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f: 2>// Apóiógé ú Fdhdu. ■ ~\ ri u 
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hifee altod qüidqiiam ^rfábellas qvaeritvr) 
QiMittictfrr^frtur út etfór 'mortalíanii :: '^m « 
Acvatqae^ese diligens insdiistria.f» . « ' 

.^•>VfS • V». ■..,«•^11^ 

■ • > 

X^a Alegoría nos'« hace entender mi co« 
ea diversa de- ta qaé-^dósy^reseíita. A^ta- m^ 
fiera-^que^-deseaíno^ .se :nos facilite la' intell^ 
geoda 'iTe ideas abstracta!» y metafisicaV, apé« 
tecatioi ver : esparcidas* pequeñas aobess ea 
l^ ¿dcHttif' demasiado tia^s. ^ £sta misteriosi 
superchería al paso afófi despierta; y^pqne/eti 
exercício nuestro entendimiento 5 nos pro- 
porciona el placer de buscar. Gustamos de 
ser iluminados lo bastante para ver el todo; 
pero este todo que sin auxilio ageno pode- 
mos ver y no queremos que se nos manifieste^ 
Haciéndolo así » participamos de la gloria 
de los autores » porque nos hacen acabar isa 
obra. El que me explica todo » da á entender 
que me desprecia, 6 que forma una idea poco 
ventajosa de mis alcances í 7 me fastidia por- 
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goe^^icl» me d^xt -qiip húccté {Rátm&nd. dt 

Sáifii : Mard.)^ ' •» ; ; : ^ : '. 
V . JEl . mismo placer : líqt xvtxtk ú * ApiSlágó» 
porque .no es.iOtfairicosá qn^:unMzale¿aría¿ 
€9yfís fersonagts fot: hcmnmsm loktmaks» 
£3 'que desee compbneír un • ap¿ldgo><^ ante 
todas cosas teiadsá í^psesente .una wnáxima 
Bidcal V 6 'XUfk' tvrdacL útil para: día ^jcoiin 
docta de lo&hombbren.y de8puestf>oofJri m 
lieqa. '4e • aninvales': dboürsos proporcionados 
i-saioaricter y mira;., -colocándolos veo ciec'^ 
tas sitnaciones 4. zy «áxañdoj ,el . Jugar: de Ja 
escena /* confenieote^' al aáuatoi $• hacho lo 
qnal » saldrá por -sí misma la>j modalidad que 
ae. vprapooga* enseñar... Esta ifpoe^e- ponerse 
i^istintamente .'al vptineipió bó'^ aL\fifh der,la 
fibola^ Si al prínpipio1('3r>'la.llamflO'^4/4i¿'f»¿a*^ 
¿hr\) faos ' roci;ea«t€» en; cotejarla. ¡con ' la . asít^ 
falcbn» si al £a. feíttónces la.Uamao fésfat 
Mmon) ^htimosL ehq>UccT !dk lacsocpreaa^ 
porque! vemos eakfar ide' la .narraoiofi? una kQff 
flexión que ^nos '>||iiere*«al . mismo « ttemp«& ^' que? 

i^of'' ilustra* i i A.'- ^q n^ ,•.'.*.. . '.-í.v • ','..; 

; r-iLa -narración ::dd v apóloga :aerá -htQVJS^ 
clacá> hattiral> *sencilla?;!^animada >; interés 
sante , verosímil y revestida de los ador-* 
nos convenientes^' Sstós adjornoSfrtH^nsisteO' 
en las imágenes » ': descripeioses y: ;. retratot 



de jpersondi } en tos ^nssMd^ntos 
delicados , sólidos y nada vulgáuresV eü^ lA 
alaiMoq^i <]foatfdonie ¿pmtao Jtaf go» serío)i !» ó 
r¡dici|l¿& qstfi sia;d«sdig9aale3lo£^ue'iecK»feiHi 
ta i <". cuneos gimrsvmisf^ pñapintssy'eniasT^erm 
presiopci^^biJMantes , j^^^cdganas -inocés átf«vS 
das. rloique inas*'aiiixiia:ai üa^iogo- es la /oiacw 
ran:ion cUramif ida?:; {iaá]n9 ofrenda Is^ (labm 
bcas , l^ueqse'^'supoiie ^ecirioa lactores;^. psrei' 
<te ^qoe no"^e cjueatalaL'^bciori >' sino ^er:po4 
ss ¿ ooestnp'^ristsV.y f^e.dreaJmente^^ÍMoi 
hhbbrr atiiobó^al cordenti, 9cc.2.2 '::j;í2 zs>í 
o[ L¿4tociqn^'iBrá ihiemumtt.tntxáct4Kiioú 
qu^ dirfccbamentei y eoii tpreoifiéO' tígnj&ia^ 

lézmó fíiÜM opiniáf^saiecibidasixiy alegoKÍka^ 
poiiqueV cono íhedios, ^khá ^ i • oc^ulta una l wenñ 
xhna. Al «fKÍidga es aiEaespc^ v> -por/^el ^ual 
en^is coadoctai de tof^'^^"*'^!^ :tenn>s. b 
aiiestTa>:.'eiii el lobo , por exeniplo:, ie.retbA 
ft á na timbo ven 'el Wééro á'íun'inopetw 
te^ Mmps^^* nomine , 4$^ t¿ faMa narraiKrk^ 
Últimamente y tendrá su principio d.prcSIogoi: 
medio'ó anived^x:; ifiq :6 ísffluaioh-t.-mas cbro; 
ae empezari-i 3e contidüaniy sé' eondukáw '' ' 
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üLa máscara te pon de h memirt' 

Y viste del engaáa^lasidisfraoes; - r- * 
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Ca SU ffiísiooí artificio pofiflá'flurai ^ -^ < ? 
Sin perdoiur «parábola <5 emblema^ 
Quandd á «ocultar tu d^snndérponspt nu ' ^ ' 

Usa de-4i fiotíon ^ Talu de {iq tema^ 
Tal iei oxtiravagáíiiire^;-y'%tf^TOdeo^ 
Te hará T^ncer^con docta' eitratagema» 
* Así láitrát<dii^ y el éótco' • ^ v \y.i'^'r 
DetQ inveociéñ tefás ; que -t&dto esensa. * ^>' 

MÍ Vw" ..;;•. vv ;•./..-. . .v;á ..;\_^ ¿:p,.-:. ^. i*. .'ti> . 

'En lo pasado lo ^ue: pásti''»qm¿re, ' " ' -* 

Y' pinta" lif jos- leí 4üe estí mhy ceitca; - - '- 

•■ Propone en ün sugetoy Itirquet^uiei^ - ^^ 

En ótfo condenan en esté apunta, - ' ^ - . 

Y al oi^oPel-golpe da> sin que lo etpere; •i-^p 
- Sos'Aé^elmsias enmiela ó las »despunt«*^i i 

Para eii^alsÉr mefdr qfualq^tdr afectó, 

Y como^qntere, los despahitrb ¡uma^ 
^'' Asi , ^u^ por. un €Írcul¿:peifecto - ' ' •'! ob 
Sagaz ^iettiptaeá parar al iblaocd^ieiie: Le? 
De su intención, que siempre fué el mas recto.ibí^ 

'IgUsiari' ApáiL j. Ld 'V-étdad desnuda. 

, ' T' ' . ' , , . • »i'«»'/»ri **TtJ 

'> 'Los atít&res^ ^ihi> por -la 'común anímale^ 
porque suponriind'olos dotada- cle'sennmrico-^^ 
tos, y de mteligencia , 'parüee que- nada tíé 
iaka ma« qpó' habUr. Síx carácter y pasionei» 
dicen niücba ^aiíalogía tfpti Ufi nuestr^sv E^ 
naos reyna el orgtdlo , eoI^^ósU' bomUdad^: 
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en estos l^'átúiiBL^^ en aqoeUos .U irigilín- 
da ; en estw hglQtoní^íz^.mlmc^ítjos h. 
sobriedad. j^quo)L(».:f»Q»«njljer:íy.on|^BSp ;vcl 
otro esquileo I py -se ^nfiKece cm. iJiQ.kPotiyo: 
la nobleza ^^znQ!»rktÍQ9i:^,v,iií9íx%. b.baícer 
2a en otrost^-iMi:(»tr0».l«,codicÍ9.|f:^ ^írds :b( 
venganza, la feroQtdiid» la jij<9QÍ^, i la I inten- 
ción . ¿zñ^dsk ii &Ci, ! • Algnnas/ .veces se ; ÍQir^ 
dijcea personagejs inanimados ,. gpgi.q J^ Un?!,, 
la hacha.,. . las j 4/íb©Jcs ; j)ero np. «f^. ta^i. cío- 
mun ni ta^.jfptq^imlj porqucf no.jesjiallay 
mos afinidfid: con! nosotros. /, Suelan tan>b|en 
presentarse .stacionaies soUifi^miPij, cop- i<f_ 
quai se: desv^^ec^ .eii m.ocj^: par^Q la ^e^ 
goria.;ai:ei$aL>eipi?0Je de fábuUsí Ihm^n ra^ 
dónales ^éífAPÁMM : se die^o Píf^cian^lft 
por oposición. á.'lQS.bómbres ^ y^n^tas^ ^QAQs* 
do habla uft.raciooalicon uno que -no Jo c^^Dc 
todos los tcer^éiidros se hallan exemplos en' 
afaiiodancitii» - /. -' ; V V ^ • ■.....>•..... ..; 

.Los mejores- fabnlistas^ soQ.EsQpo ^f A^ro, 
Gay y la Fontaine. Un autor francés dema** 
^ado rígido f «ola [reconoce en .este último 
cíaoo ó seis fábulas en que brilla ^ila sencU 
)iet pueril;, y >ea alguna de 0lla$ hiilla pa^ 
lages d^spropc(.rpio9ados á la capacidad d^ 
los niños,' para' cuya instrucción y. recree^ 
%i . esaibea .pr.kc¡piJmentej9 .licgua . fifirmam 
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Kesotros tenemos á Samaniego, recomen* 
dable por su sencillez: pero casi todas sus 
fábnlas son traducidas 6 imitadas. Los demás 
no merecen ser nombrados. Don Tomás de 
Iriarte se propuso criticar en las suyas los 
vicios introducidos en la literatura , y las 
llama fábulas lUerariai, que yo mas bien 
Uamaria satitiüasw Las tiene excelentes y muy 
originales. Otras varias se hallarán esparcidas 
en diferentes autores. 
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CAPÍTULO V, 

M - • • 

De la Poesía faitoril , Idilu^ $^Eglo¿a. 

I , • • • 

• . - \ 

ffDicunt in tenero gramine pingniúm 
Custodes oviúm carmina fistule, . 
Delectantque deum , cui pecus et ñígrl 
Collés Arcadiae placent.ff ' 
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' C/na de las ocupaciones mas útiles y 
agradables á los hombres en las primeras eda- 
des» fué ciertamente el apacentar ganados^ 
en quienes tetaiarí vinculada 'su principal ri- 
queza. Las fértiles laderas » los valles Risue- 
ños > los campos espaciosos -y los 1>o!sques 
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soQibrios se ^eían por donde quiera pobla- 
dos de nebaóos. Pastoreabao los propietarios^ 
«uoqae rióos y de elevada condición ; pas- 
toreaban sus hijas 6 hijos , los quales exén-* 
tos de. la indigencia y de la corrupción dQ 
las ciudades , contentos con poco , porque 
desconociendo la ambición y el luxo , sus 
necesidades se limitaban á las de la naturale-? 
£a ; ociosos y tranquilos > robustos y sanos» 
pasaban sus dias venturosos en la abundaor 
cia , y en todo hallaban materia de entrete- 
nimiento. Todo era holganza y paz : un cie- 
lo hermoso , la apacible sombra de los ár- 
boles y el ayre meciendo sus hojas con man- 
so estrépito , el dormido murmurio del arro- 
yuelo .cri$talin0f la fragrancia de las flores , la 
mullida yerba » la opacidad de los bosques, 
las avecillas cantando» y las ovejas paciendo[j 
recreaban sus sentidos , y abrían su corazón 
á los ma;S deliciosos sentimientos. Todo inci- 
taba á amar. Las pastoras ignorando el fraude 
y el arte de la coquetería , amaban sin dis- 
fraz , y eran amadas sin reserva. Todo era 
danza y canto. En esta edad envidiable fué^ 
quandO'jos pastores cantaban al acordado. soa 
de flautas, y rabeles la felicidad de su vida, 
la fertilidad de los pastos , la inocencia y 
sencillez de costumbres i y la estación florl* 
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da. Con so tranquilidad y ocio, comparaban 
los remordimientos y losviicios qué se alber-* 
gao en- las grandes poblaciones ; celebraban 
sus amores , expresaban la dulce inquietud 
que agitaba su pechó , inquietud que les - co-* 
municaba cierta actividad .y movimiento ^ 
adaptados á la indolencia que les poseíat 
cantaban y contendian entre sí y tendidos á 
la sombra de las hayas , ó á par de la. sonó* 
ra corriente , ¿ en la espesura de los árboles^ 
Un venerable pastor era su juez ; el premio 
del vencedor , un cabrito , un cayada labra* 
do 9 un va^o de cueriu) 6 de madera ckice-» 
lado con diversas figuras trabajadas pof 
sus manos t una guirnalda de> ^ariadaí flo^ 
res 9 6 un beso de sU' ingenua amante* j. 
. Verdad es» que no siempre en los cam« 
pos sucedia todo prósperamente/: algmias 
veces el sol marchitaba Jds- €ores » loa tirt- 
canes desnudaban los árboles de su pom- 
pa » y lo& furiosos aguaceros asolaban- .las 
campiñas : pero pasada la tormenta tódó re* 
cobraba sn verdor y lozanía. De la misma 
manera no siempre á los honíbres de la na- 
turaleza sonreía la serenidad ; que algu- 
na vez los,, celos anublaban su dicha; alguna 
vez el rigor y los desvíos de sus pulidas za- 
galas daban energía á su. alma , y alguna vez 
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qM.tüfra algüfi extravío <$ e^easo pasigero 
en.^l género de la virtud» que es la basa dt 
las costumbres. Convenientes ^ si liablan .4 
obran según su sex{li , e4ad , estado ^. carác?- 
ter» condición , educación » pastopes ; se* 
gün su siglo, su pais^ religión ,. gobierno; 
según la historia , la fama » la, opinión^ S^Cp 
Iguales 9 si se sostienen en el mi^mo fpndo 
de: colorido, y no pasan dfd un .genero i 
i^tro. Semejantes, si el cuadro ó la pintura 
de tal suerte conviene á un personage , que 
no puede convenir á otro. Esta semejanza 
del .cuadro con el , original se llama bondad 

.•4.; jLa po9$|a r^<^ piBusamieptoi ,; los, giros, 
tas expresiones y la armonía serán propor- 
cionados . al j asunto de que se trata , á loa 
personages j sus, pasiones y situaciones (i). 

5* Se evitarán las- imágenes »; pinturas 6 
d^icripciones que repelen , y las que cau« 
san horror extremado ; porque estas jamas 
agradan. . v — -f :oi • ^_.-;.- 

. 6. Los epüetos %e emplearán, jinicamcii- 
te para deternain^. el objeto, para hacerle 

(i) Toda U teoría de la elocuencia poética se reduce 
á saber ieo quiea 'es el que habla , los que es ocliaa , lo 
que se inteota p^f suadir, y á arreglar el estilo por €»• 
ta^i relacioaes. c^tfrmóff^ ' -- ^ 



mas risible y mas expresivo , para fixar la 
atención , ]^IpaOcI>i4li^caír iildll^urso vi- 
Teza y energía. Son viciosos los que solo se 
usan para . jpiompl y ostentación % frios i los 
Tagos 9 qne indistintamente se pueden apli< 
car'á varioit^dbjetasri r.y ridícüloit^ aqftteilos 
qne necesariámeote .van.eavueltosen Ja.ideá 
principal. Po4ief!ab eltíir: autora - que na so 
han acobardado ep decir , nieve blanca^ 
Jria : estío caloroso » océano líquido » cada- 
ver exánime , mármol duro^ llama ardien** 
ie f &c> Así es .comor; 1^ malos poetas. aca« 
fiaa sas versos 9 > supliendo con- palabras val- 
gas» insignificantes^ .y^ que nada:aQaden> h 
£ilta absoluta: de. S« imaginaeíjQAí JEstoiojani 
«sprímefit atormentan la aridez de su vena» 
y él resultada «es CidPjíir/ mortuum^ qttees4e« 
tfifi iápipsí fiptdr{);fripbs.' 
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tigaos denominaron IdrUos ¿' so» compmlcio- 
nes pastoriles. Virgilio, imitador y no pocas 
Veces traductor "dé Teócrito , las llamó églo« 
gas , no porque firesen un género de jpoesía 
distinto de los Idilio^ , sino porqué de varios 
^ue compuso , eligió 6 entresacó los: que 
creyó mejores , dátidbtes el nbnábté de églo-p 
gas , que significa elección , seUcfion 6 en^ 
fréiacámietUó \ At\ mismo modo qué liama« 
mos delectas de Qceron y égligas de Hora- 
cio á las composiciones entresacadas ó esco- 
gidas de ^stos aucoresi Así «-que -en tiempo 
de Virgilio el término ^/(7j^^ era^'^eneral , y 
nosotros por' unsí equivocada' inteligencia le 
befnos limita^ -4^9^ tsighiíiqbe^^ql género 
dd poesía de.que::éLThrzo selección. í. Resulta 
{íucs: ser una misma cosa, idiliay égloga , y 
que Ips preceptiistiís» disputan eternamente so^ 
bdB . vagateiasi y ^qsés que na eatiendiBii. 
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^-í? JU4*/Epopí?ya;Q$r:^lí5iQ5fci^ par;^cgfepciaj 
Jíl;rrf?r^;ma8 %fíi94G'jifl ^emo^vvf' C9n% el 
.-^^B^(üo; d^^l arte. Etí, 41 brilla la ^{Qvacioo» 

íadii» ¿ttii3«<5% 4«ÍLl4fíg»age ,, JaSí>4¿ea$' ^^r 
blimes , los magníficos cuadros y^ilac. desr 
^^>f3!D^s. pomposa^^ .Apenas se darltm. gé- 
.jp^rft jd«» |>Qesía ,<iw ao. ?br;ice : -fe) ; p^téUco 

4eel^oirág^^,c«ljMtfi>€ÍA9m0':4« Í4n^ai la 
^ri^nfa ?de Jft., ^gU'rel aoslpgo d«^ kjiovida 

x^^^stf^f • • ^tíi^do r todo es dp >so jufVSidicT- 
'AiW^.c^lY qué candar de con0<;jiaji^tos,.no 
ííl^f¿, Historia,. m^raU política i, leye^^aif^ 
tumbres , caracteres , pasiones » arte de la 
guerra... en fin j su imperio abarca la natu- 
jjxUz^^\eñiet9L ^ la' naturaleza ^émbeíléjcif^^^ y 
-anímadar. 



»» ■>! 



Lo qué constituye á la epopeya^es la imi* 
^iacioh de una acción interesante , maravillosa 
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/ memorable , fuesfa en narración (i). Sn uní* 
dad depende del fioxjtié'se propone y se anun* 
cia en la proposición qae por esto es esencial 
ea la epopeya-. Pero ^ne-láéecion dure on 
mes 9 6 un año , 6 mas tiempo ; que la esce- 
na "eivé^ iacsL en un -Iagar\j6l<^ , como ^¿n la 
Iliada , 6 pase de una parté'i'ott^) 'como ea 
la OdFsea- ; en el cielo , en el infierno y 
fuera de los limites del mundo » como qp el 
Parái^o perdido die Míiton;' qde 'efhtfref sea 
p¡aSS^'Cc(mo En^aiyó fofiosp como"Aqo!^ 
Jes V nada Ihíptij^v^di^^etñi éítebriei'td&íit^ 
lel y^trúvi será épí^.'¥o:;áaadb ,^^tí¿^lMÉMi 
Vr ii?éltiye-4as prof^^dadiss? c^^presadstf cálk 
■definítibnii ' '■^•-- -o--::'' 3; :?. -í ^ .í -i-t 

líé^liáy 'regla^ic^iteiva^^Cdfdén ita'éléc^ 
V101» del istínto. Ün V¡^>^ ^tta icdéqütstá» 
una gaérri cftil /un proyectoc^ándiOitoV una 
pasiotí^ tí'itsdendehtal^ po^'\|w efectos * á 4kitf^ 
ctiás-ibtíii^ás y- puebtiQís;..- Ciádés estos - objetos 
han pM)%cído etcelenM* poemas , por^tít 
Teuneh tos dos grandes ptintos >^ impofláácili 



•«''.''■• . ¿v7;^.i:l;) 



(i> . Eala tlfada es la ¿tflera de Aquiles; en la Od^ea 
la vuelta deUltses 21 su pds;ea U Eteeláa el estableen 
miento de Eneas en Italia : en la Jenisalen del Taso liba»- 
tar á Jer\iS9leo d^ yu{^ de lo&Infíeles: eo el ^apiiso 
perdido de Miltod la expuUioo\ de I0& primeros Jiom^ 
brcs fUera del Paraíso. •"'' 
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€ Uíteres ; utilidad y agrado»» 

La accioQ debe ser htíeresanu » esto es» 
digna de ser presentada á los hombres como 
va objeto de admiración '^^ de terror 6 de 
compasión (i) : grande i impar tánU » por- 
que debe ser una lección qne interese á todos 
los pueblos: indefendiente de' sistemas , de 
preocupaciones nacionales , y fundada ea 
los sentimientos y en las luces invariables de 
la naturaleza. De consiguiente el poeta que 
eligiese una acción , cuya importancia se 
apoyase únicamente en opiniones partícula* 
res de ciertos pueblos , estarla muy expuesto 
i i^ interesar mas que á ellos » y á ver der- 
ribada su obra en el momento que tayesea 
ks opiniones. 

OBSTÁCtTLOS. 

■ < 

Interesa también la acción por los obstá- 
culos 6 nudos , quando el héroe halla una 

(I) Debe interesar al entendUniento por Ja luc que 
despide; á la imagioacioa , pintando ios cuadros de la 
naturaleza ; ai seotimiento , excitando en nuestra alma 
fuertes impresiones de alt?grla, de dolor , inquietud, 
compasión , terror; . . erte último es el mas vivo de to-» 
do^ los latereses : el sentí miento suple i toda y nada su« 
pie k este : él solo se basta á sí mi^no , y aiogana belleza 
st sostiene » si él no la anima. {MarmonO 
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fuerte oposición á sus designios» y se ve cer<« 
cado de grandes peligros : . entonces ae ali- 
menta nuestro interés en razón de la igual- 
dad del valor que le presta el poeta para 
balancear la victoria : tomamos parte en la^ 
empresa» nos unimos con el héroe» y^, ca- 
minamos al mismo fin que él: nos irev^sti- 
mos de sus mismos^ sentimientos » esperamos 
con impaciencia su triunfo » y nos identifica- 
mos de cierto modo con su persona. Una 
acción con nudo interesa notablemente por* 
que la /dificultad irrita las pasiones y da^eaier^ 
gia á las grandes virtudes. - 

En un poema hay nudo principal y «nu- 
dos subalternos. £1 primero, debe ser único: 
tal es en la Eneida la oposición de Ju^o á 
las empresas de Eneas. Los segundos pueden 
multiplicarse según la necesidad y verosimi- 
litud. Tales son en el mismo poema Éolo 
que excitó una furiosa tempestad contra el 
héroe ; la guerra con Turno y con otros. . 

.B p I s o 9 I o s. 

Estando distribuida la acción por todo el 
poema » no puede recogerse tanto como la 
de una tragedia que marctia sin interrupción 
acia el desenlace. Por esta Vazpn se ha intro- 
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dacido variedad de incidentes i de escenas, 
de sucesos y personages , que entretengan 
la atención , exciten ^ curiosidad | y lison- 
jeen ia inconstancia del corazón humano que 
reusa detenerse mucbo' tiempo en loS mis- 
mos objetos. Estas pequeñas acciones subor*? 
dinadas á la principal se llaman efisadiof* 
Tales s6n én la Iliada las Conversaciones en« 
tre Héctor y Andrómaca: en la Eneida los 
amores de Dido y Eneas, el viage de esteá 
Sicilia , la historia de Evandro y de Gaco^ 
los juegos. üinebres en «honor de Anquises^ 
el descenso, á los Infiernos, .&c« en eLTaso 
los amores de Reynaldo y de Armida ; los do 
Clorinda,.deTaiicredo y de Erhiinia, la flores-* 
ta encantada... (¡Qué bello es el Canto Vll.t) 
en Milton el magnífico cuadro denlas generado* 
nes futúrafi; la historia, dé los terribles combatí 
tes entre ángeles buenos, y' malos que eL!iii4 
gel Rafael, ^cuenta á los primóos -hombres^ 

Es regla que: los episodios estén motiva* 
dos por las. circunstancias: que; sean oortos,. 
porque sb destinan para recrear, el espíritu^ 
no para distraerle enteramente de la accioii 
principal : que: ofrezca objetos diferentes de 
los precedentes y de los que siguen , puesto 
que sie emplean para la variedad : y última-^ 
mente j que no desdigan de la magestad 
épica. 
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DEL MARAVIIXOSO Ó MÁQtJIXA* ' 

' ) Y qué diremos del maravilloso de la epo« 
peya 6 de la interveocion de un ser «bpenor 
ea poder y sabiduría 'para prestar auxilio al 
héroe en las empresas- importantes , que él 
solo no puede dirigir ni concluir? Nuestras 
costumbres I religión , combates y £losoíia 
son muy diferentes de los que tenian los 
antiguos ; de consiguiente debemos desechar 
%XL máquina fundada en la mitología » y opues- 
ta ii nuestros principios. No creemos^ en ha- 
das ni en encantamientos qué en otro ticm- 
pa formaron el inarafilloso de algunos mo-«' 
derños. Las furias > los espíritus infernales» 
las virtudes y vicios alegóricamente personi- 
ficados , ya en vez de causarnos agrado , nos 
fastidian. Hacer intervenir á Dios ó á sus 
Santos y serla mezclar ridículattiente lo sagra- 
do con lo profano. ¿Con qué pues habre- 
mos de suplir este maravilloso? Paréceme 
que con las virtudes y las pasiones humanas 
elevadas á un grado eminente , manejadas 
con sabiduría y hechas sensibles ' por sus^ 
efectos: con la novedad, con la continua 
sorpresa: colocando al héroe en situaciones 
muy dificiles é interesantes } pero verosímil- 
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les: oc^dnoléfidole sin ^ cesar .de p^ltgfos ea 
peUgros ; haciéndole Jacluir ; Ibert^mf^nt^ q<HI 
los obstáculos^ y superados íestc^^-pfeseüT 
tándoie V hastal el 'fin iberos nuevos » de qqe 
deberát^aHr trioofante ;%pu^$ de lo.contmu^ 
no se <cbmpletarfa la ^^dfplracjoa es^^faji al 
poeoia^v. 7. el héroe, pecderiü $0 nombiO/quer 



dando vencido. 






iri • 'J¡fá\la Qon^mcmyP¡0i. i -x u 






La composición de lac.effopeya abraca <Í 
plan , los caracteres y el estilo. En el plan 
ie coJopréndenlapropi^sítionrird^l afiíuntcí) la 
inv0cacicRi:cá;tínádiyÍ0Ídad!v la; narración , j|l 
nudo^y^deaeíilace : eo! jRi^bcítwetéres }^ , pa- 
.sionesy kimoral: en/^lestUo Ja..f^er^^y;ja 
•precisto»» Ut^legancia^Ia fcrmonía^ fi^ .1^ 

En la narración salta algunas veces ^ pocTr 
ta alÉaedio de los siices9S(9, como, si ej^ ku>- 
tor estuviese )ra instfu^do.de^. lo qui^ ^aprer 
•cedido^ especialmeniiie ..quapdo laraccjo^es 
de larga duración. Supone las menudencias 
poco importantes 9 y que fácilmente puede 
suplir. la reflexión. Otras veces principia la 
•narración cerca del fin, y. halla medio de 
'exponer las causas en alguna coyuntura fa- 
vorable que dispone para este efecto. Así lo 

O 
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Mséfiá Horacio en su Arte poética. Los de« 
ikias puntos están yá tratados en sus respec- 
tfvos'lugarés adottide remito, al lector. £i es- 
tilo debe ser proporcionado al héroe y á la 
importancia di? sn^ acción, pero variado se- 
gún la mayor 6 menor grandeza de iiis ussce- 
ñas. y episodios. £1 poeta épico es ua hom- 
bre inspirado. 

mNcc* mortale sonaiis » áffikúr numine 
quando 
'lani propiore dei....» 



f • . 



Recomendamos la lectura de la IJiada (i). 
La Odisea i la Eneids ^ adviniendo -que el 
iiéiroe es bastante débil-» y no siempre el' mas 
•|u^6v como se puede ver en las tragedias 
de Dido y de Turno. Algunos* poemas de 
Ossian; La JeruiáWn del Taso , el ParaisQ 
perdido de Milton y y las Lusiadas de Ca- 
moes f los qnalesuo carecen de defectos. La 
Henriada es lin poema bastante irregular: 



<i) La importancia de este poema depende de la ca- 
lidad de los persünages. £$ cierto que Dada tendría de 
grande el debate de Aquiies y Agamenón» si hubiera pac- 
tado entre dos soldados. ¿Y por qué? Porque L.s conse- 
cuencias no serian las mismas. La cólera de Aquiles es 
' fatal ¿ los Griegos. (Aísrtnoru) 
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v€as8 su críficá en Sabaticr ; y:2C9 «Loharp^ 
tbm. S. ciurie de Literatara. Nosotros tene*^ 
tttos^ él Bérn^do «e Valboena , iauíJiTusalm 
-rfeXüpe de'Vega, \^ Aüstriadojíi A^exicanu 
y'bfros miícbosi' pero por desgracia uninga** 
"tíS liat rece ser Hálitiádo épico. * . v j i . . 
':^!6aWó iiftli^ felices* hemos 9Ído 66 los poe'»' 
tliá^'baYle$dos<«^eDttcJ tos quales/ sobresale la 
Mofqitéra ¿^ VUlawciosa, y \z GatomaquU 
'de'Édpe áe ^'f^ , . superior i todos . los de« 
mas. A Hornea ^^atribuye la ifi^f^rr^rAe^nti^ 
fM'i^¿^^: Boileaü^ieseribió con mBcho acierto 
Qt'Luttin ó Facblüt j» y Pope tlBuck. 



<' j 
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CAPÍTULO VIL 
'Del Poema didáctico y desirifttvo. 
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Xjos poemas didácticos i ^ae son la vet" 
dad hernioseétdi» con los col&r^es poéticos^ 
ofrecen tantas especies quantos -géneros hay 
de verdades. Unos exponen acciones reales, 
y se llaman hisiSricoí , como él-de' la guerra 
fuñica de Sillo Itálico^ y la Araucana de Er- 
cílla: otros^ establecen principios defisica , de 
metafísica , de moral : declaman « contra los 
Widos ^ ó desead uelren el <:arácter de los 

02 
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^ombreii 3nseyllaman//^4/^cox. pe e^ta rntuy 
■raleza mú-el <Ie Lucrecio alg' RerHtn ^^(ur^^ 
los Enskyaá .de VK^isohre pl.haniJfTf , \^^ 
Sátiras y>\ Epístolas. .Otros . coDtíenea pbser^ 
▼aciooes..rela|jvais á la práctJQa 9 jr se Uamap 
simplemente didácticos,: TaJbs son las, G/^r^ 
gicas dé .Virgilio, ú íArtc.p^éíic^ ^á^r^Or 
fació , de Vida y de BoileaUj¿ Iqs_.JE'w^/í?x 
ide Pope í(ji&r¿ la, crítica y \\ii& J^^él^//.^^ 
Dclille' , &c% Mas clara , , tíeocCi . por , ól^jeto 
las ciencias»^ las artes y las costumbres.. . , 
( :. Concédese á los poetas didácticos de^ar$is 
UeVar de sa genio , ber^pc^eür .su asunto;coi| 
las flores poéticas 9 ocultar el orden mien- 
tras no resulté confusíoo ¿ y .' amenizar su 
obra con episodios extraños al asunto , con 
condtcipo , de que esteil «tol^zgdós cop ¿I, 
aunque sea ocasionalmente. Así Virgilio en 
sus Geórgicas habla de la muerte de j^ulio 
.Cé$ar;. presenta ua cuadra m/i^y. risueña; de 
)$, vida: campestre , cue.nt9 la fábula de 4n$r 
MQf y el suceso trágico de-pi^rídice y Or^,^ 
^ . Todo$>'.e$jtos poemas convienen ea teufyr 
^principio ,• Jm^dio y fin i> porque proponea ^1 
asuntó I 4e siguen y le concluyen. Son auiLÍ- 
liares unos de. otros; jasi el filosófico too^ 
rasgos del .histórico 9 este de aquel ,^ ;^i 
, didáctico jde los dos» y este sunUaistni 



«. ^ 
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iDJferiales i datrámbós. •: -:; r> , ' • LT 
£1 poema 'bfiítorico admite aqdohes y pa^^' 
s!ones , cuadró^' tiVés y luminosos «^^ntedá, 
remontarse á las causas» y desenvolver sus 
resortes. El m¿rko pi»Ínci(Kil del ^ ñló&66co 
consiste en la solidez de principios » en Uí 
exactitud délos pensamientos^ y en Ja cía-*" 
ridad de la éxf^rJésiodiel deb didáctico ea It 
brevedad unida ábr claridad. < C 

'• . -I ' * I • - ; 4 •;»/...,... , V 

, ■ . . ' . - y* ■ • • ' 

ftQuidquid praecipies esto brevis.^ ot c¡t6> 
dicta 
Percipianc animi dodilds» teneantque fideles.»» 

JIor. 

/ 

"' Estos poemas no son tales por el* fondo/ 
sino por las circunstancias ; es decir » por lot 
cuadros » por las imágenes » alusiones , com<- 
{üaracioués y colorido poético. ¿Y cómo se 
pintarán los preceptos? Con. los colores na«- 
turáles de su objeto, si cae baxó ios sentidos^ 
si no, con imágeiies^ y colores extraños. Vir- 
gilio nos ofrece: éxümploi del primer -géneror 
para decir que *eI-^tírabajo del campo ha dc^ 
ser en prinuverV^ se explica así: 

. nVere novo gelidus canis cum montibus 
humot.»«, .. . . :.., 
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Líquitur , ct zcphiro puírfe^s» g¡ícl|ai rcsolvit,. 
Pepresso íocipiat iam tüoc ; mihi^taarus aratro 
Jngesnere v '^t saleo ^tttritqs fplendescero. 
Vomec.t» 
\n Al renovarse ik estación florjdaí 
QuandQ al soplo del céfiro suave 
Ya la fierra se pspooji^ y desatada 
Corve la ]iieve:de las altas cumbresy 
Baxo el arado corvo empiece entonces 
El novillo á gemir ; la reja empiece 
A g3Starse^|)r.brtU^M.»> . 

Par^d Autor (i). 

Para decir al labrador que se malograrán 
las cosechas si no es vigilante 9 se explica de 
este modo: 

f>Hea magnom alterius frustra spectabi^ 
acetvum, 
Concussaque famem in silvi»solabere querca.«iL^ 

f>En vano ¡ay. triste! de la mies vecina 
Mirarás^ el montón , y tu indigencia 
Consolará la sacudida enc¡na»M 



r 

<i) (2) jEstos versos castellanos y los 4el exemplo 
siguiente ,traducciOQ át Blair » son mioi. ' 
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Le manda que ríegae , y ve ahí como te 
expresar 

■ * . ■ ' .... 
99Ecce saperciiio clivó^i^tramitis oadam 
Elicit: illa cadens raucumíper laevia murngiur 
Saxa ciéty scatebrisque areotiai temperat acvaju^. 
. 9» Por ona recostada pr^mífieacia 
Da al agua fugitiva de^lmrse; 
Ella afanosa por las tersas piedras 
Desciende roncamente muroKH'ando^ 
Y de los campos la aridez templando.^ 

. • ■ ■...■" .- , ■ 

Del segando género es lo siguiente de uq 
poeta 'francés. 

. • • ' • 

9>Es la felicidad seguro puerto 
Adonde los mortales se encaminan; 
Los vientos son inciertos^ y frecuentes ■ \ 
Los escdlos; £1 cielo 
Pata abordar i la feliz ribera» 
Una barca ligera 
Concede á bs mortales; - ^ . 
El riesgo y los socorros son iguales.»» 

Id. 
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Poesía descriptiva 6 pintoresca. . ^ 
La poesía descriptiva es mas bien un ador- 
no de todas las especies de poesía \ que una 
composición partidpfak^; puesto que el poeta 
apenas describe sin emplear como fuodamen-. 
to de su obra algeua -acción 6 sentimiento. 
Como quiera que sea, sus reglas '^on las .mis- 
mas que para las descripcionesf. Estas -seria 
nuevas 6 manejadas con novedad i para herir 
la imaginación y despertar la atpncioir:; con^^ 
cisas , para no debilitar la impresión que se 
intenta hacer; y análogas ai carácter del poe* 
mi ;rés^ecir > que sr»el^t)bfeto que .se dicscrí- 
be es triste 9 serán tristes ; si risueño { risue* 
ñas; si grande, grandes ; si campestre , cam« 

pestresj &c. (-BArir.) 

Además der los autores citados eá -dlipóe* 
ma didáctica j se pueden leer lose J!W/tfj dé 
Ovidio 9 la Astronomía de Mánilioi.él PraeA 
dium rusticutTk^áte''y2x&tte , c\ Hymenaeuí 
Plantar utny el Arte deVidriero^ la Hipéne^ lá 
Agricultura^ la Pintura, Scc.'Ptr^ el descripti* 
vo las Estacionen dtt Thompson. , las devSaint 
Lamberto el poema de las Plantas ^ &c. Los 
Meses de Rucher están escritos con mal gus- 
to, abundan de ideas baxas 9 inexactas y fnl- 
sas, de figuras forzadas, impropiedad de tér- 



r\ , 



Ihinbs , y lenguage arrastrado. Sú plao^ es^dc* 
fe(;taoso , porque iñachos meses son entre sí 
níóy semejantes. Mejor le bubierá e^stádb di- 
vidir su obra en qüatro grandes' cuadros, es- 
to es, eA las quatro estaciones del áñóír Véa- 
se tú crítica ¿n el tbm. 8, del cúrsb de Lite- 
ratura por Laharpé. No hago mención de 
ni)e$tros poemas didácticos porque por* des-^ 
gracia ^on muy malos. 

' CAPÍTULO VIII. 






JDe ta poesía dramática. Reglas geHetalés 

del" drama. • ' 

E- ;.' 
ntendemos p6r drama ferVir/^/rfárn/ii 

poético de una acción interesante: Llámase 
espectáculo porque no se cuenta la acción. 
Sino que la reprb$etitáti los actores. Sólamen<* 
te se trae por narración lo que conviene pa- 
rí *<jpe la acción siga (i) , y lo qué' seria re - 
J)iígñaAte , ó ín^érósíinil fen el teatro (2). Bá- 

" (i) Áut agitur reE íq aceols , aüt acta refertur. 

(?) Noo tamen intus 

Digna geri promes in scenam , multaqaé toUes 

Ex oculis , quae mox oariret i^cuodia praesens; • 

Ncc pueros coram populo Medea truc¡dct,&c. 
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xo el. nombre de drama comprendemos U. 
tragedia y la comedia (t). 

Las acciones son todasi verdaderas ó todas 
fingidas; ó verdaderas en la sustancia y fia« 
gidas en algunas circunstancias y ó alteradas 
en el fondo y en las circunstancias ; 6 final-* 
mente todo es imaginado y fingido , nom- 
bres 9 acción y circunstancias. 

Como quiera que fuere la acción i debe 
observar las reglas siguientes (2): 

Será progresiva y de cierta extensión; 
porque si el efecto procede inmediatamente 
de su causa , se hace muy visible su relación^ 
y no se da lugar á que se desenvuelva el 
interés. De consiguiente la comocion ó la 
sorpresa irán, por grados estrechándose mas 
y mas hasta el momento del desenlace* Su 
extensión será tal » que. el. entendimiento pue- 
da comprenderla sin fatiga 1 y la memoria 
retenerla sin dificultad. 

Entera y completa. Es decir que tenga 
su principio > ó que nada se suponga antes 



(i) Nd incluyo la opera aunque es drama , por no et- 
tar precisamente sujeta á las mismas reglas. 

(a) Hemos ezpUcado lo que es aecion^ y por qué áés% 
ser una (pág. 1 8a.)* Cada actor puede concurrir á la aocioB 
de una manera particular, y con diferentes miras: el fia 
une las relaciones. 



t 
\ 



^e ella; iu:ñfk » <5 que mdzdpxe .que- espe- 
rar ; y su medio ^ que depeqcl^. d^ lo que 
precede , y.enla2;a lo que sigue. 

Simple 6 complexa. Simple se llama quan- 
do va derechámeote á la conclusión ; cprnt-;^ 
plexa ó episódica i quando se atraviesan ac- 
ciones que se unen superficialmente á la 
. principal : y son mas ó menos episódicas se- 
gún que tardan mas 6 menos en reunirse con 
ella. Se debe evitar la excesiva, complicación, 
porque se fatiga el espíritu ^ se,capsa la me* 
moria , y corre riesgo de dividirse, la acción; 
también la demasiada sencillez j para que el 
espíritu no desfallezca por falta de movimiento* 

JJi los Actos y 'Escenas,. 

La acción dramática se divide en actos , y 
estos en escenas. Acto es nina parte esencial 
de la acción. En el primero se contiene la 
exposición del asunto, se dibujan los carac- 
teres y se empieza el nudo y se excita la cu<-* 
riosidad de los espectadores: en los siguien- 
tes, hasta el último , se va empeñando mas y 
mas la acción y el interés. £1 último es el 
mas fuerte y patético : en él se atan todos los 
¿abos ; y la accipn debe acabarse con la úl- 
tima escena ^ que es como la esplosion. 



Ño hiy regla: fondada en la tMtbsralcza' qii¿ 
íixe un número ígaai de actois-en todos loe 
dramas. La de Horacio es arbitraria. La ac«^ 
clon debe determinar los actos: estos no se co- 
nocían en lo antiguó*. De consiguiente serán 
tantos quantos fueren los cuadros de la ac« 
Clon y ó sus grados principales ; ó bien los in* 
tervalos necesarios para ser executada con 
Terosimilitud. Regularmente se divide en 
tres 6 eñ cinco' actos. 

La escena es una parte de acto caracteri- 
zada por la entrada 6 la salida de alguno de 
l6s actores. Así habrá una razón para que el* 
personage entre ó salga. 

Las escenas no han de ser vagas é inútiles» 
sino que estarán enlazadas entre si y aumen- 
tando el interés de la acción. 



' ' »»• ^ ■ 



Unidad de tiemfoi 

La regla es que la acción nó éüre mas 
tlénfipo que sü representación » aunque se con*' 
cede algún ensanche. Los entre-actos son unos 
intervalos 6 reposos en que se suspende la 
acción ; y en ellos puede suponerse alguii 
suceso que después se refiere en la escena, 
para aligerar la acción , y hacer mas verosimii 
ia unidad de tiempo. 
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Unidad df, lugar. 






« ' . . ,- >éi . .ál 

^ La regla-es , que wdQ.h^ya 4e pa^ar^ pr,^- 

císamente^en un mismo paírage (i) , á fio de 

evitar ta jco&fuaion , y observar : todas las, le- 

yes de la verosimilltad. A mí me parece. ;tQ'- 

-do ió xontcano. ¿Es la mfis verosimiti.c^ae 

cosas muy diversas entr«.sí^ fomo aino^esy 

desaños , ¡untas y hayan de .exigir un pi^ffio 

logar V :jQbe los personag^^s ,$e hayan 4^ v¿r 

precisados á estar metidos y estrechados en 

^n gabieiei^c, yí g^'sopepa;.dc coijtravenir ,á las 

fegla¿h:¿Es verosinijl <j|ue se h:^a de recibir 

•cn una pieza donde se éxc^cutala acción e^r 

tre amigosl^ amantes 6 parientes, á un Ge« 

4ieralf :á nn^ey, ó á )in:CUj^rpo ilustre ». los 

guales "exSgen mas capacjdad^ mas ado/na^ 

«nas-poínpft? ;£s inverosímil*. Se puede j)u<^s 

mudar la escena según las circunstancias lo 

>perssiadanypQvo-* ha decseto^rpQ mucha ^eco- 

i&omía y necesidad. ', , ; ^ » 

£1 entre acto es con^p una ausencia de ac^ 
.totes. y espectadores. ¿Qüi^n. quita que ¿n 

^ ,(0. Ellugar eo donde pasa la accfoi^ dramática se Ugma 
.esc«>iia ; la qual debe siempre ser proporcionada á la gua- 
' Hdad d? los actores : si estos ^on plistoi'es será úü pitisá* 
'gertütticoisi recites un p^.ado^ Éic . ; . 



ala 

este intervalo se suponga una mutación de 
lugar? Si esto es inveró$¡mii'/*^ló será igual- 
mente que un turco , un holandés , un ruso, 
qué acaban de llegar 'de su país ^ hablen ea 
castellano y aún en yerso , tan bien como los 
naturales. Esto és pónitfr á los poetad travas 
ridiculas. • ■• . . v . . • 

Puede pues figurarse entre acto^y. acto so* 
laiíiéiáte la mutación de lugar. . Pero ¿ hasta 
qué distancias és Ikito trasportar la escena? 
A la duración de la acción toca, determinaf* 
lo. 'Esta se supone ser de seis 6 siete- bora% 
y á lomas de una -noche : de consiguiente lo 
que en este espado de tiempo 'Se pueda ca* 
ihinár regularmente , es Ja mayor distancia 
1dfe los lugares i' que se permite ilerar la es- 
cena durail te l6s' entre- actos ; para lo qual 
ba dé haber una razón poderosa. Esta refle- 
xión es de Marmofltel : los lectores jua^garán 
«i es ó no justa. 

Boileau y otros ^e empeñan en que la es- 
cena no debe quedar desamparada nt aun si- 
quiera un instante , mientras dura la acción. 
•No convengo. ¿Qué inconveniente resultará 
contra la acción, de que los actores abandonen 
la escena por un instante? Ninguno. Los espec- 
tadores conservan las ideas de. lo que acaban 
de oir ; esperan luego , luego á uno ó mas 



de ellos f principalmente qualidó el que se 
Va, anuncia que hnye per no encontrarse con 
el que viene ; porque es su enemigó y ó por- 
que le conviene gnardárse de él : en tal caso 
la atehcion dé los espectadores está fíxada. 
2 A qué pues encadeñaír ^ agoviar* á los poe«- 
fas con preceptos inútiles , por no di?cir ri- 
dículos? ' / 
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Bel Estilo y del Dfákgo. ^ 

. ■ • f 

El estilo débé ser proporcionado á la ac- 
'c16n , á la condición de los perso'íiages 9 á su 
edad ', educación » situación y pasión. 
' En los diálogos ^e evitarán los pensar* 
mientos morales recargados , las 'sentenciáis 
estudiadas , las figuras que soló sirven para 
ostentación , los extravíos líricos, la frecuen- 
cia de comparaciones, los dtsctfrsos' 'decía- 
Tiiatorios. . • en uña palabra , todo ló ijue no 
sea el lenguage de la pasión. 



-■** 



Del Monólogo 6 Soliloquio. 

k ..... • .■ - , 

- Se ven frecuentemente personas que hablan 
consigo mismas sobre los negocios que las ocu- 
pan seriamente, y quando no hablan con la bo- 
éá| lo hacen por dectrloasí,con elemendimien* 



to, ycoüyersjia í4ealm^nte con otro. U^^rboiq- 
bre agitado de una terrible pasión , que ..prpy 
yecta.una aír^YÍda empresa. ¿po la tratará j 
coipbU^ri entre sí? Qw)4o igedita la xn^pVr 
te dealgityM).¿no hablari consigo mismp acei^í^ 
ca del (nodo, del lng?f¡,y 4e la ocasión de 
xonsqmar sn intento?, Además de esto : si u¿ 
actor no debe fiar á ninguno su det^riu¡c«r 
cion , y si es absolutamente necesario que 
estase sepa,parar^xppnc!^>, qiptivar ó adelan- 
tar la acción : si finalmente se cimenta el dra- 
ma en ^1 f«i^Uo de unpQrsonage ¿qué hacer 
en este, conflicto? ; Descubrirse á un cqo^- 
dente?.3e sabe que el-^apel de los confiden- 
.tes es muy <frio y sus . coosejos impertinentes» 
-y qup con $us preguntas insulsas y redexio- 
.nes filosóficas fastidian y enfrian á los es- 
.pect^dpr^* En seipejapteS; casos no me pa<^ 
rece ^inverc^imil el monplogo* ^ 

Sus propiedades esenciales son el mo¥Íf- 
miento y la variedad : {^ Jdeas estarán uni- 
das f pero imperceptiblemente. Quanto mas 
de tropel y desordenados nazcan los sentí* 
mientos que expresa el monólogo , otro tan- 
to mejor imitará la turbación , los combates» 
.el fluxo y refluxo de las pasiones; ni ¡amas es 
tan verosímil y natural, cojno quando llega 
al mas alto, grado de , calor y de yehemeg- 



«as 

KÁ9L^ (Mármafifel.) Est& delirio 'itipcnm una 
l<l6iíf^ f la< qüal por ser muy Tbienta , .no 
po9á)$'<lUtar mucho;' de consiguiente el mo^ 

nólogo debe ^er corto. . . ^ 

f • ' • » . 

CAPÍTULO IX. 
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D^ la Tragedia, 



filrritat , mulcet^ talsis tefiroribus implet, 
Ut thágtft... ' 

JLj2 epopeya camina á un fin lentamen- 
te y por rodeos agradables para hermosear 
su camino. Patética y jovial y voluptuosa' y 
tierna , guarrera y campestre^ abraza en at- 
gun modo las escenas de la naturaleza con 
la variedad de incidentes episódicos; tardan- 
''do hasta su conclusión un mes 6 un año , en 
uno ó en muchos paragés. La tragedia cor- 
riendo rápidamente á su fin ^ sin que nada la 
retarde á extravie , desenvuelve un heblío 
solo en menos de un dia y por lo cómti^ 
en un mismo parage. La epopeya cuenta^la 
acción ; h tragedia la ^one en espectáculo: 
aquella excita la admiración y ptros muchos 

afectos : esta' agita el alma de los e&pectadp«- 

P 
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tes: pasando continnaineote del temor : á h 
^peranza » y de. esta al temor ; lo^ aterra 
y enternece sin concederles reposo ni distrac- 
ción alguna. 

La tragedia antigua , de quien se derivó 
la moderna» nació (dicen) en Grecia entre 
las fiestas de Baco» á quien sacrificaban un 
macho de cabrio» y solemnizaban con him* 
nos cantados por todo el concurso» 6 por 
bandas » respondiéndose unas á otras y for- 
mando un coro con sus estrofas. y antistrofas. 
Tespis introduxo una persona (i) » que en- 
tre los cantos recitase alguna cosa en verso: 
Esquilo dos actores » mezclando historias en 
fusí diálogos: formó además un teatro» que 
adornó con escenas y decoraciones : con 
lo qual los cantos del coro (2) empezaron í 

. (I) Horac. Arte poét. 

. (iX Horacio en su Arte iH>étÍca describe las fUncioneft 
del coro eñ los versos siguientes: 

y^Actorls partes chorus offi^^umqoe. vlrlle 
Defeodat ; neu quid med'os loterdnat actus, 
Quod non proposito conducat , et haereat apte. 
tllebonis fóveatque, et consiUetur amids, 
£t regat i ratos , et amet peccare tlmentes. 
lile dapes laudet meosae brevis ; iUe salubrem 
Justitiam , legesque et apertis otia portis. 
Ule tegat commissa , deosque precetur et oret^ 
Ut redeat miseris , abeat fortuna supcrbis.,. 



aludfr á la historia que introdacian. Asi pues 
Esquilo fué el padre db la tragedia» que per- 
feccioDaron Sófocles y Eurípides : d coro en 
su origen sirvió de cimiento á la tragedia, y el 
diálogo fué una adición al coro; este pasó de$« 
pises á ser accesorio , y finalmente se aban« 
donó en las tragedias modernas, 
i La tragedia^ es la representación de una 
acción heraycay patética j propia para ex» 
citar el terror y la^ compasión* 

La acción teatrat-esla, empresa de un hom- 
bre contra otro , el combate de grandes in* 
tereses » y por consecuenóia de pasiones vio- 
lentas. Llámase heroyca y ó por «u objeto na- 
da vulgar , como es el castigar á un tirano, 
' ó conquistar un trono \ ó porque proviene de 
una cualidad del alma elevada á un. grado ex- 
traordinario , por exemplo y del valor ,:xle la 
generosidad , de la clemencia^ del sufrimien- 
to , superiores á las almas vulgares. Los vi- 
cios s quando suponen una osadía ó* firmeza 
poco comunes , entran también en la idea de 
este heroísmo. 

£1. verdadero trágico reyna qnandouii 
hombre virtuoso , ó mas virtuoso que vicioso 
es victima de su deber, ó de su debilidad, 
ó de la prevención de un padre , ó del furor 
ác un hermano, ó de. la traición d« un ami- 
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gDyróée.üina desgracia ¡néviuble.t qnando 
IfL inocencit y ía virtud so&en las mas 'Crueles 
pruebas del: infortunio ; qoando una m'adré 
Conio Merope ise ve en la dura alternativa 
de elegir 6 la muerte de. su hijo , 6 la mana 
del asesino: de su esposo: quando el amor 
y el deber luchan en una misma persona 
como .'en Ximena ; quando el hombre ::es el 
instrumento de su desgracia > y la virtud se 
ve perseguida por el crimen*. « Esto ^ esto 
es lo que nos turba , lo que nos aterra y nos 
bace derramar lágrimas. Entonces nos pone-r 
mos de parte de la debilidad y de la ¡nocen«- 
cia; nos mteresamos en la suerte del infeliz 
que inoftotamente se ha labrado su ruina tal 
Vez enr el momento mi^mo que iba á coronar 
sus deseos. Entonces el terror y la compasioa 
siguen, el progreso de los acaecimientos , cre*- 
cen á medida que se aumenta el' peligro i y 
mantienen suspensa al aluía hasta el desen«- 
iace. Semejantes situaciones producen lo qu« 
tt lhm2L patéíico. . . } 

Este sentimiento del terror y de la cofnr 
f asíanles lo. que propiamente constituye el 
trágico de la acción. Nos afligen las desgra- 
cias del que sufre , porque de él á nosotros 
hay mucha semejanza ; y porque vemos in- 
feliz á un hombre como nosotros : de aquí la 



^9 

tí^mos ño hm -iuCí^U d'^nisaior'infoftamb 
qok 'v^mos^ 'en 'dtrofx Pero ; esfiNtevrór y esta 
Cdmpasiovr ,* 3ekas>4ágriknas nos 'agvadanr^* 6 sqi 
1^1 la compiritdoactáeita'i)qii|e 'hacemos d^ 
HUtístí^ estaflaíimsi^t xlél iniBecaJUé quepef 
m V^^íp^Q^ ^fioroos en exescflqoolalp afeo^ 
cíofi^s /shn^átteM'y obciakfr que ^jsíenipve : vftH 
s(€^MttpaQacUs^'<^;^lac¿c r 'ó'^porwxoiiooqr'i qiia 
es fingida la causa de nuestro dolor , 6 por la 
"verdad enr '\Wjmiti¿ioin ^ /pov ^\1cks encantos 
de la poesía ^ y por la exactitud de la repre- 
-^UteCion.-^ . '- ^ .^' ^i' • "" "t nh b lo Luí' 
- í'Fíítt el seRtitttiinta trág^eoMiiQ csifaecesdriD 
•derramar sangre ;opcftque kays^tuaqíoaes tap 
iBftKteS' como la n\uiette ;yq\sfi'jV»w$á /isonstgb 
<;^vdolor mas intensov h deáes^íecsrcton ma» 
rabiosa I ehiabátimiento mas$ÍKci^BZoso., ^ 
tóeoslos males'dd obrazonibdmíbi«^'1 ■- * : ;> 
r- '' Tampooó ' er; aláolutanrentü indispensable 
sqneila catastral ssá fíuiestas p6iique:ántes de 
aerificarse) ya «¿perimentarntuí U teéror y 4k' 
^compasión. Quaiido>i vemos :hr3Mo^ tem^ 
4)lando por la itidade su hijoyojriemiifegadii 
tiltmatador de/suespcrso {-éslper^os 'al-.des'- 
«B^ioe paraí ser coninovJdas y • aterrados ?'*: Si 
somos agitados hasta el fio^ qbantoies^posiblcí 
r vemos la virtdd en el optoi^¿;calamnia«» 
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¿a 7 abatida ralrcxQes<>j; |qil4vto{>0H»hjqw 
dos momentos inteis > caiga el ^¡^ 4^ la. ilu-r 
abo ? Soe^ maa - violenta qo«r4ea>ia iippresjoQ 
que cansa ;el desenredó;! < se desvafiece.j^ea 
.presto;. Pero qipndo. lancátástrpfe es^i fclif 
para loa butoosí y des^aciada; para U^. m^ 
los*i el .espectador entfa/ien<sí msmo.yodjoei; 
Dios e^ JQsto i {urotege<^k inocenü^ia^» y.Sñfá^ 
iS temprano confunde zlsúlpúík^XMarfjífin^ 

:. Jiín maizal de :Uiifi^ítdiay : f.-:.i:. r 

¿Qnál es el fin moral de la tragedia?. J^rísr 
<c6teles dice f que purgan tü teirorr y: la. com- 
pasión que* : produce. Esipno^fse: ismi^^^. 
^Batteox lo iafierpreta zú^para qut ehi^rror 
mo se mezniede Aorro^ymlá compasioH.dJfr 
genere en , pusilanimidad^ Á.3\úr\ le. paféc;e> 
que el fittdei lar tragedias ¿si:iMíf/¡íir4r nuestra 
sensibilidad ' vitíuosaé'-Eé. preciso advertir, 
^ice Macmoutc^ i ' tyquet las^ tragedias gHegas 
«eníaados objetos; unoiotplatiisrp al cuitó:? }r 
otro aLgobi¿¿nó.: así elteníiekr.de los dio^esr.y 
.úl od¡o.:i^^& tiranos eran las 4eccionei qüt 
daban á loS;pueblqs. Además de es(o jse fuár 
idaban en la . fatalidad. Supuesto lo quah.^iio 
seria mejor decir ^ que el fin moral de la 
tragedia gficga. era familiarizar á- los ^ Jiom^ 



bres'ieoii' 16$ Males inevitables i hacerlos t mé^ 
a5sVWii6iM¿l5^'áí ^eUds-^ mas¡ pacientes, y 
ttíúmosxktw^l^ n ' ■''■^ '"■■ ■ '• . -. .i'.voi 

- ^>N6sMros «o creemos en ]a fatalidad , poi 
k> 'qdkl>'tíuis¿trais tragedias giran sobre et cónk 
baíte 'VÍdI^mo'>de las ^pas¡otíes>i una de^Ut 
4^iial^^s4i'^dél anior-'|>iqtie:los*ántig4U)$ srpé^ 
lia^Mipleár^ en lás stiylis; de consiguiea^ 
\p dtro'iá\6be«fer"¿í fifi Moral de la¿ nnestrí».» 

- W Par»' nosotros la utilidad política '4e ü 
tiragédia-f^'^Sé diferencia dé sn nlilidadmo^ 
fálV'I^ felicidad y la gloria del gobierno hiOi- 
nárqttíco'd'epeüden de las buenas costunkbrés 
del* soberanóv 'de sus nunistros ^ de sü^ ¿tief^> 

rérosi de^ lói^ 'depositarios de sds leyes V y de 
los poeíbloi^ qué obedecen.» '■' 

^'^ t> Pero ^áe todas las lecciones que puede 
dichos la tragedia ^ es íá más instructiva aque* 
Ha qiie iíós pone í la vista las consecuéticiá§ 
funestas de las pasiones. La cólera , la.ven^ 
gánisá i' b iimbicion /la envidia , y sellada- 
mente' el «mor 'extienden' sus estragos por to- 
dos Itís* estados y por todas las clases de la 
tociedadr por 'lo mismo conviene hacerlas 
"odiosas 'y tefmibles con la viva pintura de los 
delitos -y desgracias á que pueden arrastrar* 
nos 9 asi como han precipitado á otros tal 
vez meaos débiles | más* prudentes y virtue- 
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V Hay otra especie 4c^ti;agec]ias jiMtflM^^ Uj^n 
tanas y cuya acción no es tan elew^á^.cQQtaO 
k herioyca , y pasa .entf^3ppr«fin*s n^'l^t^i^i- 
sibles : pero no por eio de9:aa,i}6<;qx^«r 1^ 
compasión y, elterrory y act^o^^^ja^l^/S&jdfH 
lorian j»^^ir , ■ poirqi^e- 4iífe*| \u0a^ :íre>jaíJai| 
jmÁ iní^ediata con toda la masaje, Ja» isotendad» 
,t Pueden leerse la$. >tí;agíídáaS] :A%c^<^\t^ y 
Eurípides; : Séneca 9 : asaque 4 V4^(;eft t%9^Wn- 
^ad*. y lírico , tieni^ pasage$ v,cr4^j?r^9ij?i|r 
íeíitrágicas : su5r,4J41ogos. son.,poí.]l|í jf^pnjpu 
^im^ viveza y p?e<:i«bqi¿dWfa)We^:Íhatarr 
poare es mostruosOj p^ro.ongina^^jS^.^o^de 
iss^enas muy trigiica&iSe halla^>(^rfis«^|puy,nr 
dículas. La naturaiez^que ¡piat^,qfb!H«>.fetP;^ 
y. .ró>tica como [ jas [costumbjr^ .^ c|e ^qqllos 
tj«i9pos. El elegaii^ Bryden , el tierno Jipiy 
W^. y ^' político f A44isson procMrijrp^ jfWtMít 
J^ ,/p^o se quedaron muy atr,á$ ,4p 41: en 1? 
gr^de y fi^ro ^ pprqne no IM^feapr á^ íi«íta-r 

leatQ. El teatro j^|^i«2^Be;st4^t<^g^^jn§E^fjiWV 
fntírje. los itaüanos ,.modeni9S); se.<;^d¡i^'ng{i^ 
Alfieri ! su Virginia y el, Br,ut^,.friniif^^^ m^ 
recen particular,: atc^npion : ,pei;o, fu^^estilp 
duro y desagradable -e^ poqp apt0,;para^el cdr 
turno, á pesar de que el autor^^ jen^ig^ña ipr 
útilmente en s9$tQnerique es el que ^onvieof 



•d¡Acaltad.se.dibeac&iaiftl olvidcJ: l^s¥ipt¿iz$ 
•dfólSienfufigoSispo y!ie?fHiede de¿¡rí^i lacónicas 
qae tenemos. Este poeta descociDa. Ipfií^su/ len^ 
guage , armonía , robustez en los pensamientos, 
filosofía y tonortcágieOk'Ss digno: d^vsec/lSdo. 
En ioft:tlágicpVv^rftill$ese8 se hola^ mocha 
monotonía y esciav¡tti>d enlla rima : mas jde-r 
elamaciofi/iquo ?acQÍQn4).L6s:.pessoi]^esr.jioñ 
comunment'ef:áisiy'eT7^M¿ii^WAr;ifjy^ao raira 
vez piensan' y hdbkti* á la> frsdiG^feía. iNeroñ, 
Mítridates , elv tnr^o .SayacetOi.fsl'^iiMseiyá^ 
tico H¡póHio:;9^doteQ»&fejQxprcJ8a, <3on*iíémár 
síada fínnra y galantería ^'•ÍiDpri^aS)Jide sú 
carácter (i). A pesar de estos defectos son 
los qoe mas haanftdf lacntado .c^ etEarte trági- 
ca. Corneilie ^.^aadbiOiyoyefÜAdommenfc 
trágico : RaeínefjáoUoadp: yüedegaotetCrebi- 
Iloa negro y.}3Mmto9»i^V.oltga:Jímóá iveí- 
ees la filo$ofiil:cciiitJacvoVüstez.<Íebprioiéro f 
la delicadeza .itkiBtgiindo^L-EMrcJós^ que xh- 
ven , llevan b\{>áifi\^>Dücíf.y. l-ogoavií. , Con^ 
cloiremos ^Ui$fkaÍ0 tea el 'peálela ^ue hár 

(Y) ,Jotererit4MttiifitI)s«ittiie.tDquil^abliei^ T 

•_ • í < r • 

• • • • w»^#A • • ^•^»».v*«« •■^t*i •»*-••••••• rv •V'*i*^i>n>»*« •»• «• 

Mercatoroe vagus , cultor^e virentis agelli, ,. 
Colchus , an Assyrfuá ; riJcbü iuírftns ^ aS Aréis;,/ 
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Procede sí con^si^segado corso x 
Tal un arroyóla' miiilKlá jrerba 
Manso lamteffdo-va^ Inego sm oíndasr 
En la pradera .flbneat rodando^ 
Por la menuda' arena relnciente^ ^ 
Deslizase fugaz: la margen pata ¿v. 
De flores se engalana : aqui de amantes 
£1 triste vulgo á síospií'ar acode.. 7\ 
Mustio llora , jf jsnk:i&gim^% .acdientei . ^ T 
Cayendo acreceai;l95 cori^íe^oti^ fftgUMf ^ 

Que repkie]kdpAv:miy r^^Ul¥Í^ -j^j .• . 

Su amargo sollos»!':, y isus gemidps 

Con sasarro adoriDidp remedai^lati^n «:><;.> «í 

''- -«-'i '..•■'• .*;';' i:' aiTriiíJl :: . .,■ í 
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CiLPlTULO X 






lí • I 



• i De la Comedia» 

• • ; ; . • M-Ridicolam acri 

Fortius acmelios magnas plertimqac sccat res^v 
'•••■■« • Hor» ■ 

L..; .. . .. . .• . 

a comedia es la representacitm de una 
acción fopular f resentada por un lado ridí-' 
culo. Su objeto se encamina á pulir las cosr 
.tombres^ corregir el exterior i qaitarnos la 
máscara , y preseata.rnos el espejo para qu« 
iK>s avergoncemos de nosotros mismos f paea« 
.ta en claro la conducta, que intentábamos 
ocultar*. Fúndase en la malignidad de Iqs 
hombres que se recrean en tildar con uiifi 
^complacencia mezclada iie . desprecio - Ic^ 
-defectos rUgeros de sui semejanites i y reirse 
(á sus expensas; Agrada^ si los rasgos de; ta 
maligna alegría están pintados con d^licadez^ 
-y sazonados, en la sorpresa; ,.r 

Ridículo cómico es un defecto que causí 
vergüenza f y no dolor : un delirio que no 
trae funestas consecuen¿ias 9 porque á ser asi» 
<iio excitarla ^ la risa ^ sina^ la compasión :. uofi 
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contradicion de los pensamientos de un hom-» 
bre , de sus sentimientos *, de'.síis maneras, 
de su modo de obrar | con la naturaleza, con 
las costumbres -9 con los usos' y con lo que 
parece exigir la situación presente de aquel 
en quien advertimos la deformidad^ Los 
amores en un viejo , la gravedad estoica en 
un niño , el fraude en un hipócrita , la pre- 
tensión de sabiduria en una muger 9 la teo- 
logía en una hilandera, v. son asuntos ridi- 
culos I porqué se oponen al : decoro,. qI^ uso 
recibido ^ á la educación y moral del iQun* 
do fino. 

Más esto hay de notable en las comedías* 
que si pintan el ridículo de opinión^ variada 
esta ^ se pierde la mayor parte de su agrado; 
señaladamente , si lo que entonces criticaban, 
llega 'después á hacerse común , y. sise tor- 
na en ridículo , lo mismo que antes so esti- 
laba entre la sociedad fina. He aquí á lo que 
se exponen las comedias que fundan su mé- 
rito principal en satirizar trages y modas, 
extravagancias y manías particulares. Convie- 
ne para remediar tan fatal inconveniente^ com- 
batir caracteres generales , y vicios comu- 
nes á todos siglos y paises , por exempio , el 
amor propio^ la vanidad^ ti ansin de figu-- 
tar, la adulación, la codicid, Iz iaxfza, 
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A orgullo infundado , la htpoerfsí'a.,.\'te' 
cargando un tanto el ridículo , que deberá 
^r agradable y, delicado , qual conviene á 
la gravedad y decoro, ^ jfiua educación, y cosr 
lumbres de un pueblo ilustrado : y dexando 
para ei populacho ignorante , grosero y de 
costumbres bozales, el excesivo grotesco y 
lis insulsas bufonadas. £1 primer génoro se 
llama alto cómico ; y baxo cómico este álti- 
ino, á que podemos reducir i>oestr6¿ J^/- 
netes. Siguen inmediatamente las ..xome- 
días llamadas de Figurón ^ las quales pin- 
-tan los caracteres con colores^ mas re- 
cargados que las primeras : tales ¡son ^ el 
Domine Lucas , el Hechizado por fuer^ 
za i, &c. 

, La división de la comedia se deriva de 
los ob}etos que propone. O pinta hel . vicio 
presentando el espejo á los hombres » hacién- 
.dolos avergonzar de su propia in^ágenV y de 
.aquí el cómico de carácter y comi> elf^indo 

Don Diego y el Desden con el de^sdeny el 

Café i laMogigata^ &c. ó los hace el juguete 
-de los acaecimientos > y de aquí el cómico de 

situación 6 de enredo , como la Banda y la 
\fior f la Confusión de un jardin , el Socorro 

de los mantos; p pinta las virtudes coa. «s- 
. gos amables y luchando con peligros y- des- 
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gracias yde dcüidé nace ercomico serió ó\^ii^ 
mental j que casi se tocacon'la tragedia:,' >coi^ 
mo el Delincuente 'honrada , &c. £l génepo 
superior á todos es ei qae reaoe el cómico 
de situación y el de carácter. ' i •: 

£1 estilo de la comedia será claro ^ familiar 
sin ser baxo , sazonado de pensamientos á« 
nos y de expresiones vivas > sin afectación de 
sentencias ni de moralidades. £i asonante oc* 
tosilábico «s el verso que regularmente se 
emplea. -^ 

La comedia griega fué en su origen uña 
-sátira' desvergonzada que servia de instri^ 
mentó para desfogar impunemente el despi- 
que y los rencores particulares. En ella se 
ridiculizaban abiertamente los primeros -per** 
sonajges de Atenas ,' sin' perdonar gobierno^ 
dignidad \y ■ virtud ni letras. Sócrates y £urí« 
pides no se libertaron de la malignidad de 
Aristófanes , poeta extravagante y osceaoi 
aunque ingenioso y gracioso algunas veces. 
Para reprimir la licencia y osadía de las có-* 
medias se prohibió por ley , que en el tea« 
tro se expresasen los nombres de las perso- 
nas satirizada!». Entonces fué quando el co- 
ro , que era el principal instrumento de que 
se valían para zaherir , enmudeció amedren- 
tado ;por si rigor de la pena que fulmÍDat)a 
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k ley (i). Ya no se expresaban los nombres 
Verdaderos , pero en cambio se pintaban los 
caracteres tan al vivo , que nadie dudaba 
contra quien se asestaban los tiros emponzo- 
ñados de las sátiras. Últimamente los poetas 
cómicos perdonando á las personas particu- 
lares f se contentaron con retratar maneras 
y caracteres en general 

Menandro cultivó este género de co- 
medias , que podeitK)s llamar nuevo: Plan- 
to y Terencio' adoptaron el mismo sistemar 
aquel [Plautú) abunda en sales cómicas , y 
en la fuerza de ex^presion, pero se deleyta» 
con los retruécanos, indecencias y truane- 
rías: sus planes carecen de regularidad: es- 
te {Terencio) es puro, correcto, elegante; 
pinta con mucha verdad los caracteres y 
costumbres, interesa algunas veces; pero ade- 
más de carecer de fuerza y de sal cómica, 
da por lo común el mismo colorido á los car 
ractéres, y mucha semejanza á las situaciones. 

España ha sido la nación mas abundante en 
comedias y en escritores cómicos. Bntre los 
antiguos contamos á Lope de Rueda, Cris-' 

(I) ...... In vitium libertas exddit, et vim 

Dignam lege regí : lex est accepta , cborusque 
Turpiter obticuít , subUto iure nocendi. 

Hor. de Art, Pott, 

Q 



/ 
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tpbat de Castillejo , Bartolomé de Torres 
^ah;irrO| Joan de la Cueva, Cristóbal de 
Vírues, . . .poetas á la verdad de poco mé-> 
rito. Lleva nuestra atención Lope de Ve- 
ga , el giE^pÍQ mas fecundo y asombroso que 
te ha conocido; pues sin contar las muchas 
Qovelas que dio á luz i las inumerables poe- 
sías líricas ) y varias composiciones épicas» 
solo de comedias escribió mil y ochocientas^ 
según asegura Juan Pérez de Montalvan , y 
reliere Don Nicolás Antonio en su Biblia^ 
Uca Hispana ^ hablando de e>s.te poeta de 
tan.ta nombradla , á quien cuadra perfecta- 
mente el verso de Ovidio : 



« t • 



(^uod tentahat dicercy ver sus erat. 



A vista de lo qual no es de extrañar se cuí- 
dase tan poco de las reglas. El travieso Cal- 
derón enredó hasta el extremo sus comedias: 
su verso , bien que sonoro 9 desdice de la sen- 
cillez que debió abrazar. Olvidado de sí > se 
remonta desatinadamente^ ama las metáforas 
monstruosas , el lenguage campanudo , y los 
desbarros de una imaginación desarreglada. Tal 
vez hubiera sido mas á propósito para el género 
trágico. Moreto acierta muchas veces en tas 
situaciones I en caracterizar y dar al diálogo 
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su verdadero colorido. Zamora ) Roxas , Can^ 
damoy Tirso de Molina (i), Montalvan, Cañi. 
zares y otros varios son acreditados por algu- 
nas comedias. En casi todos los antiguos se 
nota generalmente impropiedad de estilo^ 
falta de plan i abandono de reglas , ignoran- 
cia de costumbres , poco gusto y crítica. £a 
nuestros dias se ha hecho justamente célebre 
Moratin por algunas de sus comedias que he- 
mos visto representar con indecible placer. 
I Oxalá que á su diálogo encantador jr á sa 
sal cómica correspondieran siempre los des- 
enlaces ! Algunos quisieran acciones mps com- 
plicadas : yo suspendo mi juicio. £s preciso 
confesarlo; el francés Moliere es hasta aho*^ 
ra el mejor de todos los poetas cómeos^ 
aunque suele incurrir en el piiimo .defecto 
que notan al antecedente' ^ y en la falta de 
moralidad (2.) 



(i) Coq este nombre se o<;ultó Fr. Gabriel TeUn, 
Mercenario. 

' (2) Tambieo' se conocen dramas pastoriles' que m 
ajustan áJas reglas del drama. Presentamos p^r exem^ 
pío el Cantar de los Cantares ^^^ Salomón, el dmnté 
del Taso, el Pastor Fido del Caballero Guarini , el Evatt" 
uro y Alcimené de Gesner , y el intitulado Selva de amor 
^n amor de liOpe dt Vega. 

Qa 
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CAPÍTULO XL 

' Hel Melodrama f Opera f 6 Poema lírico^ 
. ■' ' 
Haec agit una simul: mulcet, pascitquc, 
capitque 
Intentas aures, ocolosqoe » animosqae vagantes. 

Del Autor. 

Jjtfl Melodrama 6 espectáculo en música 
ri>raza dos partes: la primera es relativa al 
canto ; la segunda á la composición poética* 
' Como composición poética^ parece^ de- 
bería ajustarse á las reglas del drama ; mas no 
és'tsí. Los escritores de operas sacrifican la 
regularidad al prestigio del canto, y á las de- 
coraciones vistosas. ¿Tratan de sorprender la 
vista? La arquitectura, la pintura y la ma- 
quinaria hacen un papel brillante. ¿ De regalar 
el óido? £1 canto y la música despliegan su 
magia. Aquí todo es magnífico , todo extraor- 
dinario, todo ostenta opulencia, todo respi- 
ra deley te, todo anuncia un gus^o exquisito: 
por- manera , que el espectador se cree tras- 
jportado á las mansiones encantadas , comu- 
nicando con seres de otra naturaleza. Por esta 
razón » en vez de un desenlace natural , la 
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opera se rale freetenteiiiente del mafavllloso* 
Nada importa qae parezca mverosínúl ,.. ni 
que la escena pase del infierno á los ca^njKits 
elíseos: .k>>qae importa. es x]ue enageñe» q«e 
sorprenda , que arrebate. ¿Y quién obra esit 
prodigio? Todas las bellas artes ; rejiaidas* 
Aunque- persuadido de. que á los coi^griál 
canto de las tíragedias antiguas se:debe^ el'Oirí-f 
gen de .la opera , y& soló:: en eate^I capitulo 
me propongo dar una idba'< del espectáculo üt 
rico moderno^ entresacaádo lo que sigue de 
la Enoiclopedia , artículo Pormü LirkaMi 
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Siendo lá niúsica ana lengua Tiniirersait,:y 
de consiguience vaga ^';oecesita el músico acnr 
dir al poeta^^si para él arreglo y disposición 
del drama V como parar que: le dirija» .y.:sea 
su incérpriete quando lo exige la precision^ del 
discurso )^<S hay resalo de. que la lengua mu* 
sicah efttlid^á en incertidombre el ánimo de 
los espectadores. El músico expresa el dobc^ 
la deseíperactoñ , el delitío ; el poeta detécáti» 
na el sugeto i las circunstancias y las sitnav 
cienes 9 pero'por mayor ycomo en masa j -coa 
lo qual el másico davtbda.la expresión ^i;;!. .y 
desenvuelireL los pormenor^ , . _: ::( 



.•.:Üá2i lengua :iiaiversarl , al paso' que* iiiere 
inmediatamente nuestros oídos ■■.éi «imagina- 
ción, se hace por ^ naturaleza ei lenguage 
del'sentimiento y. de- las pasiones/ Sois :expre-« 
tiones^como se dlrigeii al corazón , sin tocar^ 
por^d^lrlo así, eti el espíritu , .deben pco-« 
¡iucdr Rectos desconocidos á qualqtiiera otro 
idionla;~y lo vag^ t^e impide dar á sus 
aceu^ la precisión del discurso y dexia áhiues> 
tra &atasía el cuidado» de interpretarlos^! de 
donde Tien^ que .el drama en 4«usicai« causa 
una impresión nxúbho .mas pfOÍüf^'qntí la 
tragedia y comedia representadas. Si Merope 
me interesa, me entewiece y me hace derra- 
mar lágrimas : la opera trágica trasmite en 
i|ii.dma:lás tnquie«¥i^^y:y Itfs mprtaleS angus- 
tias: de esta tBadre>defg|rac¡ada 9. «üe espantan 
loa espectros qi;^ la-icoidean i su jdelirioinle ^s^ 
teemec^, sii pdna:;nierd^garraj el/ corazón^ 
BiHaxomedía re^ár eotadtai la operaiocimi'^: 
<»r.debí^ arrebalapyt^^oTlque la ptiáief a repre^ 
eéatarks/hómbrdft'^iBisho'.sofi , y kt ^iMida les^ 
^de isntaiaiasmo :jc:.^n¡o/ Parac coao^r eC 
mériteLBe laprihieraibásfan oídos J[>ienprgánh{ 
zadds,:y una.ra£ion':desp6Jadajt paraba se- 
gunda se requiere mucho gusto y^tatento^iLa 
ifiúsiicr 'imprime: al tídícttio igüálnaebtd que a 
las costumbres | derto carácter . de. ociginali^ 



M7 

áad-, y fat xtéliétód»* de ^xp'WsiM, qüd 
para^ «Dtéadé»la ^dfa Weccsáifldi ^fgaftcí^ ití^f 
fiJceifbltadÓ8,-^ílfti 5g4sto iWay pf»nf¿'y fitvoi ^ 
la pasión^ édhtifé^^ fép<>^0i é ínter Val6^; de 
cM^gúleilte en. ei 4s^é<¿lácúld rt! úefhpré ú 
liad^ tüM tiéñio yúí skmpt& Uóf^úáói fue« 
Hf)<i^<q(ié> úi tps péráotidgiss lubit<eftíb^ pud^ 
dea tetíér l6s ác^otds apá§ióttad69 dé le* 
prhicipaies 9 tíi ik áituátioil Iftegft de ixñ^^t 
á ló/más Interésame y terrible ^iHé por gra^ 
d<ís.í'D<íbe paé« ser pí<ípíiradá/ ^ ; j 

Distinguiéndose en el átátkiMtítíiy ^ aié*^ 
mentó tranquilo y el apasionado » el primer 
estudio del compositdi^ terá hallar dos géne- 
ros de declamación esencialmente distintas y 
propMs^ bi tl&& 'pwa expr^esar ^h trtci<|üili- 
dí^d V tá otra para' significar el leiigitagc de lat 
p9íf|iMe^ 4ú teáti sü vttbemencb^ m toda »d 
variedad f y ^* tddii^^tt: desorden; 'Lo pri- 
inero^^ t^oslg^le «tbú eltirdfadb^ lo acjgtnidp 
eón «I ú\t* -■ 

• IE.% iü reihad^ ma ditlam^emt^ntfaddj 
Í0s tenida , f Conducida por un baxo » que 
baoiéndóse óir á csda ntirdanza de modula- 
^t)a., impide -at adtor desentonarse. Qaando 
los peri;onage9 reflexionan , delibeiiany jdialo- 
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gaoi no pueden nséposideirecitar » y s^ríji 
cosa bien impropia verlos .filosofar cantapdp (^ 
dialogando en copla$«.Así qu^, el r^pitado 
«iendo el único lenguage qiijB, conviene al:^á- 
logo no debe $er cantante;,, y i^solo: expee$4<7 
rá las verdaderas inflexiones del . discnrsp^ pot 
intervalos algo mas dj&tintos y j sensibles '«nt 
la declamación ordinaria ^ cons^vai^dq JI9 grar 
redad ^ la rapidez , y loa? demíis caractiécQ9* 
Ni segqiri constantemente^ una-medida igita^ 
sino que será precipitado p leptp segiin.^lu$ 
sentimientos y> las ide;is. . . 1 1 v i 'v^i 



w 
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£1 /sri^ y el canto eppieiean con ^ky^i 
sion. CcMisitjte bl aria en dis^mfolvcr-. uit^Uir 
iuacion interesante^ Quatro versos bastea ipahf 
ra que el músico expres^s.'OQ s^lamentfe J9.idea 
principal de la pasión « .síqo tapbifji sus aor 
cesoriasi y una infinidad de grada^íontos./.So 
desplegará toda la rique;za 4^1 arte , reunien- 
do el encanto de la armonia al de la meló* 
día t y. el de Jas voces al de Jos instrmneiífos. 
La execucion del aria se dividirá entre .el 
canto y el gesto 9 y será la obra no soláoi^QHií 
de un hábil cantor , mas también^ de un gfai^ 
actor; porque /el compositor no m¿no$ debo 
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cenpar ss atención en designar los movU 
mientes y la pantomima , que en notar y gra- 
duar los acentos de la pasión, cuyo cua- 
dro presenta el aria. Esta es la recapitulación 
y la peroración de la escena , por cuyo mo- 
tivo el actor la desampara casi siempre in* 
mediatamente después de haber cantado. 

£1 aria se debe reservar para los grandes 
iquadros , y para los momentos sublimes del 
drama lírico (i). A fin de que surta su efecto 
se colpoxrá con gusto y juicio. Una serie de 
arias las mas expresivas , y variadas sin in- 
terrupción alguna j cansan bien presto al oido 
mas exercitado y apasionado por la música. 
£1 transitó del recitado al aria^ y de ésta 
al otro y produce maravillosos efectos. Sin es- 
ta alternativa fastidiará la opera como el mas 
falso.de todos los espectáculos. 

£1 dua ó dueto es una especie de aria 
dialogada , cantada por dos per semas ani^ 
tnadas de una misma pasión ^ 6 de pasiones 
opuestas. En el momento mas patético del 
duó pueden confundirse los acentos » y feurtir" 
fe por una,exclamacion, pero lo restante se- 

- (x). ^ei el aria el lenguage de la {asion , serán im« 
proplstií bii que solamente se reducen á comparaciones 
j alusiones f porque estas la excluyen. Metastasío !n-- 
ennfe.aaipQfias veces eo semejante defecto. 
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tí dialogado. Lo dicho conviene también al 
terceto i ¿fuartetOf quinteto y sexteto qilando 
reyna la misma razón que en el dúo. 

La copla proviene de la jovialidad i de la 
sátira , y aun del sentimiento , pero jamas 
de la declamación , ni de la música imitativa* 

La. canción da d las palabras únicamenti 
un carácter general , una expresión vaga; 
potquQ la vneita periódica del mismo canto á 
la misma copia se opone á toda expresión 
particular , á . todo desenvolvimiento ; y un 
canto simétricamente ordenado sirve en la 
música dramática nada mas que de un re-* 
cuerdo. 

.. Los coros si se reduxesén á-exalamacioneii 
de alegría , de dolor ^ de admiración , de in- 
dignación I de espanto , &c. ó bien á un him* 
no en honor de una divinidad , que-^e su-^ 
pone sabido ya por el puebloV hartan buen 
efecto en el teatro ; pero sin cstQ$ ^ requisitos 
son impropios y fríos (i). 

» • ■ ■ 

(¥) Hay tambieo Cabatinas , espacies d«.4frij^ por k| 
común cortas , sin vuelta dí segunda parte^ que se em- 
plean fVecueuteméote ieotre loá recitados, kl thinsifó 
inesperado del recitado á la cabatina , y de ésta á 
aquel, producen un efecto prodigioso eirtas) grandes ex- 
presioaes, quales son siempre las del recitado «obligado. ' 

Ei Rondó es otra especie de aria con doi ó mas vueH 
tas, de tal estructura, que concluida la seguniUt>repe«<« 
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Zm X.A COMPOSICIÓN FOÍTICA. 

Lá eteccion y disposición del asunto j el 6r- 
^a 5^ lá progresión del drama son la. obra 
del poeta. I^a acción debe ser interesante » y 
dispuesta con sencillez*. Como la rapidez es 
un carácter inseparable. de la música» y tina 
de k^rprincipales causas de sus prodigiosos 
efectos y el poema lírico caminará japrcst^ada* 
mente al desenlace: bosquexará > Jo» baracté- 
res-^ para que la música asigne á cada .pérso- 
ttage el estilo y lenguage convenientes. • 
" - Esfa misma sencillez y rapidez son timbien 
indispensables al estilo del poeta¿ . Nada se 
opo^emas al lenguage musical que. las largas 
tilladas de versos. £1 sentimiento y la pasión 
desdeñan la profusión de palabras , y siempre 
implean las masr- fuertes. Asi que el estib 
•'^•. ,.. . . ..... 

tícion se vuelve á''la 'primera, y aáí «uceslvarmeate; 
por manera que siempre se acabe por donde se ha em- 
pi^c^o. Parece iocrci^le. ^ue asi en música pomo en 
poésia se pueda combinar el' pensamiento de modo, 
que el fin cuadre con él * prhrcípto , siendo lo uno con- 
seqüencía de lo otro; y que adelantándose las ideas, 
{^gaa^ 4>arar á U primara* Por t^nto es, de pre^u- 
9iir que él rondó s?a uno de los muchos extravíos y ni- 
íSrérísTsén que sueleú Incurrir los "poetas >. músicos" po- 
co fildsÁs, .,.:•,• 
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del poema lírico será enérgico i fácil , armo« 
niosoí gracioso 9 y que sin dezar de ser natu- 
ral) se preste á las inversiones que exigen h 
expresión , el calor y el desorden de las pasio- 
nes. Los epigramas I los iágeniosos madriga?* 
les 9 los conceptos sutiles ^ y los giros afecta-* 
dos son la cruz del músico. ¿Qué canto ^ 6 
qaé expresión les podrá dar? 
'■ £1 estilo de las arias será natural , quebrt* 
do I y fácil de descomponer , porque el des- 
orden de las pasiones lleva necesariamente 
eonsigo la descomposición de los pensamien- 
tos. Los versos muy largos > y las frases muy 
redondeadas no se acomodan á la declama- 
ción musical. 

Jamas se romperá la unidad de acciom. Ca- 
da escena ofrecerá una situación , porque las 
situaciones son las que ofrecen las verdade- 
ras ocasiones para cantar. En suma , el poema 
lírico debe ser una serie de situaciones in- 
teresantes sacadas del fondo de la acción. 

Algunas reflexiones de Jdatmontel sohre • 

lo mismo. 

m 

nVn poema es mas o méños análogo i 1á 
música ) según que tiene mas ó menos aptitud 
para que ¿sta exprese lo que aquel le pro- 
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senta. La música posee los signos naturales 
de todo lo que afecta al oído. Por lo que 
mira á los otros sentidos » no puede pintar 
el objeto , pero sí el carácter de la sensación 
que capsan. Por exemplo , no puede expresar 
la fragrancia y el brillo de las flores » pero 
si el deleyte que recibe el alma de estas dul- 
ces impresiones: ni el efecto de las lámpa- 
ras sepulcrales 9 pero sí el dolor profundo que 
imprime en el corazón dé un amante la vis« 
ta de la tumba donde yace su querida. Hay 
entre ios sentidos cierta analogía de que se 
aprovecha la música} quando por el oido 
quiere despertar la reminiscencia de las im- 
presiones excitadas por los demás sentidos. A 
esta analogía debe también consultar el poeta 
para pintar los grandes cuadros que ella le 
proporciona.» 

ff La música expresa las afecciones y movi- 
mientos del alma imitando el acento natu- 
ral. El arte del músico consiste en dar á la 
melodía inflexiones correspondientes á las del 
lenguage ; y el arte del poeta en dar al 
músico giros y movimientos susceptibles de 
estas inflexiones variadas , de que resulta la 
belleza del canto.» 

wUn poema puede ser ó no lírico, así 
por el fondo del asunto , como por los por* 
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menores y por el estilo. Es inaccesible á h 
música lo que solamente consiste en discusio- 
nes y análisis: ella ama las imágenes y sen- 
timientos. ¿Y qué? ¿Convendrá por esto mu- 
tilar el diálogo, precipitar las situaciones» 
acumular los incidentes sin prepararlos ni 
unirlos f quitar al poema el ayre de facilidad 
y verdad de quienes depende la ilusión tea- 
tral, y no presentar en la escena mas que 
el esqueleto de la acción? Por lo común se 
cae en semejantes excesos » que pudieran evU 
tarse con elegir un asunto análogo al géne- 
ro lírico , en que todo fuese sencillo , claro 
y exacto , puesto en acción y en movi- 
miento (i).«> 

>»Una acción clara ^ fácil enredo y solu- 
ción j caracteres sencillos , incidentes natura- 
les 9 cuadros sin cesar variados por medio del 
claro-oscuro , pasiones moderadas , algunas 
veces violentas , pero pasageras ; interés vivo» 
pero que por intervalos dexe reposar al ^Ima..* 

(I) Aunque en Metastasio se notan algucos de los 
indicados defectos , se le pueden disimular en atención 
i su verso natural y armonioso, á sus bellezas poéticas, 
á íu diálogo preciso y rápido , al seuti miento con que 
le anima , á las situacionf's interesantes , y á la; subli- 
mes ideas que brillan en sus composiciones : dotes que 
liaciéndole superior á todos los escritores de operas, le 
ponen i nivel con los mejores poetas líricos. 
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tales son los objetos que apetece el poema 
lir¡co> y que Quinault ha sabido elegir con 
tanto acierto.!» 

ff La desigualdad de los versos no perjudica 
á la narración ; pero débese evitar el exceso 
de un estilo muy difuso ^ y del muy con- 
ciso. Los versos de un estilo difuso son ientosn 
penosos para cantarse , y monótonos : los 
cortados^ que obligan al músico por la fre-* 
qüencia de reposos á quebrar su estilo 9 se re- 
servan solamente para el tumulto de las pa« 
siones f porque entonces se rompe la cadena 
de las ideas 9 y á cada instante se levan- 
ta en el alma un movimiento repentino y 
nuevo.» 

>> La Opera no se limita únicamente á los ob- 
jetos trágicos y maravillosos. La galantería 
noble i el género fas toril ^ el cómico y el 
bufo son también hermoseados por la música, 
y á cada uno de ellos acompañan sus bellezas. 
Pero se ve bien que su composición está 
destinada para ocupar la escena por un tiem- 
po muy limitado. Los mas animados son los 
mas favorables; el cómico particularmente por 
sus sales , por sus rasgos sencillos y vivas 
pinturas. ...» 

Hay también poemas líricos llamados Ora- 
torios ^ 6 Meló-Dramas sacros ^ porque su 
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asunto está tomado de la sagrada Escritora t 
Operetas serias ó bufas y cuya acción es sen«^ 
cilla y de corta duración. A esta clase po- 
demos referir nucitr^s Zarzuelas f dichas así 
porque en España se empezaron á executar 
en el Real Palacio de la Zarzuela como á 
principios del siglo XVII. Poemas líricos en 
un acto , como el Pigmaleon 4 y últimamente 
las Tonadillas usadas en nuestros coliseos. 
De estas unas son unipersonales ^ otras admi- 
ten dos I ó tres » ó mas personas. Las pri- 
meras se cantan enteramente : su objeto por lo 
regular es el ridiculo. Las segundas 9 que se 
componen de cantado y representado , soa* 
unas operetas muy cortas, y comprenden el 
género serio 9 ó el jocoso , ó el pastoril. Las 
reglas de todos estos poemitas son iguales á 
las de los grandes ; en ellos deben brillar las 
imágenos | los cuadros y los sentimientos. 
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. ..:¡,:;^CAPlTÜLO X%1. ^ 

;., rT.r i 's\ Bil Poema B^le. : / 
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Qaod^ ^et, id creder>' stopefactosf imapotf 

•■■•• 4 ,-• í— •••••'•> ■ T ■• . ^ f . ,~ -. ^Jm.^mamSJ •> . , > 

di Bj^e^^s un fóema qui for eljgesfi^y' 
Ja fstUilmima' imitad' J^ naturaleza ¿-asi 
como'ftsropefa por acanto ry ta múdca. Dé 
conáj^tuente'debe bmr taüfbten'coinaestíf 
mía flcckfn^ enreda y* átísañhcei y^tiuptmi 
á la& mhhias reglas. - ■ '•/ ••: •■• r.:rr;;tOi>7*t 
Sí'ies opuesto á la natocaleaur cantarNMi^l^ 
opera desde él priocfpip''ha$ta'el fin,' oo lo'esf 
nñéttét en<e( bayle- d^ttiar^siü itítcttiiptíiMi 
Si en aquella se distingue el momento tran- 
^lai>fKSbpQitíofiador por dt^tedEtaday^^t isMpia»' 
esta los expresa por el;ipiseoHy da danáa;'>Se« 
gun estos principios los personages del poema 
¿^j^/^íHdolábzaf ^doo cea «Linonientórrdé la 
pasión 9 porque este momento^ es- Tealmcnto 
en la naturaleza el de los movimientos violea- 
tory tiá^dosV'Loimcttiamietitos y los diáidS 
goi^Mmexeeqtarán ^r. ^^ibs simpler; 'fét 
pas99tvadcnpietdú$ algbtoiasíjedsibkMrtyr pó¿^ 



ticos qne los regulares. En sama, la danza 
es el aria de];ba;^Iev}^el /^4/^^'sa/ recitado. 

Los pantomimos antiguos con gestos » mo- 
vimientos y actitu^áei, aninlabaá las figuras ó 
personages que se proponían imitar , y los ca- 
ü^f^torMPtibao llcfándoioi'.prQgreslviimenre^^ifk 
escena en escena hasta colocarse eti? ios cua* 
dros 6 gropot con que creian cansar mas fuer- 
tes impresiones en el ánimo de los espie<;ta- 
4occsitI>e esta i]ianej(»-«¡n hablar ;iiiifi.0aybra 
texiañ accione» trágicas ó ódmieas» b» «Bre- 
gaban y llevaban ácssifi». .A9Í.€f^4;;oibo ea 
tiempo de Aogi<sto> Bíbdes JriBatíib^': jl». y 
Qmo^b>t sioccootaifi otrotf y exepiitabaa tías 
representaciones que los aiit]gaos...lláinabánL 
fylhutifws* Sa Á(9GtO::eti maraYÜbsaacdáio 
nfififem. I^uciáoo >y^í'A^foy<Kr Ju\(toaL en la 
$ácir9( j6.' habla asi do ki» mudos ósp^cíAcwhs r • 

- ■ : ,1 ♦.:■.-. t.: I- ;>r{v««!. •• ■ . a!1 '.í;»>;, <» 

Ght^mnonaóiiIsedaiB molli sahaéto^Bj^hg^üoy 
Xtfticcta vbsicáanoti^ti|i{ier^t.w.i^t...';x3 reí r..:t 

ManUio ologiaii ios ccélebceax^Pántomímol 

• *»v . ...... ■ . . IJ^.*:*! zí H'^ 

Nili>(^> saturo gosnt^.roferetqoe^afEectiibjPS ^r»|i 
St sua diceJKlo/ &ckt rsojusquetperionisi^s^ . ^^ 
XMt perMUM.^Ot^rttrbfíiii «íddot^.viia^^^^ 
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Onukil fortufiw i»ofaiifiE^pBer arambraomhibetv^ 
A^B^Uftbit^ac atftrus.gest¿í*tic^eti^ae thierv: 
Bmñetitem Tróyam v:Prü»na«j)Qb f ote ¿M 

Qaod^oe aged^idiateci^si^-stapéfactas ¡magiod 

^ ¡"Qtfád Klifdiiíente» >^ fiümrdttbiíj^esl' Su 
ellos tA hay 4ii\f^éÁñ tA f^ifi ii^'Miu'k^ 
bhú I nada' stgtítfiok/ l^ülti d^^b»ptar¡Mi 
se o^ébz irtú^il^ri^ 4e k^ 4^;^(»i MÍtMik 

fig^i^á» t^rMb de «iifó- ]^rtt para>($féa^^l#|)a^ 
ica<( S^tos <$^ ai;dinpM»léií Coú-W^MÍi^^' 4 
muchas á la vez. Preséntase lueg^MW'fifltAoia^ 
mostrando su gentileza y gallardíai haciendo mil ' 
hoÚKdiklés f'4iMi9é6>c<m^1ioiái^its?yWsiíéíé. 
do en el ayre^ y zapateando con tm¿^liPQ^i« 
lidad; se vuelve y revuelve, se sostiene per- 
dido el centro de apoyo j atormenta el cuer- 
po con movimientos y actitudes difíciles; 
salta, brinca y cabriola, sin otra idea que ja 
de cabriolar por cabriolar : suda el infeliz , y 
rendido ya, entra otro de refresco y como por 

apuesta: resuenan los palmoteos, el teatro pa- 
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génés y los sentimientos , la virtud j la sabi- 
duría. ...9f (SEGfiTiSWlif lisí^Oenagenaniien- 
tO) esta entera ilusión del poeta, esta viví-> 
sima reprj6id0ta¡bÍQá áti '(^i^^ i^ Ujj:onmo- 
cion del alma proporcionada í él, inflaman 
$a ixoM^tá^y.yi lo 4taifNHbíii ^^^mdiM 
en .«lta9onta:j9M trata^dH^i^üí ^ f^l i í^plijsiiS 
mo de la oda. Mas como los 9bjgHi^:.|on mas 

ó m¿flm59caoii«6^tb4ílo»,.Í9t90eMot^^^Qa 
producf£|jentim¡eQtos diferentes , y de con- 
siguiepte diferentes grados de entusiasmo^así 

tí ^puatKÚíácfKt&C^i d«lke^^.^yjl;.g^tw.Jly2 
festiíttiDpyiSuMimei^^orrQiínfi ¿o! líh ^v\/n,> d 

áú ¡auúi^ 9^ef^:al 8lihá>K>hiict*Tilat':idels.;dd 
grandeza que tiene.t sxcif» scmbmfeoMrififflb 
9ie.0etiirtdn*t^ Ü iÉqagimcÍMt «unMPdBado 
m /ao|;aa ^e ÍB3cp¿esflbcoiiilá»ines !ricM » ifixen 
««s-fj. pompeaos ^. su^r^jét lá pkaitodíiéisintti 
potuídsidnl vcob que^ebraifiod^fo^ «etefej^H 
te i jQD f i^MaDls rqoQ j9e?pi'qíci(Htft tfe lai :niMk 
tañas^^rinir «ni dbrraoiál fMMÍobiSt«caoip¡áMb carirt 
qi]ecidflr>qomlts lla^Iis^'fiAjasoflMriliil^ rtigoMI 
JBXtrabidifl8fÍa6/iiti^'9r>Í0k^o8:d^igttIaf)ea^ kfe 
extrflváw;oíosL^qmdost:feiicqmbra<kr^ ^rbf^kl 
dei(itddmy lasdigresíonoii:*.'. ol . í - cí-jr 
Pepd.'<coin^ieoe mitár coa desóoofiansa; IcMf 
frhúifiUs ide |ás oda$ rcrib que el * poeté aalm'<t 



una éúéa$:&ésai^tBÍ! tmpoitGs saefev^Mir 
joganesr^o^mpifeá <Hf igidpffí apfnrentar «ot>^f)a- 
iM$g^ sQtMm^X fu€|¡o^4e<qQe: carece letipo^ 
tfc , ^^b^ifgltBotoit' 4iiv w> {toóte; - .v V. i .% 

•'' iÍdlPKM^4tiá?ir^i(di'^dPirff9ÍeM^ 

to que son el efecto de un alma turbadas (<> v 
' '"iLÍis id^f^U^nis sánnbenk) .anasrc^aiidií 6 
cwufidodiMpqiie trace! ebpvéta fiara! bu^oaoM- 
lle^as aifálOga$^ í 8fi ^sompy* j énn\\motá\m 
€é¡níftlUíá. fiff>IósSalmosU¿bdiaá:fireeiiéatflnieaF- 
te'di¡gi^si^e«;i^tMviqs,yjo ({ife^seUlatn^ kdio 
detóristifni ^^iádaro se kl^^'ar i> "veces 4anto. deíAi 
objef<i/^(fó'p6'réde étvkiMse ^o 4\. Si^ ette 
ffoerfi^ 'íKr^a -!ea tíuevuies idias ji 4io r&liacb 
quien censurase com6deCi»ctos las éigrestÓDas 
^Qé'v^é^aá^étros como l>i¿lleXas, 4riimt¿ido 
á la antigüedad un ciego respeto que dege- 
nera leo pitoo4mpiK{K>n , coqno si ales antiguos 
hubiese concedido la naturaleza el privilegio 
exclusivo de no jarrar ¿V apurado en ^ifós sus 
inmen&o& tesoros. El que asi lo crea prócu- 
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fft lArteóa kflextos k e^stálk f^mera del 
-fibra Ji^.de ISoracio dtrigida^'2llugiEÍstDÍi . 
- Áqflatm e6pdcie»'jfrif^bi^lo$! «podemos rei* 
^ocitf Jas odas i.Á^jS4graJar {MmmoAi talmot 
6 cánticos) qucistpf^9nkn leatliiií^t<^.d# 
na. UloMf ocupad» eoJ3Scis 6 en j&us.Saii(ot».lf al 
4». la:.der iHermra por ;la viciani^ de JéfkfvííA^ 

hír iUrJÍS* Xpis: dOn L¿P9 i Ifli i4/€ÍPl||íÍffl'>í^ 

Joi £9il(?^|:aÍgaoa$4e.Meleadez.j|.yi90hff tor 
¿D^Q%\. Salmos. dfiiD^d^ pljQfntico Jds 
Jáoysés citado ei^HCitpítolo^iA ^\4f Clé/t^a 
y otrds* '•■ ». . »3 iü» i.^- í ', > -¡..t/ r:w \'i 
c ÁtteraycaSf odostínadas á óúdb^ Á ílos 
li£roet^:á Jos. hombreas i emtnentQSoqiKiriiQódttT 
^difOft'fáGriíicars^porJa patria i. y :i. jos::qi||^ 
porras.inyenc¡oiiies.fíi¿coQ úcilesi^ln büknaiiH' 
dad (r). Á eafea. clase pertenecea Ja& de Pin- 
dsira^ la de Hctre^^í^ Jhn jHOffi^e ^sfrM$ 
Jas dá la Amazona y que se ballaQ; en la Co« 
lección de poesías alemanas ; Ja , di? .Qoililaiia 
úwvMar de la imprfnia. . . . : 
• ^ JLmúral^sy filosóficas , cotiio..b„prinii^ 

? (i)í i,flic maaus Gfbpatriam pugoaiidiiviiliiefa.ipatsl»' 

Inventas aut qui yitam ezcoluere per artes, 
Quique sui memore^ áOos'''ftoece merendó.,* 
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agradables del corazoo^ eb-^cir ^beLv^JAr 
-gbW ¿^((^dd'tiem^ ir^oider^^'iseb^diikiiQfe^ 
-|f]4«ci ' dét ' 'préséntd ^^ 4al^^> ddiebls iid^f totm < «vida 
^fitüTi dé ifií^iit¿iiodM^;ifinalment«^£jdohdmbci^ 
^Mff^HiÑdó por f UuBlwófia i los (}<i€igQS.de M 
iiifatíbid'. La iiamrsiidall ióoóaC]|!o)ílívflae^aeQ«>' 
tAj^Iddileste ú\úm} ^éneto; .iy .^L^^Widixo d)e 
-AaáiírcMte'qbe'ic acompañaba tla^ip^cravíwitQ» 
-pifiró' ^ el 'caráctBhidei.vpoata ^ ÁfiK pO0ma> 
i^dtmompLySt jiirHaaMocl^m9f|«fittíliailros 
f)betíasi fíorácto alltLrátodos; loa> gáaefos d(^ 
«Ua isíón adnñrable^iefta^y iaai:lifi^ja$9gDf? 
rar que hasta ahora es el mejor de .tod^ lol 
poetas líricos** A i\A iví.\;;> -. mv 

Comprendo en esta clase las odas heróticas 
xxtttío las de 5áity^/i[af .de . CámlQ Hfí^^} 9lgu- 

ttéS'* eqnivocadamedtOT Maman .cf^igrAmas i los 

••<--.»-■«-■• . .f ' » » »- 

;^x> .'hv¿ m véi^^^ó¿¿e 7 siete sfiktiás ' mez* 
füÉAikr á^ ai^biérlo' del #éfeta ^ sfir ft»rniar 4sfroÍ» aaiíiir* 
mes, y sio la precisión de aoonsonantar todos los ver* 
sos^ Gste.géoerojle AecaKUimo e;f el mas á |»ropdslto 
jimjUtia oda » porque fé. presta, á ia dcdfualw. inteii- 
ston y variedad dé aftotos y de 
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los Romances amataríasi UttíHriUaSt^S'^^ 
7asy$iyiUs Odas tarím'i ^^ óQiim:Íd$Tid«lrJPrÍQci- 
fie ^sqrúkthti ¿é <Fí|^rM^ ^.^^Ldpftifrilhs 
dsriMdnnihr^ lBs<V&*i^M0XMro«Ia 'Séífofi^iAlr 

* 'Go«éi49sr0QHguÍMcsMat!í[^If ^^ )ii% 

No íteaiqMp «ste- de3¿adx4atim^e((MtifjpiMr 
€6 filia^idi^iailél» inútaHdilhifWta plrt<i»£lAffl 
áé qáé^ iw puidiéodxpsep Iss riMágea«$ « y^ it>9^ 
smn¡eim8rde''igQai>iyeza^ ttompiíM^'iyfMr 
tetisitMl^lofe '<lafo ^év'dehooi.TMÍafj la^TffSs^ 
€rofM'&:{^é^rcléii qaeicWtofc ^ifiáiiftfii r 3^ ^)r 
tí^ mlsiMS ^i deáe«rsrái:lbD ttmfora»{d«d^^^f 
ella& j ' ettlftea»dor eir^io Ingat rlatlttiff ucMU^t ^ 

DE LA CAUTATA..- ' M»-' /r-^.V; 

tí (?Mr4/U* (i)"^ es'unyjpqemifá lírico 9 -í^p^y 
fue^tO'^uraponerse'tM taútiGátícomitii^e^ msí$ 
y recitado I cuyas reglas hemos explicado ea 
€1 CapíwlpXI^Hef^íija^^^jflcri^^ yariíjs muy 
her tiioseÉ.'£a Deyotea $9.: balU¿.un^>^eli^bxAd4 

aV '^üodS ia JI«míio'Si&AÍr ^átt^^hantier y pw íñ^u. 
propiaméfifeV í¿^«e la áSftSa'es'üd 'tH>ema 'coiníAei' 
to, y la ejcena es solo un» parte.' ' 
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tas apenas la han cult¡vadi){.t;Jf?£Mí ^ j g h! WtV> 
hallado «jíff^f lipr upa ^^ ^f^p^m Wfe ¿4b«9» 

dad la siguiente cawnrjA Vi:iz b nH 

¡AyDiosl iquIcMf^cifrm^ .lotuk 
La 4^j^.iJaf^fja^i(Mí,.ritrj r.nuo pI 
Y tantas delicias^ ^ v/.; í, , -d nü 

.r-'no-; i^f^tfif M0^M^> vA^on v-:: rr: tJfO 
Q«^/ JOW¿r^ /?l5ÍM^4Üb«-:íc Vi .! rrs (,> 

Qcando halagada con m^m^r^niyi'^rAi.j^. 

Esta comarca resQinir $^ljav^ • >V'v '; 
Pacíficos cantares. Veatiiros». ; . :'7 
Ayer mil veces con mi.^niaqltr.eftpoiOJL 
\Hoy desolada viuda, Tr.'^:. \. V ." 
¡Á do me acogeré?. iQ9Íiía|M!,>ini muda 
Soledad me valdrá? ¿QuíéA\niirfe|iDJoso 
Pesar adormirá? ¿De Quy^ bocji,:.'. 
Oiré de esposa el regalada tiovdüte^ 
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¿0}r£ hí-igfi¿(ú 4A tiií ángustfi ¿adi»?^^^ 
ieHé^y iBOsasíjídsÉi^ •■-••• '■■'•' '' ^••-'; 
CAtí&is éfA «rór? } Ayl fQwí í^ercnst ' 
H^ifais 'iiqueliái-fbéron ! { Qué eüíutit^ .. 
f fty ! estas son^f ^ hdrfáadaé ^£ár lk:iiaifV 

En el abril hermosa s:ri^: :^.^ 

De mis floridos días 
Me arrebataron i' «i ^trno esposo 
Del casto lecho , y de las glorias mias. 
Amor, amor apéÁai 'V : *'*^ \ 

La dulce copa "dét'placer sabroso --^^ 
En lazo delicioso '"^ •• '- 

Nos dio á gustar : en yaüo inuglñandd 
Que no hay poder ^né' nuestra 4Íéha rompa^ 
Quando la airadá^trttírttpa ' " -*^*9 
De la guerra feroirllañU i U ^ktiv 
En derredor la sidrr* ' ^^- -"-9 

Toda se turba : el corazón se oprime 
Estreméfckio; glftíeií^ -^ ' ' •' ^' 

Gimo, y díceme d D/oxven vcbs<<doKente» 
Tente: tu ^amante ^ 
Tente; rW'éí^bsa^ 
Ni tiH^séh'buiantt ^ • ^ • »• « 
Sin tí estará. ' ¿t-.^^ 

Y donié i^i^A 
Cint^4rdil 
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¿Qq¿ pronnncias? ¡Ó cielos! ¿Y tú puedei 
De to esp<M:i los br^zo» ^quivjutdo, 
Ir á morir matando? 

jVes mi amarga viudez? ¿Yes qu^l me, deán 
Al llapt^ y soledad abandonada? . v 

Heme de luto y de temor cercada. 
No» no; en los brazos de tq amante vive. • • • 
Y oigo otra vez el pavoroso estruendo ^ 
De la trompa mil veces maldecida. 
A DioSf d Dios i te queda> . 
Mi único biea: á Dios.. «Asi didendo 
En mis brazos ^e enreda; 
Caigo en los suyos sm diento y. vida. 
Entonces ¡ayl-el beso rqgaládo 
Quedó en los labios de los dos helado. 
\Aj^\ i dónde uta i dófuU 
' Mi fiácido dueSk: \ 
V \Qui un tiémpú hidagüiño 
' MÍMmot*Í9fiam6i':,\ 

Ungrítoreifcinldc.^ ^^> ' 
• JQu$ todík mu ¿f£Tria^\ 
Tu esposo €n la guerra, 
Tu'^s/aso muría: 
.•,--::.-.. PorelA^tor. 
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movimientos dulcn del corazón:. Por < rédtü» 
ra en poesía iio sé halla un género tnas. vanijir^ 
do que este. Grave d ligera'^ ^apa^baila. 5 
tranquila > al^re.á triste » la elogia admite 
todos los tono» desde él fíiiiilSar noble hasta 
el herojcoé ; 

Se puede dividit wMpi^ánid» , gracio^ 
sa y tierna. El sentioneiito doamia en el gé- 
nero apasionados ¿tfá c» el carácter de Pro- 
percio : la imaginatio» en el^ gracioso : este 
es el de Ovidio.:, ia.dolve conmoción en el 
tierno: este es el.dr\ Tibob.^ Pero« reídas ad- 
miten los tres,*géfiaros s \en el ptioierála ima- 
ginación se une al sentimiento;. para hermo- 
searle : on el¿.séguo& el sentimiento acompa- 
ña á la imaginación para animarla : la pasión 
desecha el atavio de las gracias ; estas huyen 
del ayre sombrío de la pasión; pero una dulce 
conmoción las hace mas vivas é interesantes. 



«7^ 

--'Í^is^J^^mV^ ítle Ovidio, se* f>iradencol<»« 
car entre las elegÍM^^pasuinacks ó* amorosas, 
y sus Tristes entre las tiernas. (MarmonteL) 

La' Sagrad a^ £scriiiora presenta. : henHesas 
* poesías elegiacas : tales son los Trenos de Je- 
re^nías'f las X^míml^í^^uf/ de DaTidi^por ! su 
áthigd Jonatátfy y ▼orios Salmos. Mearece.ieer'^t 
s^^el libróle elogias que compaso! :CohMlip 
6a1b /'ó sea Maximlanoe Herrera- y MMelen-^ 
Att^ 8t]¿. «¿nttfe loá nuestros las tieneiradmli 
'fátíiti^^^s Endtthas feoa unas dortas elegías. 
"^'Lr'Sdtira es $iu.foemÁ:pQr elqual^sf-cam^ 
bJ^d^hs vicios í los 'rictícúlorm:S9aiÉVLc€ki\c»^ 
fdí'4ttSi debilidades < de k» hombres^ sos extra-» 
fagafieiái r^iU/pervenádady' en suma^^todo^ 
los ' oárácttfres tKÜósos y perjudictales ^ á. k 

-' 'Pál'e<ie' que en elrcoraabn del saiíHb» se 
hiHaMut-^ermen d^ )m¡santraipÍ2 y de loialig-^ 
¿tdadv^f^<:3das^oo£ elévelo de;l^ir^ad^ el 
placer de desgarrar á un semejante , ycdiiden 
ééo de- v^n^ár^ Qoando ásífue^e v^:^jeón- 
déiforé^ Ids coritos .'maldidtsntes « y ál ^a^tor 
' cétfp ellos. Pei^ alabóy xlefiendoaqueilas-^sár* 
tiras , que siendo ui^ antídoto contra los: ri:^ 
dículos 9 un fuerte caustico y azote de los 
tkro^y en' medio 'd^: su mordacidid:;r^/sales 
nos enseñan iiiáxiáiás< átiles , ños despicrtaa y 
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recrean don; ^a viveza y Vendad. denlas .an- 
coras ^«ia señalar al VÍCÍC3CQ. 






» t 
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, . .. í' 

ttParcére personis^ dicere de vicií&.n . : 
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La sátira '6 persigne los :'0ici0x ó Iqs fi6^ 
^ii¿7J. Los- Vicios son aborrecibles » y no es 
posible chancearse con k> que se aborrece*; 
Conviene pues derramar, hiél sobre ellosL» l^o-* 
aar como el cínico Jnvenal lleno de indigna-^, 
cion , acosarlos coa el estib que dicta' el 
aborrecimiento , estilo mordaz , acre «y ri- 
goroso. Los ridículos no merecen ser ahorre^ 
cidos formalmente, sino con el menosprecior 
y risas 9 con ironías 1 chanzas y zumbas^ La 
sal^ la chispa, las gracias ligeras y el dquiúrej, 
reflexiones vivas y punzantes, delicadeza y- 
nataralidad s¿n ' las- ormis ^ue convienen á 
está oíase de sátiras: {Retnond de, .Samti 
il^sr^;-):' Horacio y. Boileau preseot;m. i^ 

módélo.v , 

... . , 

' Merecen leerse las sátiras de Persio: la .dei 
Luperdio Argensola;, escrita contra upa.diimj| 
cortesana , llamada h-Matiquesilla 9 qüi^ cm^ 

pieza : ,..:., ... ^ .. ,:, 



H 



" -"^ w ■ . - .. . • • ,,i .. , * 



ff Muy bien.se muestra^- Flora, que no^tiedes 
De esta -mi condlqioii> noticia oierta.» 



.' • . í - . í I 
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,>, Alguna oti^ 4^,Quevedo, la de Jorge de 
J^itiUas, la de Dpn Melítoa Fernandez, qoe 
lleyó^l accesitrxá^ la Real Academia Espa- 
ñola; dos ¡n^grcsas ,eij el C^«/(>r j^ lí^ prim^^^ 



^mpiisza asi: 






t }< 



.. oDéxame I r Ernesto ) déxame que llore*»» 

.La segqnda: 

vi^J^h Arnesto ^ aqnel majo en siete varas—n 
^¡\úm^íVl^pn^^,*}lk%, letrillas satíricas de 
Góngora, de Quf vedo ^ 4^ Iglesias, &c. 
Este imitó al segundo , y le excede notable- 
mente cpmo ady^rUrán los hombres de buea 
<gusto (i). ^ 



* (I) Tiemblo nombrar il Villegas , porque ^sui poesías á 
eitcepcioo de alguna otr«<rarisima eomposicion , e$tan es- 

r'critaS'Coa poco gusto. y cdq sobrada arrogancia. En la 
traducción de Anacrtionte alabo la armonia y is^cilidad 

vdel verso , atraque «no. pocas .veces se a parto ^deL origioal» 

/ncaso pop no entciidecle. ^ Quién pufed». ^pottar ,sus 
Oáas y Sátiras hinchftdas, llenas de metáfora%y traspo- 

^ffeiones disparatadas,. de conceptos ridiculoig, y de t^ 
truécanos que repelen la sen^ta critica y la Imai^ciQQ 

'.arreglada! ¿Quién sp entilo afectado y googorlpo? ¿sus 
descaiseüados extravíos ><$ desvarios, su mal aoteiidida 
elevación con qa^ nubes et inania captat'^ ¿Quién las pa-* 
labras desquiciadas de su significación ? íA^^ su primera 
OdaáFeUpcIU, la 9.|..U a4*..^ la sátira delegi^,í,*^ y 



La S fistola es uka tarta en versq mas. 
fú¿rte\'f%útótestay elegante ^ que la ftosai^ 
ca. £ñ <¿Wk sé puede ahbár « reprender, 
acói;iséjar í describir , contar > filosofar , ense- 
ñar , eo fin , expresar todos los pensamientos y 
afectos que puede hacer Ta palabra. Su estilo 
guardará proporción con el asunta Son ¡nu- 
merables los poetas así antiguos como mo- 
dernos , nacionales j extrarigeros que abun- 
dan en este linage de composición. Las epís- 
tolas de Pope sobre el hombre , la de Eloísa 
á Abelardo , la moral de Rioja , la impresa en 
^eltoino ló. del viage de PoiiSi escrita desde 

todas eUas, y se verá quán atrás se queda mi critica. Del 
mismo pésimo gusto adolecen las demás compo^jcieDes 
de este autor. Recomiendo no obstante los ver os sáfícos, 
que empiezan : IhUce vteino de la verde selva ; la caoti- 
'lena 7.* de üo patarillo , tildando el caudillo , ejf orzando 
el intento , y un puexquñ hay mas adelante y utí» muy 
mal. La XI «suprimiendo desde que avergüenza laplata^ 
hasta decid que le contente : la 20 y la 38 con algunat cor- 
necdones. La 32 borrando muchacho , bertia , afuijoaes 
áfe hierro y criando. La 34 omftiendo desde corridas de 
ver mares ^ hasta ya del íiceo monte. La 13 poniendo una 
cruz que coja desde dando é VenHs envidia ^ liasta alkmee 
los uníales. La 33 dexaodo desde Desacredite tarde has- 
ta que acabes de decirme. Son malas umblen'ias demás 
thidí)6eiones : de consiguiente Villégat es mal poeta. 

„Mentlri oescío; Ubrum, 

SI malQS est» neqneo laudare.,, . 
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el Paular; y la de Quiptiiosi á Cienfttegos j loa 
cada qual un modelo en su cíales. 

El Cuento es un f admita. ,^ j sus ríegj^^ Jul 
mismas guardada proporción que las del ¿pi-* 
co j así en quanto á la fábula como en quan«- 
to á las costumbres. La Fontaine y otros poe- 
tas modernos los tienen muy grapjknspf # pjero 
peligrosos. En el Rom^jipc^p s^ bajljan 4g)9^T 
nos bastante buenos ; sirv^ ^q c^a»pj|iQ fl qnf 
empieza; 



II : 



» I ■ 



99 Hubo un cierto mercader 
Que en ValladoH4 vi^i^i, 
£1 qual mercader t^ni^ 
Hermosísin^a qiugeMí 



j 



^ i^ 
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El Bpigrdma , ^e^ilidií s,u .prjto|g-a signi* 
ficacion era una inscripcjop wta , .j^abnda 
en frontispicios:/ ep jápMal? , gqe antipciaba 
una seoreoclft » xyn .n\Qfii;ifii^ptp ;hi(trái!ipp » el 
tiempo^, el ;boqibre del que erigid el edificio^ 
lo que dio ocasión á ello. • • Llama nse Epi^ 
f/f/0j Ja&; inscripciones ^que-se pqne^i en lo$ 
túmulos. 

Como especie de poesía c^ un pens^imiento 
6 un sentimiento presentadú breve y feliz • 
mente , qui fique é interesa al lector. 

S2 



^6 

• #>Se9e osteatet apein> cal vult epigramaift 

placeré: ' 
Inñt ei breYÍtaSi rael» et acamen ap¡8«t» 



^ <" ' 



loan. Triarte. 



-Contiene dos partes , á saber: ia proposi- 
ción del asunto que da motivo al pensamien- 
to: ó ^sentimiento y jr estos mismos. Presenta- 
mos por exemplo los tres siguientes de nues- 
tro Iglesias. 

' •. ■ 

f>Un casado se acostó, 
Y con paternal Cariño 
A su lado puso el liiáoi 
Pero sucio amaneció. 

Entonces torciendo el gesto 
. Miróse uno y otro lado, 
'Y exclamo desconsolado: 
\Ay amor 9 como me has puesto /i, ^ < 

Epig. ao. 

9>Con sombrero de á tres picos 
Iba un Charro de mi tierra 
Llamando al son de cencetTa 
De un arrabal los borricos: 

Y mientras tres que lo Yiéroa 
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IQiéedn -derrct tal Ipasc^^^ • V .:%!;. :>í 
,Xaís Imrr/>s i^ no hacienda ^c^so^ , I . nc: 
Tr alfil 'buen Aombrtzjefiiíran^* ^\\ 

•. ^ ■ • ■ . . - 

» vy^EotiMda en los Cayetano^ / \ r.V^ 

Una Dama-- á ün.Gharro' yi^ . i I • . /u 

. ?¥. le díxo:. ise ácabií rri í; n ...>-. ^^f 

' La misa, de loa VillanokV -^.v. .' " . pr.írj 

Viendo ¿1. trazas -tan liliriadas :i . (-!b!.> 

. ..Respondió-: se acabiS^ya&^j':.^ ^í, r;^ii.t 

,. iBcrot.entnd/qoei4hiHiiijali$fi; r:o3 .-h 
Qcira>d$Ja($ Címtetmtu^ •,> • ;^r.v^! or.' 

Ot^Io c (t) , Marcial , Jlnsonio , . A^mi^ 
Iglesias ; y- oCf os poetas .baa e^^ko ' feiié^úifm- 



t • 



: (I) dio puedo pivdpnará'JiliBftf/peiipiusto catefi|¡qp9 
hace eotre Catulo y Marcial. Estas son sus palabras : lii^. 
ter Martialis autem et Catulli scripta tantum interesse ar» 

intgr Jidwahf mgevtéf Junni^Ur^OíiiUi imál$Q^M«eifinit^s^ 0gg 

^or4W.-JTHÍ<??-> !(1 ' \. . ..^.■^' f 'yW r?o?i nir* 

El qufik9(tiB ipe;«í«icioo y, d^j^t^o^i^^^ l0?^«Pk¡íl^ 
mas 4e^)Ct^Hla«í.MMrA.#or4i9^.ii£to4^bajo.,<que^;{^ 
1iailarnMiorlNi«»f^?es-j{|eiie#t«ic^b9f^(0Í»r yarió^.vtfjdip 
que>unosr«eHeBtj«ii4ei| 'iTiasrai|^r4e-.lo iji^cfeffni(i9^J^ 
bcfve<UldjÍa^it4ieivcAle ;dt PMIí^ifQfM)<:Mtrf>s ca^)aí^4t 
sal urbaoa , y otros son del todo iosulsos. SX,Í^f%t^ «e 



te algunos epigráinas^fLbsr mejores de^Ij^Iesíái 
son el 7, xo/ 19, a4.> 37, 46v4;7V49> 53. 

La delieaddtsr cafácteirm; ál ' Madrigal^ 
tpt suele confundirse con el epigrama. 

El Soneto es una especie de Ejpigráma'^ 
de Madr^dl sujeté vf una ¡firma prescrita*' 
Apolo > dicen ^ le nnsfehtó para; cf üz :j' des- 
esperación de los rimadores i dilató siís re- 
glas I y desterró de ^' toda Ifdsncia: y ' verso 
débil. De dondi^ oate , que enbe ' hí infinita 
turba de sonetoi se< üallen tan^ooc^siícaba- 
4I0S con perirécci<mi.'^N^ pbstanttn citamos co- 
mo buenos el dis-j^upéti^io Afgeílsolas que 
empieza: I^d¿en espantosa de la ntuertex 
el de su hermano Bartolomé: Dime^ padre 
4»mHh^ pues etis júshi De tope <de^ Vega: 
^Uéha ntí manfy i p\i$túrcilh extraño. Cuel^ 
ga sangriento de la cama al suelo. De Ar- 
giiijo $ d Sááoy 4 Guadalquivir en una 
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fSbotmáé éti atm'iWf^ffat ti^ H «pignsMi coa Ja 

tan poco digoa de un hunn^mst» contra Mafdal que «q 
Siempre6lé éJD'ftábul^Midas que le Imputa? ¿a parcia- 
lÉlAÍ'j tl^fíñtA iitieidfáíl ^'^.el áfttla.^Nae atfp»Nn1r á los 
tiiiHB^^tidbjñ^fioteii'^ oontra 

lllái^f sti niain6brU& pBQima ; iffaé^ambMi eootra Lu- 
}tkih\ fiedéattdb fiér^4i^o » Uú PuHo'i •4( un^poeta dtt« 
^é^mé\ éiB''apaH^ftfólM^4él :éQ«iiou I^f4c#me a^ 
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aTcnida ; y aJgunQvle, Herrf» y de otre^ 

• •• 1 Cauolmiúif' . '.'..■'. f.-.-.p:'M 
'^mbfecklíjs loíjpríopjpiós de Rjtpdq ¿ 

tc^9R:qu^ ya d^^^;g;|K»p;^a.,^ Í3 . e|^.u,e9cfa .9 

poesía yiye df £cciopef.,JEl fiíj j^e a^u^U^ 
c^Jl|«íi;i^)|r agr^aijílo, j^ moyiepdp ::el^c 5^ 
tfi^ agfjidac moyiepdo^ iastruyi^pd.o. !^ ora^ 
doorbabU por Jo cniíMUp a) ^Q^te^dimi^mp; p} 

poctaii la.iínagjqvw.,,43"5! 5^f?.?:9!?'^*V?nK: 
l^cKiíae le pospe.i ,'Pp'^^ comp ppspiiJo de 1» 
pVi9A^'Aq^e] cplóca Js\$ mfs ypq^jSj jus idc^ 
pOf cilrÁdexi que mt^ sff su esjp/gtpj este 
Simgijse^h^ ptefifif^n,.fu lm^2^\^^qi(füL. tp q^^ 
aqofL cy^pi^i j, »t^ jiin^^ El 9r?\dQr ,4^$t^jag.yi5 
lo» tie^mpo?^ y fl pf^a jf^e, cpmo ^prp^ent^ J[ó 
{Mido y lo por /jr.e^ir. ^X piuja^^ .^P^yenc^ 
*1 4$nt»iuüai?emo, J,pgiif racipcjLpios.^ jel *^gua- 
^ <?]Wairi¥a 4» ^y^lijntad cj^n, Inij^e^^s:,, y cj 
eor^^Qflv\tpo $eDlúme^t^^ Aqi^^.jno ,j^¡erd^ 
d«,,I^Í8U el jismi^Q pffincipal : i^stp ^^gae firp- 
cutetendeote. las |¡ii\pr^ioqgs qup.N(é causan 
las id^t, accesorias. , Aqiitel está co^o. fltrin- 
cherado^.;d^aUp ,dp «u. objetOji^.íii^ÍJf , vajja li- 



tiiremente poir toda la nattíf iíiézá. Aqttél'l¿i{^ 
ta simplemente á la naturaleza : este á iar-ni^ 
toraleza bella. AqueL.Vlescompone nn todo 
para analij!;ar fus partes : este busca partes se- 
paraáks'pára coitnpoiífef iir^oíFoí Ei j)nmero 
pé ' con¿iaij)rador ; ¿l^&éj^dó creadóvJ El 
óradoflJtii^é dé los iíidívidW' hacei" ¿bsírát^ 
tos : el poeta » de los abstractos individtibáft 
Para' el ^fiíxiéto lo in^énÉíIé^'és'' (k>c€^' fiónos 
que ittseiiéiblb' : pará'^'iseguiído nó éi'^^ 
sino 'q^ué'lé da alma/ I¿ ¿IHliühfóa móViMéii^ 
tos ; té ihiprime carác^fr 'bábfóV afé&tiiáietii 
tos'y 'pasiones. Aquel WS^síÉto'ib <\iík4iSki* 
té'é'exUtióí tst^ aün'W^tí¿nB^es tó^^ríi 
acaíd, y 16 aniiiiá,- jr^fc ▼iiW* de-fóHtíarf^y 
colores sensibles. UhiBámente; tlotRdW^m^ 
sale deVinuBído rea! ; ^d'póetá bc'eépicí^' {«f 
la iníneAsa región de ' lo- ticYoiálínil y ^ át^Übé 
posibles qué realiia' quáhdó^te rpstttcé^ i^si 
ituno. Verdad fes qtfe *^¿ñtí8hii Veces «¿» «fii 
can ttlói aíw 'géneróii , jr'que-él oradop'-íifiíf 
le ■ cngaíiharfé coh las ñüieféA^póétiíi^Ofit' 
ncs artes' )jüde i^ hik¿dííkt^m¡fi^ttHeÑÍi 
habettt qtiodddm ttfmtnttni^' vitítifluñí^^'*^ 
quasicognktióne quadafá Mlfbf 'si'cóttikie^ 
tuf.W ktíf'ue M)c adenf^infhf (^Htéáimlum 
est magti f qáod eic tí^stüdiU {ifo^f9Sé)¡^Maee 
quoque' cifísetur otatio^tt facüWafh{QÍo.^^o 
Arch. Poet.) 
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El estilo del orador es común ó prosaico: 
el del poeta es mas vivo , mas animado , lie* 
no de imágenes, y distante del común por 
una armonía musical que le es propia. £1 pri- 
mero se contenta con las frases y giros re- 
gulares: el segundo se enriquece con trans- 
posiciones elegantes , con metáforas muy 
expresivas y algunas veces atrevidas ^ con 
giros singulares , con cuadros é imágenes que 
sorprenden ^ d^l^ytan y arrebatan. En suma, 
el orador l¿ÍM;¿li¿íti][(^Jn4 £1 orador 
habla como un hombre; el poeta como un 
Dios. dKauií 

nEst Deús in'nébis; a^ftainbj^ale^cfmus^ 
illo: . 
Sedibus aethereis spiritus Ule venit.» 

Ovid. 
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CAPÍTULO primero! 
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DE XO BELLO. 



:m, 



uchos escritores se han atocméotado 
atcaso sin frnto en desenvolver la naturaleza 
y esencia de lo hiló : investigación Terda-* 
deramente metafísica, Jlena de oscuridad y 
dificultades que están. aun sin resolfrer. Aun- 
que <x)Dv¡enen en que la unidad y l^^i^r/V- 
dad f uniformidad', simetría ^ orden i las 
imágenes grandiosas y graciosas y. \ós: sentid 
mientas nobles , los movimientos patétiios^ la 
novedad i la sorpresa..^ excitan sentimien- 
tos agradables > y que todos }untos coacur- 
ren á formar lo Mloi todavía difieren acer- 
ca de su definición , porque no haUendo 
comprendido- só esencia , cada qual dexa cor- 
ter libremente su imaginación por el pais de 
las opiniones , fixando á esta palabra la idea 
qoe. mas les acomoda. 

« Platón coloca ia esencia de lo bello en el 
érde%i conveniencia- y relaciones de c ancor' 
duHcia de Jm f artes, parz .formar un todo 
regalar y simétrico : San Agustin én la um^ 
dmip^iCroxisSíz defiende » quie b bello es 
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latlvo á nuestras ideas , d nuestros órganos 
y d las ^iifhsíciones deJnüestro corazom 
Buffier le coloca en lo que es al mismo tiem" 
fo mas común y raro ó . deforme en las co^ 
sas de la misma especie : André reconoce aa 
bello esencial independiente de toda íps^itU'- 
cioxs'iixaAasa la divinar; y. uno arbitraih úe- 
pendiente hasta cierto punto «de la.Jostini'* 
cion humana; :i bello visible i esenciahy' >af^ 
iitrario't hellé miisi¿]al ^ esencial f natural y 
arbitraria' : 'bclÍQ moraly esencial , naiutd 
y arbitrario i bdk) espiritual i' esencial^ ^ 
tur al^*^'^' arbitrario. Hut^h^bn opiqa, jifisí 
pues 4a belleza denota una cualidad <iue,|>ort 
ciblmos xoQ placer. ; e$ '. ah$iDlu|ameQt^^' rei»» 
tiva al hombre i que la sie^nte^» .en: iconsecuea** 
eia laKÜvide én absoluta^, y tofnparativa* Xa 
primeracqiue^nos agrada ipor, si 16 sin el auxi^ 
lio dV. otro.. objeto, CQniisiei.SiitgJun ¿1 en h 
iimformidad junta cqnla varhfdadi h com-r 
parativa!'es? pjTOporcioiial' ial sentimiento' del 
que la. percibe:; al objetó qué i|nita y.alv£fi 
que se propone. Así h.rti/icdoH de ' un obfetp 
con la-'iqui femamos ^^^Aa :.semejanza am lo 
•que debe V^r una imdg^n\^. y su aptitud.ftés 
ra tlettar 'lasS' miras. de ^Us^nttor', son\^fk\atk 
dictú[néni'4os'itre9' rasgos ;elemfintales . d^la 
bclleaa'ielaUri ó aon»panitlvji.:¿iCroQsaa joi? 



tiene que es bello /o que comprende diversi^ 
dades que se reducen d la unidad y y ocu* 
fon^ el ; espíritu • sin fatigarle.^, Cqh QrODsas; 
coincide el autor de la Teoría de los sentUr 
mientos agradables ^ .^oando <iice qoe, con- 
sisten» lo que exercei nuestras fofinhades 
sin fatigarlas , sirve para perfeccionarnos^ 
y nos procura sentimientos agradables: úlr 
timamente , en lo que es propio para llenar 
su destino* Wolf afirma que la perfección 
constituye la esencia de la belleza 9 y que 
esta no es otra cosa que la perfección ob* 
servada. 

Tales son los principales sistemas sobre lo 
{>ello, que no me. detengo en examinar por 
ser obra muy prolixa y difícil , y tal vez no 
de la mayor importancia para elobjet<> que 
me propongo^ Yo solo trato en este capítulo 
de extractar y copiar lo que acerca de la 
belUza ideal en la poesía y en las cosas mo^ 
rales escribió con tanto acierto nuestrQ espa- 
ñol Don Esteban de Arteaga. Para lo qual 
conviene antes saber qué es imitación » . nat^-- 
^raleza imitable , y naturaleza bella 6 ideal. -. 

t.^ mEI fin inmediato de las artes imita- 
tivas es de imitar la naturaleza. Imitar es 
^representar los objetos fisicos^ intelectQ^iIes 
ó morales con un determinado instrumenta. 
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qué en la poesía es el metro» en la música 
los sonidos, en la pintora los colores , en la 
escultura el mármol y el bronce^ y en el 
bayle las actitudes y movimientos del cuerpo 
reducidos á cadencia y medida. £1 fin de la 
representación es de excitar en el ánimo de 
quien la observa » ideas , imágenes y afectos 
análogos á los que excitarla: la presencia reai 
de los mismos objetos , pero con la condi- 
ción de excitarlos por medio del deleyte : de 
cuya particularidad resulta , que la imitaefam 
bien executada debe aumentar el placer en 
los objetos gustosos , y disminuir el horror de 
los desapacibles , convirtiéndolos en agrada- 
bles quanto lo permite la naturaleza de so 
instrumento.»» • 

•iHay notable diferencia entre imitar j 
copiar. El copiante no tiene otra mira que 
reproducir con ex&ctitud el objeto que copia: 
si le reproduce de modo que no se reconoz- 
ca diferencia alguna entre, el original y el re- 
trato , y si lleva el engaño hasta hacer que 
se tome uno por otro , entdnces habrá con- 
seguido perfectamente el triunfo de su arte^ 
El imitador se propone imitar su original no 
con una semejanza absoluta , sino con la de 
que es capaz el instrumento ó materia en que 
trabaja^ Así la imitación del poeta . jamas es 
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completa j porque queda d conocimienm ex- 
preso de que lo que sé Te^s eosa imitada ^ 
tío verdadera : de otro modo no nos dele)rfa<¿ 
rian las representaciooes trágicas 9 porquo 
creeriaiRos hallarnos presentes á la muerte del 
héroe y á tos actos mas atroces de que se 
horrorizaría la humanidad. Por consiguiente 
la imitación es el arte de dar los grados posi^^ 
bles de seínejanza con el original al instru- 
mento que escogen ^ sin ocultar ni disimular 
su naturaleza.*! 

I» Las artes no imitan simplemente la natu-»- 
Talezá y sino la naturaleza bella : esto no ^ 
*decir qu0 siempre imitan lo bello , y jamás b> 
feo, pues muchas veces sucede 'lo contrario^ 
sino que su fin es hermosear todo lo que imi- 
tan haciéndolo agradable.n 

2.^ wPor naturaleza se entiende el con- 
junto de seres que forman el universo , ya 
sean causas 6 efectos , ya cuerpos 6 espíritus* 
No hay ob}eto que no pueda ser imitado ba- 
xo alguna felacion , con tal que sea capaz de 
recibir imagen material 6 sensible. La imagen 
no se limita á solo lo visible, pues en tal caso 
■quedaría excluida la imitación de los cuer- 
pos sonoros , y de lo que pertenece al olfato, 
al gusto y al tacto ; sino que se extiende 
¿significar la señal, idea ó fantasma queque- 



dn 'eci^iflá^^trafiíQa^Ql^ioa después, dp 'bftbe^ 
i:ecib¡4(> por med'iO' de qualqpiex .órgano ó 
«(íBcido: corpóreo U impresiop de , los objetps, 
{Véase^ en el tratado de Opera^ capítulo JST/, 
lo íjue dkf Marmqntel jobre este fjmta.) If 
porque oo hay idea q concepto en el alma 
por espiritgal j a^bstracta que nos parezca ^ 
que na traiga mediata ó inmediatamente sil 
origen de ios sentidos , por eso no l^ay obje- 
to que no pueda revestirse de imagen corpoi- 
rea, y que por consiguiente no sea capaz de. 
imUacion mas 6 méno^- perfect^a. Exclúyc^nse 
no obstante de esta .regla los aiigiin^entos que 
|ieftenecen á la 4iiatemática puray-óá varia^ 
partes de la meiüaibica j los quales en su m¡s«- 
ma inmaterialidad y e^ctremada precisión iur 
cluyen la incapacidad de ser expresados: coa 
los colores de la fantasía^» 
. yyLas bellas letras represeotan los objetos por 
signos de convención y esto es , por niedio de 
letras y de palabras » de las quales formándo- 
se todo género de concepjtos, de imágenes 
y de ideas que deben expresarse^ externamenr 
te y apenas hay cosa eñ el mundo q\i^qo pu^- 
da convertirse en objeto de imitación • parfi 
la elocuencia y la-poesía. Esta imita. las belle- 
zas de la pintura ó de la esculti^ra^-por la ki-» 
fotiposis f es decir i acogiendo las circoostaa- 
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la- sitatcion/aií pdrmandQte epmp- SDcesíya dd 
Id$ *dttJ9tcJs?^y ¿xpresa 'lasríbciltezás dd b wA^ 
8ie$ ' c&'iA'Oitsmátopejiia ^/figoral qiie. (¿oo/Tlfc 
colo«a(»<>n^'dé' teíS' patabrabí <¿«.bs*:aceat;ps -yi 
sóiiiá3l¿^p»e$tinta-^l' ramorl é 'estraendo .IÍ9 

3.^M>Pbrí¿|í//d^fi ias^ait^-y dctrafe deimíí! 
taciod^scí'efitiedde no:^Mnecbat i indi^idttatt 
mentij Ib^ud es'tal en ^tatnktiiraleza ; sino i k{ 
que xGipxtitítíCAÓío por^Hasxeiicápiz^deicAíckac 
más' KÍjnmiénai vivamente \iá4íiiiiág«i|!^>4dQa ü 
afóct<>^twack}¿ unai serpiopuqneí. y {N»r*J^ 
no lo'^is^i^ }u2ga tal fav'ips* objetos 9 -sinQÜA 
que imitado por lar4irt;e&» d Joferifs , * np . Ica^ \^o^ 
paz de producir' la iitnioá f'^'^Uji^-^.í^^^^ji!^ 
xada ^mih. aspira. Ma6b9íi<^pfa9*Qtos. ^y^ qu^ 
siendo desagradables , y aun horroresor'^eQui^ 
naturaleza , pueden no obstante recibir belle- 
za de la imiracbn; ;QtiÉ?cQsa:ittas asquero- 
sa que la imagen de Polifemo en el lib. 9. de 
la ' OdiseaDp qñaodp : despuias5Üerbabef'se:.iU'a- 
cado jde ¡trozó» -d^ carne liamana\ y vaaiaá^n 
su vÍBntso?dtis:d tees zaques dc/vino, so tunb 
ba boca arriba: .enmedio^tdati k? cueva.?si¡]od 
todo'son. tan^admirables lo&vmersos de Homiíbi 
voque {JntW'jesta sucmúiDi^q > ifue Eukifér 



des 7 Ovidio loB juzgaron dignos de.copiar^ 
los j^ y de : a{nropiárselos. Lo mismo sucedo' 
con b descripcioniheeha por Y kgilio , lib. 6.; 
AEneid.de lacnév^ Uamadt Avemp.'Es cia- 
to que por me(fio;de la iin¡taQÍóa:'ili.c$oa-. 
i^krtcb en bellas las cosas feas.de ia qatorale-* 
sa^ no porque se mude su eseocia , siqo relar 
tivamente á la impresión que hacen cq nor 
sótibsi de maniera qne la que ^era i desapacible 
j bñrrorooa tn el . ordinal , ^e convierte por 
hí imitación en dnlcerjr agradable* Asi. poder 
mos^^^definir h bellezft ideal 9 diciendo, que es 
¿1 wiquetipo métUMl 4 modelo de ftxfeccunn 
AfUoé^o 4 1^ froducoiones dé las arusy U- 
t^oi z 4ntendi<ndo - por pnfeccion toda, lo que 
hlütadoforeUasÁei^oapaz dt.cxcüat. €^n U 
imdenctA j^iibU lar.magén^ idea '^ ^ecto 
quf Calda un/t'séjpropóne Jf¿un i^H foí .i ins-- 
trumento.n i ¡r, 

t' ' ■ ' r^ r ■ 

ir:. IDB^BOlÚl/'XiA POBSÍil*. 






' • » I 



> • I • . 



* . 

r'ifLa belleza-Ucal en la /r^^xéf consiste en 
perfeccionar la naturaleza , imitándola con 
elmüetroxS verso que es su instrumenta La 
belleza ideal en l2s acciones consiste en r^^r-i 
diñar el argumento^ del poésna posf .medio 
eleja fdbuUf de modo que esecbe: el mayor 
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grado de interés y maravilla que sea fosü 
ble. Y si ios hechos qae ofrece la historia no 
son tales, el poeta debe apartarse de ella , y 
buscar por todo el tiniverso hts circunstancias 
nías á propósito para consegiurlo. E^io hi- 
cieron Homero, Virgilio, Taso , Caiiioes , &c* 
sapUendo con sb ingenio el defecto del na- 
tural, valiéndose del cielo , dd infierno , del 
arte mágica , denlos ticios, virtttdes y pasio* 
nes de los hombres, y componiendo sus ad- 
mirables episodios de b q^ue juzgaron mas 
oportuno paf:a .hermosear y enriquecer su 
argumento.»» 

»»Bellera ideal en ks C9Stuinhtes se da 
quando el poeta para expresar d carácter de 
sus personages , no se atiene á este 6 ai otro 
individuo en participar , sino que tscbge las 
propiedades morales mas eminentes 9 sea en 
vicio , sea en snrsudyogí^ se observan en los 
hombres , y ^e forma un protpitipo mental á 
quien apUcarlas.ii 

»»Lo ided en la sentencia resulta de las 
máximas 6 pensamientos que se atribuyen d 
un persmage , siempre mayares y mas reali- 
zadas que las que usan comunmente los iu" 
•dividuos de la especie humana según las 
•diversas situaciones en que pueden hallarse. 

Ho hay poeta entre tos antiguos que haga 

T 2 
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futblar á sos ^Létóés con mas nobleza y gran*^ 

diosidad ^^ue nuestro español Liicado.n > 

f»Lo ideal en la dicción consjste en esc^. 

ger las palabras que m¿mifieittn. con may^t^ 

frontitud y evidencia las propiedades fejisti 

Ues de los ' ql^etosí ; en ha xombinacion- y, 

agradable enlace de ests{$'mis.m4S palabra^i 

en el uso acomodado y fÁcihdf las tr^aneh 

dones ; ,en 'el movimiento ^Árspidez j aburtr. 

dancia y .gracia del estilo $^én la armonía ^ 

variedad de los periodos ; en dar impófí/útri 

ti a f vida y alm^ á los mas .pequeños objeto^s^ 

£1 conjunto de todas estas calidades.,^ ei 

que prodfice aquel sua^ve !enbánto coíi que 

se leen las obras de los:nias grandes escfito? 

Tes. En todo género de poesía 4ebe hallarse 

lo ideal de la dicción i ^«que sin ella qicatt 

quier poema no será mas.qae pvoisa. Por lo 

que hace á las demás clases de lo ideal 9 ño 

!es necesario que entren todas en todo género 

de poemas ; basta que recibail uno ú otro 

ideal. Solo el poema heróyco abraza todas, 

j la tragedia » á excepción de lo maravilloso^ 

(yéase lo que.- Jumos dicho en el cap. s>') El 

poema didáctico no admite \k> maravilloso , ni 

lo ideal de costumbres , -$¡00 en algún episor 

dio , como en la fábula de Aristeo que Yit^ 

^ilio insertó en el lib. ;4...de. las Geói^i^as* 
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En la égloga , oda , y demás especies de .poe-r 
sía entra ya esta , ya aquella clase de ideal^ 
según el objeto y fin que cada una se pro«t 
pone.i» 

^Las cosas morales » como la virtud » el 
vicio, los afectos y pasiones también admi- 
ten belleza ideal) porque siendo capaces de 
mayor ó menor perfección , puede el poeta 
que las imita , escqger en ellas el grado que 
'mas le convenga para sus fines.^^ 

") 

Ventajas de la imitación de lo ideal -.: 
sobre la servil. 

I.* f»La imitación de lo ideal agrada mas 
que la serv¡I^, porque esta no solo expresa las 
perfecciones de la naturaleza , sino también 
los defectos que disgustan por sí mismos , y 
disminuyen el deleyte que se percibe de la 
expresión de aquellas ; en vez de que la imi? 
tacion ideal representadla naturaleza en su 
aspecto mas ventajoso , ocultando á la vista 
sus ordinarios defectos ; por consiguientq 
agradará á quien la contempla» mucho m^s 
que la servil , en donde la acción de las ca- 
lidades hermosas queda destruida con la con- 
,, traria de las calidades. fea$.»> 

2.* »f Logra la ventaja de poder aunar en 
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un sedé enadra los pontos anas, favorables y 
oportunos para hacer resaltar , ao original : lo 
^oe no consigue la imitación servil.ti 

3/ M Excita sensaciones nuevas, que np 
excita el natural*»» 

4/ ^Contiene mas instrucción y moral!-' 
4ad que k imitación natural ; porque esta no 
aos muestra en la naturaleza , sino lo que 
diariamente vemos en ella ; y la otra nos des-* 
cubre no solamente las propiedades existen-^ 
tes , sino las posibles : no las de uno ú otro 
Individuo , sino las de toda la especie ; no 
sueltas y esparcidas^ sinío retiñidas en un so* 
lo objeto. Así la enseñanza es mas universal 
y dilatada. Ademán nos da noticias mas cla- 
ras de la perfección , porque su fin es corre- 
gir y purificar la naturaleza en los individuos, 
eximiéndolos de sus defectos , y pintándolas^ 
no precisamente c<mio son , sino perfeccio- 
nándolos. También nos hace amar la virtud 
eon mayor fuerza que el natural , porque nos 
b pone delante en su aspecto verdadero y 
sencillo i limpia de todo mixto de imperfec-' 
cion , y con aquel grado de belleza que hizo 
decir á uno , que si se mostrase desnuda en 
presencia de los hombres , ninguno habría 
que no se apasionase de ella , y la requiriese 
de amores.» 
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5** 9íSSñío iieü qwimsL ,QcÍ0$t y ^o^i» 
meaos que ioútil auotíva iitniginatíipo* é ig^ 
norariasios un sin múmcvo 4e. perlocQ^yicl 
en la naturaleza. Un airtifiee: aMüMraljfiía h»ií 
Gonocecia belleza de dos d titea damsnqne 
ha retratado , y de en vista nei se sacari oüro 
fruto 9 que el d& saber- laa peiifeqcióBest df 
dos <5 tres individoois pero na idealista ,eo^ 
seña en compendb las. p$drfeee)on^ de ipdit 
h especie , y basta donde, se! extiende el! pqt 
der de la naturaleza eo la aroiooía y pc^poiBr 
don del cuerpo mujeril. E&te^exeflAplo^pp^ 
de con ¡goal oportunidad aplicarse 4 1^ poeiT 
sía y á las demás artes representativa l^u« pa 
lo moral.» 

»>Un hombre de ima vivaz y fecunda fa^f 
tasia dispone en cierto modo de todo ei iioU 
Terso f hace visibles los pensamientos aa$ 
abstractos » da cuerpo á las ideas j perf^icK 
na la naturaleza » se levanta sobre ella > y 
aparece con ima altivez géneros^ en la ^x^ 
preaioin de lo sublime » la qual es mas fácil y 
mas frecuente en la imitación ideal qoe en la 
de lo natural. Verdad ea que también la «»• 
turaleza tiene su sublime tanto en los objetos 
fisicos como en loe morales » y que esleí pro* 
viene de la sensación rápida , viva y no espe- 
rada f que produce en nosotros la pce$enci|t 
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de un . ob}e€or , ¿tsfú fotencii y (berzas ele- 
Taidaf nucbo sobre diestra capacidad ^ nos 
le representan como de una naturaleza exce^ 
8¡Tamente superior á la nQestra.:Así<ia vista 
de una cordillera'^de montañas alt&imás.y fira-* 
go^s> de un abismo lóbrego^ espantoso y 
profundo ) de un mar heriziado y turbulea^ 
to-j de la explosión de un volcan ,; de ub 
«raéan como los que suelen oirse en las cos- 
tas dé la Groenlandia y en las Antillas; de 
un cielo sañudo > que cerrando todo el. hori- 
zonte con verdinegras nubes ^ y aturdien-^ 
db los oidos con horrorosos truenos » y la 
▼ists con amarillos relámpagos , parece que 
quiere acabar con todo lo animado. . . es eñ 
lo fisico la causa inmediata , qiie poniendo* 
nos delante de los ojos la ilimitada pujanza 
<ie^la naturaleza , produce en nosotros la imá* 
gen de lo sublime. Lo mismo digo de las 
ideas de lo infinito , de la inmensidad^ de la 
tfermdad y de la omnipotencia y que inme* 
diatamente nos presentan á la imaginación íía 
de un ser sobrenatural , cuya grandeza com- 
parada con nuestra pequenez nos humilla y 
ca^i nos confunde con el polvo» Lo mismo 
de aquellas respuestas improvisas » y de aque- 
llos actos heroycos de virtud , que suponen 
en quiet) las da 6 los ezerce^ u^a constancia 



y nn dominio sobre las propias pasiones > de 
que no se cree ^*¿apá2 la flaqüd^a humana. 
Aunque en todos estos casos triunfa la imi- 
tacioo exacta de la naturaleza sublime , toda* 
vía tiene mucha parte lo ideal ; porque para 
que logre su efecto esta especie de sublime, - 
imitada por las artes ó por la poesía » es me- 
nester que el artífice 6 el poeta le exprese de 
modo , que pueda producir la sorpresa , la 
novedad y la admiración ; sin cuyo requisito 
los objetos mas elevados son relativamente á . 
quien los observa , como si no lo fuesen. Re^ 
sulta pues que b que da el principal realce al 
estilo sublime ^ es la maestría del pincel que 
éxecuta ; lo que en buenos términos es lo 
mismo que decir, que debe su efecto á lo 
ideal 9 comprendiendo baxo este nombre , to- 
do lo que el ¿artífice ó el poeta añade de suyo 
á jo natural.»» 



CAPÍTULO II. 
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' OEL. GUSTO. 

■ • 

otendemos por Gusta tn fiteratara^. ti 
talento de distinguir en las obras del arte 
lo que debe agradar y desagradar á las aU 
mas sensibles i (M. d^ Alembert.) ó biea la 
facultad de distinguir pronta, y seguramente 
en todo lo que fuede ser bello 6feo^ los cd* 
facieres de belleza ó de fealdad que envuéU 
ven f de sentir sus diferencias ygradaciones^ 
y de apreciarlas con exactitud. (Eacyclop.) 
£1 gasto , juez de lo bello ^ se adquieie con 
el estadio , se aumenta con el ezercicio ^ se 
perfecciona con la experiencia y re^exíon; 
de consiguiente no es una cualidad fisica » 6 
un instinto maquinal. Tampoco es arbitrario 
porque en nosotros reside única y entera- 
mente el origen de nuestro placer y desagra- 
do : y si nos examinamos con atención , den- 
tro de nosotros mismos hallaremos sus reglas 
generales é invariables » á las quales deben su- 
jetarse todas las producciones del talento». 
Montesquieu y varios otros han procurado 
desenvolver la naturaleza del gusto; pero 



niaúgieri en d totn. 6. de la Ciencia de la 
Legislado» f cap* 30. trata este punto con la 
mayor claridad y solidez : y yo , convencido 
de sus principios , creo complacer á mis lec- 
tores con U traducción de sus reflexiones fi- 
losóficas* Dice asi con alguna leve alteración: 

f>£I interés 9 las pasiones , las preocupacio- 
nes f los usos y costumbres » los climas y go- 
biernos 9 la ignorancia ó las luces , la educaí» 
cion ,. algunos extraordinarios acaecimientos 
y otras muchas circunstancisis de esta natu- 
raleza I si bien pueden alterar » corromper 6 
perfeccionar el gusto de un individuo 6 de 
un pueblo , como también oprimir , des^ 
truir ó perfeccionar en uno 6 en otro el sen<^ 
tido interno de lo bello , empero de ningu* 
na manera hacerle arbitrario.'» 

9>£1 autor de la naturaleza, dándonos el 
don inapreciable de la perfectibilidad , im- 
primió al mismo tiempo en. nuestra alma al- 
gunas afecciones que la estimulan á aprove- 
charse de este don: una de las quales es la 
curiosidad f que al espíritu humano impele 
acia la perfección ; que es común » obra en 
todos los hombres y en todos manifiesta el 
vigor y universalidad de su acción con los 
placeres que de ella proceden. Tal es el pía-* 
eer de fenitir gran número de cosas 1 de 
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percudirlas fdcilmente y y por decirlo así , di 
una vezi el de la variedad \opiutto al dis" 
gusto de la tnonotonia ^ y el de la sorpresai 
Todos los hombres se deleytan en percibir 
gran número de cosas y en percibirlas tacik» 
mente , y por decirlo así , de ana vez : to- 
dos se recrean con la variedad ^ y se disgus- 
tan con la monotonía : y todos sienten el 
placer de la sorpresa. Estos placeres son de 
.todos tiempos y de todos los hombres, por- 
que en todos los tiempos y en todos los 
hombres la curiosidad se halla inherente al 
espíritu humano : no están expuestos á la in-* 
constancia ni á los caprichos de aquellos pla- 
ceres que provienen de los usos y de. las mo^ 
das^ porque la afección que los produce es<- 
tá en el hombre y no en las circunstancias 
que le modifican. Son comunes y perenes» 
porque coniun y perene es la afección que 
los hace tales : porque es común y perene la 
curiosidad M • 

lySi pues el destino inmediato de las bellas 
artes y letras es , el placer , como ninguno 
duda, claro está que para lograr » que las 
producciones de las bellas artes y letras ten-> 
gan una perfección constante y común ^ se 
necesita que los placeres que ellas suminis« 
, traui sean constantes y comunes i 6 univer^ 
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sales }( peteiies^ Y si las /eglás del gusto esV. 
tan destinadas para hacer coaoc^r lo qu^ ^rdn 
daeeí O'iihpide^h perfecdopi.eti. estas produc* 
ciories', es . igualmente claro -/.-que para coft^ 
seguir que vesta^ sean 4ini versales y perónesy 
ie necesita que se derÍ5cen. del conocimie^ti» 
de. lo.;que produce la conseicucion de .estoq 
placeiek universales y perenes* en lasi^pto-* 
dücoi^nes djé jas bellas artes jr, letras. i^r^KjjoA 
placéeos «universales y constantes se pUedef^ 
obtener con las pfoduccióiijSsJnánuadjtsriTfues 
Va ' dé Icís qfu¿.próvienen^ dei la curiósidiád , y 
que estaii comprendjdDSLen alguno de lUs 
arriba: .mencionados ? £n. tanto que el lectoá 
examina: y juzga esta cuestíoá ^ nosotros uva^ 
mos á e.xponec: Us reglas^del .gusto ^ que se« 
rán universales y 'Constantes;/:. siempre, queise 
deduzcan. del* principio universal y consunta 
que habénkos:iodicadj(X2>7:::.; ; . - > ^i 

, 9>Todos lot- hombres. se ddeytan enper^ikai 
gran -námérp d^ cosas \^\en^ per cibirlas ^fía 
cilíitente , y por decirlo así j de una vez^V^ot 
consiguiente las primeras reglas del^íf/Zt^re- 
iativas á las bellas artes y letras ^ deben sai 
carse del conocimiento de. fo que produce é 
impide laS:otisecucioa de -este «primer pdaces 
en las producddnes de -tas bellas:: artes yle^ 
txras. Tales. son las que eonciern^ á;la; dari- 
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, 43!^sCtni6r variada (lará. qae ae perciba. ;cob 

-plac«f.,iv:-; ; ■ ■ * • ^'.'■. ■ í ■ ; ::í ';: 
2.' '^) Las partes peqqe&asino coüTÍenen 
Mitko'i. los todos pequeños^ ^y cá los graúdts 
todos las graodies partesr.I^a.arquitectura grto- 
íga .que ^ieaé pocas y >g«andes divisiones se 
.foodafcnnesta regla , qae viene á ser un apéa- 
•dicede l^^otra.,, . . 

3/ r: ^Agrada el contPaSste quando tío to 
puede 'prever ; es bello: quando. parece. nece* 
cario-; 'Qpoctuno quaoda.iSe conoce lav causa 
.•porque éxiscc: en la obr^ir, y no se conoqt 
ipOF^ue^el. autor lo dice.99* . r: 
.. 9^ Laiaccion.de la cufioádád no meaos ma- 
nifiesta; jen fiosotros el >placer. de. la sot^rciOm 
Xlamo 'iCoa.e6te nombre el sentimiento- que 
excita > Ja rpercepcion .df) una cosa que 00 es* 
{aerábamos» ó: qu9. nO esperábamos d«l ^nodo 
con que se nos presenta. £1 stMime , el «1^- 
ravilloso y lo nuevo , lo inesperado son los ob- 
jetos .de< 'la. sorpre^sa, y la^ fuentes del pjacer 
que recibinios de ella. Pdra excitarle , pueden 
servirse de todas quatro las bellas artes y le- 
tras ;/y ninguna próducc^ioo de gusto merece- 
rá tat «ombre 9 si no pr<{>duce este efecto; Los 
'grandes artífices no se contentarán solamente 
:con excitar eite sentimiento , sino que procu- 
rarán prolongarle. La principal obra del acte 



consiste en sostener la sorpresa que al prinei** 
pió es mediana 9 en anmalíts^aj y conducirá- 
nos por grados á la admiración. Tal es el 
efecto que produce así eo las bellas artes co- 
mo én h' poesía y en 4a ^loctíencia todo lo 
que es sublime, cuyo caráctep 'verdadero nss^ 
plandece en la sencilla' expresión de luna ' 
grande idea.,, , ^ 

Se ve claro que las reglas generales del 
gusto derivadas del pi^incipio de la ctiriosU 
dad i soa universales y constantes ;. es decir» 
de todas las naciones y de todos los tiempos; 
porque en todos tiempos y naciones existe.él 
principio del qüal dependen. Lo que se ha 
dicho acerca de las bellas artes.es igualmente 
aplicable á las bellas letras, por ser uno mis- 
mo el origen del gusto en unas y otras, y 
unos mismos los efectos que producen* : - 
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Non ex vulgi opinione y se4 ex sano iudicio» 

BACON. 
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HOTA PAIMBRA. 

En la página 103 1 después del exordio tx 
^abrupto ^ debió poner la división. Sos regla* 
son las siguientett 

. . j.* Se empezará por los pantos mas senci- 
llos I por los de mas fácil comprensión , y 
por los que primero deben examinarse : pa- 
sando de aquí á los que se fundan en elloS} 
y suponen so conocimiento* De lo contrario 
se caerá en el desorden y confusión que se 
intenta evitar. 

X.* Los términos de la división serán los 
mas claros y concisos que sea posible. 

3.^ Las partes en que se divida el discurso, 
serán realmente distintas entre sí: porque si 
una incluye á la otra , se divide lo que debe 
estar unido. 

4.^ Abrazarán toda la materia. 

5 / No se multiplicarán en demasía » para 
no confundir el entendimiento , ni ofuscar la 
memoria. Hasta en tres partes puédese divi- 
dir un discurso regular que dure de una á 
dos lloras. 
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KOTA SSOUHDA* 



Qüando en la página 1 73 diximos tratando 
de. los .ñutiros, castellanas. $ qtte en .Horagio 
te hallan versos desde 5 «fiabas basta 17 'w- 
clushe , no se entienda prechátoiepte de este 
poeta y sino también de otrd^ líricos ^ asi 
griegos como latinos. r 
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NptTA TBRCfi&A*. 

P4f« . . Dice., Léase. 

v>wei..-J .. .1.1-, , _. , ^.^ .'«.i. . , 

te 

* ÍjS;; .' . . ¿ citltó. í .\ . ..... • . . exdtól. . . ♦'i 

-4*1.... •• donctediceieñ elelo-^ - ./ ii'.. / 

.: J»á4das,ej cor-ilfr. ..,.; .. . 

Thomas , 

86 eos '..'...'. 'n?«:.;,i.-;-5 

137 lín. 1 7 intriga intriga.. . • 

io6««.... Algnnos exemplares 

tienen sigma en vez 
de stigma en la úl- 
tima palabra de la 
primera línea en 
griego 

172 Colúmela ColuméU... 

205 líh. 5"3ela"nota: ertóTesSe 

a 14 ^ín. 2 de la nota j des- 
pués de siguiente 9 
añádase^ que se hor 
lian en la 

256 lín. 8 Pigmaleon. .. Pigmalicn. 

296 lín. 13 y después de 

truenos 9 y y añáda- 
sej deslumhrando. 
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